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Nacido para ser un cazarrecompensas. 


Boba Fett no es como los demás chicos. Su padre, Jango Fett, es un 
cazarrecompensas. Su planeta Kamino, es el hogar de un ejército de 
clones. No tiene amigos, ni escuela. Lo único que tiene es un futuro 
como cazarrecompensas. 


Este futuro viene rápidamente. De repente, Boba Fett está solo en una 
galaxia peligrosa. Debe luchar por la seguridad —y la venganza—, 
utilizando su fuerza, su inteligencia y las duras lecciones de su padre. 


Boba Fett crecerá y llegará a ser uno de los más temidos 
cazarrecompensas de la galaxia. 


Pero primero tiene que sobrevivir a su infancia. 
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Declaración 


Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este libro ha 
sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de 
compartirlo con otros hispanohablantes. 

Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas 
registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited. 

Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. 
Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando 
también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la 
información en la página anterior, como reconocimiento a la gente 
que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente 
pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial 
o total de este material. 

Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera 
profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni 
tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, 
algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer 
libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier 
error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo. 

Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en 
Libros Star Wars. 

Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros 
libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: 
librosstarwars.com.ar. 

¡Que la Fuerza te acompañe! 

El grupo de libros Star Wars 


Capítulo 1 


Lluvia. 

Algunos la odian. 

Otros la aman. 

Y algunos, como Boba Fett, apenas pueden recordar un momento 
sin ella. 

Se presupone que el agua es un elemento raro en la galaxia. Pero 
nunca lo notarías en este planeta. 

Caía formando una cortina, día y noche, cubriendo todo el planeta, 
el cual es todo mar excepto algunas ciudades situadas en plataformas. 

El mundo se llama Kamino. La ciudad donde vive Boba con su 
padre se llama Ciudad Tipoca. 

Vivían, más bien. Porque esta es la historia de cómo y por qué se 
marcharon, y qué es lo que sucedió después de que se marcharan. 

Ya debéis haber oído hablar del padre de Boba Fett. Él era un 
cazador de recompensas. El más fiero, rápido y temido cazador de 
recompensas de la galaxia. 

Boba Fett era el chico que permanecía en la sombra o a su lado. O 
de forma más usual, en ambas posiciones. 

Cuando era afortunado, era así. Cuando su padre lo llevaba 
consigo. Lo que era casi siempre. Boba tenía diez años, estaba cerca, 
pero no era lo suficientemente mayor como para vivir solo. 

A Boba le gustaba ir con su padre. Visitando nuevos planetas, 
experimentando la fría emoción del salto al hisperespacio. Y de tanto 
en tanto tenía la oportunidad de coger con sus manos los controles de 
la nave de su padre, pequeña pero mortal, el Esclavo I. 

Un cazarrecompensas es un fuera de la ley, un rastreador —y a 
veces un asesino— que se alquila. No le daba ninguna importancia a 
quien era su objetivo, o de dónde estaban huyendo, o porqué huían. Él 
trabajaba para el mejor postor, lo que significaba trabajar para los 
seres más ricos y más fuera de la ley de la galaxia. No se hacían 
preguntas. 

Ser el hijo de un cazador de recompensas significa mantener tu 


boca cerrada y tus ojos bien abiertos. 

Eso no era ningún problema. Boba Fett estaba orgulloso de su 
padre y de lo que hacía. 

—Soy el hijo de un cazador de recompensas —podía decirse a sí 
mismo orgullosamente. El motivo de que se lo dijera a sí mismo, era 
que no había nadie más a quien decírselo. 

No tenía amigos. 

¿Cómo puedes tener amigos cuando vives y viajas en secreto, 
entrando y saliendo de los planetas, evitando la policía, a la seguridad 
y a los entrometidos de los Caballeros Jedi? 

Un cazador de recompensas debía estar siempre preparado para ir 
a cualquier lugar a enfrentarse a cualquier peligro. Ese era el código 
de Jango Fett, las reglas con las que vivían. 

Boba Fett tenía para sí mismo, un código personal más pequeño. El 
hijo de un cazador de recompensas debía estar siempre preparado 
para ir con su padre. 

Cuando cumplió los diez años, Boba ya había visto muchos más 
planetas que mucha gente adulta. Lo que nunca había visto era el 
interior de una escuela (ya que nunca había pisado una). Lo que 
tampoco había visto era la sonrisa de una madre (ya que tampoco 
tenía una). Y lo que no había oído nunca era la risa de un amigo 
(porqué él no tenía amigos). 

Pero que no hubiera ido a la escuela no significaba que Boba fuera 
un estúpido o un ignorante. 

Había siempre libros. Libros para llevar a los viajes; y libros para 
leer en Kamino. Podía conseguir todos los libros que quisiera («Deme 
solo dos, por favor») de la pequeña librería al final de la calle en 
Ciudad Tipoca. 

La librería era tan solo una ranura en una puerta, pero cuando 
boba picaba el timbre, el librero sacaba nuevos libros y cogía los que 
Boba devolvía, hubiera leído o hubiera dejado de lado porque los 
considerara aburridos. 

El librero, Whrr, era como un amigo. Un amigo que Boba nunca 
había visto en realidad. 

Boba no tenía idea de que apariencia tenía Whrr —o si era una 
persona o no—. Tan solo era una ranura en la puerta de una librería. 
De hecho, Boba creía que Whrr podía ser un droide, desde que podía 
oír los zumbidos y chasquidos cuando estaba cogiendo libros o 
holojuegos. 

Muchos libros. 

A Whrr no le gustaban los holojuegos. 


—Usa tu imaginación —decía él—. Encuentra las fotografías por ti 
mismo. Encuentra la música que hay en cada objeto. 

Boba lo aceptaba. Le gustaban los libros porque las imágenes que 
creaban en su mente eran mejores que las que creaban los holojuegos. 

Boba había oído hablar de los amigos en los libros. 

Montones de libros sobre amigos. Amigos compartiendo aventuras, 
haciendo descubrimientos, o simplemente saliendo por ahí. 

A veces Boba simulaba que tenía amigos (simular es un modo de 
desear). 

Pero la voz de su padre estaba siempre presente en su cabeza. 

—Boba, tienes que permanecer sin ataduras. Recuerda, nada de 
amigos o enemigos. Tan solo aliados o adversarios. 

Esos refranes pertenecían al código de Jango Fett. El padre de 
Boba tenía montones de refranes que sacaba de su código. 

No obstante, Jango Fett tenía una amiga. Ella también era una 
cazadora de recompensas. Su nombre era Zam Wesell. 

Zam podía ser preciosa pero también era mala. Le gustaba ser 
mala. Le gustaba leer libros sobre famosos fuera de la ley y batallas 
sangrientas. 

Fue Zam quién aconsejó que Boba debería leer, aunque ella no 
leyera mucho. 

—¿Quieres aventuras? Lee libros. —Decía Zam—. Cuando te 
canses de la aventura, tan solo tienes que cerrar el libro. Mejor que la 
vida real. 

El padre de Boba no leía mucho. 

—«¿Libros? Una pérdida de tiempo. —Decía—. Lee mapas, Boba. 
Instrucciones. Avisos y material importante. 

Boba leía todo lo que decía su padre —pero él prefería leer libros 
—. Especialmente libros sobre droides y naves espaciales, todo aquel 
material que considerara que algún día le serían de utilidad. 

Algunas veces Boba pensaba que Zam le había contado que leyera 
libros tan solo para que su padre pensase que era una pérdida de 
tiempo. A Zam le gustaba pinchar a Jango. 

Zam era una cambiante, una clawdite. Ella cambiaba la forma de 
su cuerpo de una forma a otra, dependiendo de la situación. 

Las madres no hacían eso, Boba estaba completamente seguro. Él 
había leído sobre madres en un libro, y sabía cómo eran aunque nunca 
se hubiera encontrado con una. 

Una madre parecía algo interesante de tener. 

Una vez, cuando él era pequeño, le preguntó a su padre cómo era 
su madre. 


—Tú nunca tuviste una —dijo su padre—. Eres un clon. Lo que 
significa que tú eres mi hijo. De nadie más, ninguna mujer está 
involucrada. 

Boba cabeceó. Eso significaba que era exactamente como su padre, 
Jango Fett. Eso significaba que era especial. 

Aunque, a veces, en secreto, deseara haber tenido una madre. 

Boba y su padre vivían en Kamino porque Jango Fett tenía un 
trabajo que hacer allí. Estaba entrenando un ejército especial de súper 
soldados para un hombre llamado conde Tyranus. 

A Boba le gustaba observar los soldados, alineados en largas filas, 
marchando bajo la lluvia. Nunca se cansaban y nunca se quejaban, 
todos se parecían... a su padre, pero más joven. Tal y como era Boba, 
pero un poco mayores que él. 

—Son mis clones —le dijo Jango Fett una vez cuando era pequeño. 

Era lo que Boba había estado esperando oír. Pero le dolió. ¿Cómo 
yo? 

—No como tú —dijo Jango Fett—. Tan solo son soldados. Crecen 
el doble de rápido, tan rápido que solo viven la mitad de lo que les 
correspondería. Tú eres el único clon real. Tú eres mi único clon real. 

—Entiendo —dijo Boba. Se sintió mejor. Aunque no pudo ver 
marchar más a los clones. Y ya no pudo sentirse tan especial como se 
sentía antes. 

Tyranus era un hombre mayor, con una larga y delgada cara, con 
los ojos como los de un águila. 

Boba no lo había visto nunca en persona, tan solo en hologramas 
cuando daba instrucciones a Jango Fett, o preguntaba sobre el 
progreso del ejército clon. 

Jango lo llamaba «Conde» y era siempre muy respetuoso con lo 
que le decía. Pero eso no significaba que le Boba le gustara. 

Ser respetuoso con los clientes. Eso también era parte del código 
de Jango. 

Una noche Boba escuchó a Boba y al conde hablar sobre un nuevo 
trabajo en un planeta lejano. 

El conde le dijo a Jango que el trabajo podía ser peligroso. 

Que fuera peligroso nunca había detenido al padre de Boba, por 
supuesto. Más tarde Boba se preguntó si el conde había aumentado el 
peligro para asegurarse que Jango aceptaría el trabajo. 

Nunca lo puedes saber con los mayores. 

Jango estuvo de acuerdo con coger el trabajo. Le contó al Conde 
que se tendría que encontrar con la nave de Zam para ir hasta allí. 

Boba sonrió cuando lo escuchó. Si se iban los dos, significaba que 


él seguramente también iría. Pero no tendría tanta suerte. 

A la mañana siguiente, Jango Fett se introdujo en la armadura de 
combate y le contó a Boba que él y Zam se iban de viaje. 

—¿Yo también? —preguntó Boba esperanzado. 

Jango negó con la cabeza. 

—_Lo siento, hijo. Pero vas a tener que quedarte solo en casa. 

Boba se quejó. 

—Un cazador de recompensas nunca se queja —dijo Jango, con el 
tono de voz reservado para su código—. Y tampoco lo hace su hijo. 

—Pero... 

—Ningún pero, hijo. Este es un trabajo especial para el Conde. 
Zam y yo tenemos que viajar rápido y ligeros de carga. 

—Soy rápido —dijo Boba—. ¡Y soy ligero! 

Jango Fett sonrió. 

—Un poco ligero —le dijo, le dio unas palmaditas a Boba en la 
cabeza—. Ya eres lo suficientemente mayor como para valerte por ti 
mismo. Tan solo será por unos pocos días. 

A la mañana siguiente Boba se levantó solo en el apartamento. 
Solo en casa... pero no completamente solo. 

Su padre le había dejado un bol con cinco ratones-marinos y una 
nota: 

—Estaremos de vuelta cuando se hayan acabado. 

Los ratones-marinos podían vivir tanto dentro o fuera del agua. 
Eran increíblemente bonitos, con grandes ojos marrones y pequeñas 
patas que se volvían aletas cuando se introducían dentro del agua. 

Y también eran increíblemente buenos para comer... siempre y 
cuando fueses una anguila. 

La mascota marina de Jango era una anguila que vivía en una 
pecera en su habitación. 
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Boba descubrió que le gustaba estar solo en casa. 

El apartamento era todo para él. Tres platos salían del procesador 
de comida cada día, calentados en su punto justo. 

Boba podía ir y venir a su gusto. Podía ir hasta el espaciopuerto, 
admirar los esbeltos cazas e imaginarse a sí mismo a los mandos. 
Podía simular que era un cazador de recompensas y «rastrear» a gente 
incauta en la calle. O, cuando acababa cansado de la lluvia sin fin, 
podía resguardarse y ponerse a leer en su sofá. 

Y tampoco estaba siempre solo. Cuando Boba estaba con su padre, 
éste rara vez hablaba. Pero cuando Boba estaba solo podía oír la voz 
de su padre en todo momento. «Boba haz esto. Boba haz lo otro». 

Era como tenerlo a su alrededor. Mejor de hecho. 
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Los dos primeros días fueron fáciles. Tres días más, y Jango y Zam 
estarían de vuelta. ¿Y cómo lo sabía Boba? 

Tan solo quedaban tres ratones-marinos. La anguila se comía uno 
cada día. Cada mañana Boba cogía un ratón-marino fuera del bol y lo 
introducía en la pecera de la anguila. 

La anguila no tenía ningún nombre, tan solo «anguila». 

A Boba no le gustaban sus pequeños ojos y su enorme boca. O la 
forma en que se tragaba al pequeño ratón-marino de un trago, 
entonces lo digería muy lentamente, llevándole todo el día. 

Era escalofriante. 

Normalmente era Jango Fett el que daba de alimentar a la anguila 
Pero ahora era el trabajo de Boba. La nota lo decía todo: «Estaremos 
de vuelta cuando se hayan acabado». 

Boba sabía que era muy importante para su padre que su hijo 
aprendiera lo que era necesario, aún cuando fuera escalofriante. Aún 
cuando fuera cruel. 

Que un cazador de recompensas debía permanecer libre de cargas 


era uno de sus refranes. Otro era: «la vida se alimenta de la muerte». 

A la tercera mañana, cuando Boba se levantó y empezó a calentar 
su desayuno, aún quedaban tres ratones-marinos. 

Decidió separar uno. Le daba pena un ratón-marino con sus 
grandes ojos marrones. ¿Qué sucedería si le daba a la anguila su 
desayuno o la mitad de él? 

Podía oír la voz de su padre en su oído. Varía tus rutinas. Los 
patrones son trampas. 

—De acuerdo, padre —dijo Boba. 

Boba dividió su desayuno en dos partes y dejó caer la mitad en el 
tanque de agua de la anguila. En un instante desapareció. 

Se fue hasta la pecera y cogió una de los ratones-marinos. El ratón- 
marino no se resistió, Boba lo agarró de sus patas diminutas con sus 
dedos. 

Tal vez supiera que iba a utilizarlo para alimentar a la anguila, 
pensaba Boba. Pero no, cada uno de los otros lo habían mirado de la 
misma manera, justo antes de dejarlos caer en el tanque de la anguila. 

Sin embargo, éste tiene algo distinto, pensó Boba, tengo que 
dejarlo ir, pero lo puedo hacer de otra forma. Lo voy a dejar en 
libertad. 

Ese era el plan, de todos modos. 

Boba dejó al pequeño ratón-marino en la sala, cogió el 
turboascensor para bajar hasta el patio que había tras su apartamento. 

Lo dejó ir en el jardín. 

—Hasta pronto, pequeño ratón-marino —le dijo—. Eres libre. 

El ratón-marino miró a Boba, más aterrado que contento. 
Seguramente desconocía lo que era la libertad. Pensó Boba. Boba le 
dio un empujón con la punta de los dedos y la pequeña criatura 
desapareció entre los altos tallos de la hierba. Pequeños movimientos 
de la vegetación le indicaban hacia donde se dirigía. 

Entonces un movimiento de mayor intensidad se dirigió hacia él. 

Boba escuchó un pequeño grito y entonces se hizo el silencio. 
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Esa tarde fue a la librería. Siempre le hacía sentirse mejor ir a la 
librería. Bueno, no siempre, pero lo solía lograr. 

Colocó los libros que estaba devolviendo en la ranura. La luz se 
encendió y Whrr zumbó y chirrió. 

— ¡Boba! —le dijo—. ¿Cómo te sientes? 

—No muy bien —le dijo Boba. Le contó a Whrr lo que le había 
sucedido con el pequeño ratón-marino. 

—No ha ido bien —estuvo de acuerdo Whrr—. Pero al menos lo 
has intentado. Supongo que la vida es dura para los débiles y los seres 
pequeños. 

—¿Cómo es que dices que lo supones? —Preguntó Boba—. ¿No lo 
sabes? 

—En realidad no —dijo Whrr—. Ese es el motivo por el que 
permanezco aquí, apartado del mundo. —Con un zumbido cambió de 
un tema a otro—. ¿Estás preparado para nuevos libros? ¿Ya has 
acabado los que tienes? 

—Casi —dijo Boba—. Me gusta leer sobre navegación y vuelo de 
naves espaciales. 

—Estás leyendo cada vez más rápido —dijo Whrr, pasando los 
nuevos libros a través de la ranura—. ¡Eso es bueno! 

—¿Y por qué es bueno? 

— ¡Podrás leer más libros! 

Boba tuvo que reírse. 

—¿Por qué te ríes? —Preguntó Whrr. Se le notaba un poco 
ofendido. 

—Mi padre dice, que si eres un piloto, todo te parece como si fuera 
una nave espacial. —Dijo Boba. 

—¿Entonces? 

—Entonces, Whrr, si todo el mundo tuviera tus mismos gustos, 
todo el mundo leería libros. 

—+¿Entonces? No soy capaz de entender que tiene de gracioso — 
dijo Whrr, con un chasquido desaprobador. 


— ¡No importa, te veo luego! —Dijo Boba, cogió los libros y salió 
corriendo. 

Hora de dejar ir otro ratón-marino. 

Boba se levantó determinado a hacer lo correcto. Le daría a la 
anguila todo su desayuno. La anguila se lo comió en un único bocado. 

Quedaban solo dos ratones-marinos en el plato. Los dos le miraron 
con sus pequeños ojos marrones suplicándole. 

—Os voy a dejar ir —dijo Boba a la vez que cogía uno—. Pero no 
voy a daros a la anguila para que os coma. Os voy a haceros libres, 
pero de verdad. 

Cerró la puerta de su apartamento y cogió el turboascensor hasta la 
calle. Escondió el ratón-marino entre su ropa para que nadie pudiera 
verlo. 

Parecía que le gustó. Cuando Boba lo sacó estaba durmiendo. 

Lo sostuvo en la mano bajo la lluvia mientras caminaba a través de 
Ciudad Tipoca. Quería ver como su pata se convertía en una aleta, 
pero tan solo se convirtió la mitad. 

Supongo que necesitará agua marina, pensó Boba, dirigiéndose 
hacia el sonido de las olas. 

Ciudad Tipoca está construida sobre una plataforma sobre el mar. 
Olas inmensas golpeaban la plataforma día y noche. A Kamino lo 
llamaban el planeta de las tormentas. 

Boba se agarró a la barandilla y se inclinó sobre el borde de la 
plataforma. Miró hacia abajo, a la espera de una pausa en las olas. 

Al final, llegó el momento oportuno: un largo tramo de agua verde 
en tranquilidad. ¡Parecía perfecto para un pequeño ratón-marino! 

—Eres libre, pequeño amigo. —Dijo Boba mientras dejaba caer al 
pequeño animal dentro del agua. El ratón-marino lo miraba mientras 
caía, como si quisiera hacerle una última mirada a su benefactor, a su 
protector, el gran gigante Boba que lo había rescatado del bol... 

Cayó el agua con un pequeño golpe. 

Entonces Boba vio una mancha negra en el agua, y el destello de 
unos dientes que aparecían fugazmente. 

Y entonces el pequeño ratón-marino desapareció. 

No quedó ningún rastro. 

Boba pasó el resto del día jugando con holojuegos y mirando por la 
ventana como llovía. Estaba cansado de leer libros, libros sobre 
familias felices y niños con amigos y mascotas. 

Estaba cansado de estar solo en casa. 

Echaba de menos las bromas de Zam (Incluso las más tontas). 
Echaba de menos los refranes de su padre (Incluso los que había oído 


millones de veces). 

A la mañana siguiente cogió el último ratón-marino del plato. 

—Lo siento, amigo —lo dijo a la vez que lo dejaba caer en la 
pecera de la anguila—. Es simplemente el modo en que el funciona el 
mundo. 

Entonces se sentó a comer su último desayuno y esperó que su 
padre y Zam volvieran a casa. 
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Boba se pasó todo el día excitado, esperando un sonido en concreto. 

O un montón de sonidos. 

Al final, al acabar la tarde, allí estaban: una colección de pequeños 
golpes y sonidos procedentes de las cerraduras de la puerta del 
apartamento. 

Entonces la puerta se abrió, y allí estaba Jango Fett, en su 
armadura de combate mandaloriana y su mirada fuerte y dura, 
permaneciendo en la entrada rodeado de un charco de agua de lluvia. 

— ¡Papá! —dijo Boba—. ¿Dónde está Zam? 

—Más tarde —le dijo su padre. 

Jango Fett se sacó su armadura de combate y la dejó caer en el 
suelo del dormitorio mientras Boba miraba. Él la llamaba «el traje». 
Era mucho más pequeño sin ella. 

La cara de Jango bajo el casco era triste y surcada por viejas 
cicatrices. La cara era despiadada y cruel. Boba no se había 
preguntado nunca por la verdadera cara de su padre. Ambas eran 
reales para él: el padre preocupado, el guerrero sin miedo. 

—«¿Dónde está Zam? —Boba preguntó de nuevo. 

—¿Por qué estás haciendo todas estas preguntas, hijo? 

—Tengo un chiste para contarle. —No tenía ninguno, pero pensaba 
que se podría inventar uno en caso necesario. 

—Tendrás que guardarlo para otra persona. 

¿Otra persona? ¡Pero no si no hay nadie más! Pero Boba sabía 
mejor que nadie que no debía discutir con su padre. 

—De acuerdo —le dijo. Encogió la cabeza para esconder su 
decepción y empezó a abandonar su habitación. Le diría a su padre 
que necesitaba estar solo. 

—Zam no vendrá más por aquí —dijo Jango. Boba se paró en la 
puerta. 

—¿Nunca? 

—Nunca —dijo Jango. 

Ya la forma en lo que lo decía, ya sonaba como que nunca 


volvería. 

Cuando Jango Fett no estaba llevando la armadura mandaloriana 
de combate, se ponía ropa de calle. Sin casco, poca gente podía 
reconocerlo como Jango Fett, el caza recompensas. 

La armadura era vieja y estaba marcada, como el mismo Jango 
Fett. Siempre se la sacaba y la limpiaba tras regresar de realizar un 
trabajo, pero nunca la pulía. Dejaba los arañazos. 

—No la necesitas brillante —le explicó a Boba mientras trabajaban 
juntos limpiando la armadura aquella tarde—. Nunca llames la 
atención sobre ti mismo. 

—Sí, señor —dijo Boba. 

La cara de Jango Fett parecía más triste y vieja de lo habitual. 
Boba se preguntaba si tendría algo que ver con Zam. 

Finalmente consiguió el coraje para preguntar. 

—Ella estaba a punto de traicionarnos —dijo Jango—. No se podía 
permitir. Hay penalizaciones. Ella habría hecho lo mismo si fuera yo. 

Boba no lo entendía. ¿Qué es lo que estaba intentando explicarle 
su padre? 

—¿Le pasó algo malo a Zam? —preguntó Boba. 

Jango asintió lentamente. 

—Ser un cazador de recompenses implica que no siempre puedes 
hacer lo que quieres. Algún día lo inevitable sucede. Y cuando eso 
sucede... 

—¿Y qué significa inevitable? —Preguntó Boba. 

— Inevitable significa que es algo seguro. La muerte es una cosa 
segura. 

De repente Boba se dio cuenta de lo que había pasado. 

—Zam está muerta, ¿verdad, papá? 

Jango asintió. 

Boba se resistió a ponerse a llorar. ¿Cómo... cómo sucedió? 

—No lo quieras saber. 

Boba sintió que la tristeza lo golpeaba coma una ola. Seguida de 
una fría sensación de miedo. Le había pasado a Zam, ¿podría pasarle a 
su padre? 

Boba no quería pensar sobre el tema. Su padre tenía razón: Él no lo 
necesitaba saber. 

Después de acabar de ayudar a su padre a limpiar su armadura de 
combate y recargar sus sistemas de armas, boba salió fuera y caminó 
hasta el final de la calle y regresó. 

Zam, muerta. No más bromas tontas. No más su amplia sonrisa. El 
solitario mundo de Boba Fett se había vuelto un poco más solitario. 


Kamino es un buen planeta para sentir tristeza porque siempre está 
lloviendo. Cuando estás bajo la lluvia, nadie es capaz de darse cuenta 
que has estado llorando. 

Cuando Boba regresó al apartamento, vio que su padre también 
había estado caminando bajo la lluvia. 

Es gracioso, pensó Boba. No lo he visto ahí fuera. 

Después de cenar, Jango Fett dijo: 

—Boba, mírame. —Boba lo miró. 

—Lo que le ha pasado a Zam le podría haber ocurrido a cualquiera 
de nosotros. A cualquier cazador de recompensas. ¿Lo entiendes? 

Boba asintió... pero ese reconocimiento era una mentira. Se había 
comprometido consigo mismo a no entenderlo. Se había prometido a 
sí mismo que no pensaría sobre el tema. De todos modos era incapaz 
de imaginar que sucediera. ¿Quién o qué sería capaz de vencer a su 
padre en un combate? 

—Bien —dijo Jango Fett—. Entonces, hijo, quiero que tengas esto. 

Jango le entregó a Boba un libro. 

Boba estaba sorprendido. 

—¿Papá? ¿Un libro? 

Jango parecía saber lo que estaba pensando su hijo. 

—No es un libro, Boba —le dijo—. Es un mensaje, de mí. Para ti, 
cuando el momento adecuado llegue. 

¿No es un libro? Parecía un libro ordinario, de tapa dura y de dos 
dedos de ancho. Era negro, sin nada en la portada que lo identificara. 
Sin palabras, y sin imágenes. Nada, ni delante ni detrás. 

Boba intentó abrirlo pero las páginas parecían estar pegadas las 
unas a las otras. Empujó con fuerza la portada, pero su padre negó con 
la cabeza. 

—No lo abras —le dijo Jango—. Porque cuando lo abras, tu 
infancia habrá acabado. Y aún es demasiado pronto para que eso 
ocurra. Quiero que tengas lo que yo nunca tuve: una infancia. 

Boba asintió. Pensaba que su padre estaba confundido. ¿Por qué le 
había dado un libro que no quería que abriera? 

Entonces su padre le contó: 

—Si algo me ocurre, podrás abrirlo. Te explicaré lo que necesitas 
saber. A quién tienes que preguntar. A quién tienes que evitar. Qué es 
lo que tienes que hacer, y lo que no. Hasta ese momento, mantenlo 
cerrado y oculto. ¿Lo has entendido, hijo? 

Boba asintió. Dejó el libro negro (que no era un libro realmente) 
en la pila con el resto de libros. No iba a necesitarlo. Nunca. De 
ninguna manera. ¿Cómo iba a ser posible que le sucediera algo malo a 


su padre, al más rápido, fiero y temible caza recompensas de la 
galaxia? 

De ninguna manera. Era impensable. Lo que simplemente 
significaba que Boba no iba a pensar en que una cosa como aquella 
fuera a ocurrir. 


Capítulo 5 


Al día siguiente, Boba y su padre salieron a pescar. La lluvia caía con 
menos fuerza, así que aprovecharon para sentarse en una roca cerca 
del mar. Boba realizó un disparo al azar en busca de peces con su láser 
buscador, pero Jango le hizo apagar el láser y buscar los peces con los 
ojos. 

Boba sabía que ir de pesca era el medio que utilizaba su padre para 
que se sintiera mejor, y pudiera olvidarse de la muerte de Zam. Boba 
hizo todo lo que pudo para concentrarse. 

Se mantuvo pescando incluso cuando Taun We, uno de los 
kaminoanos, se detuvo para hablar con Jango. Ella era alta y blanca, 
como una raíz a la que hubieran arrancado del suelo. Sus negros ojos 
eran tan grandes como platos y su cuello largo y delgado. 

A Boba normalmente le gustaba Taun We, pero ese día todo era 
trabajo, trabajo, trabajo. Algo relacionado con los clones. Boba 
intentaba no escuchar lo que decían. No quería oír hablar sobre el 
ejército clon: sus 10.000 hermanos gemelos. Le horrorizaba el simple 
hecho de pensar en ellos. 

Se alegraba cuando Taun We regresaba para probarlo. Intentaba 
aparentar que se lo pasaba bien para complacer a su padre, pero la 
alegría se había ido completamente de su ser. 

Boba no podía parar de pensar en el ejército clon. No podía dejar 
de pensar en Zam. 

Sin embargo, Boba volvió a pasarlo bien cuando pasaron cerca del 
espaciopuerto en su camino de regreso a su apartamento. Había una 
nueva nave en el puerto de atraque. Un bello caza de combate que 
únicamente había visto anteriormente en fotografías. 

—; ¡Guau! —dijo—. ¡Es un Delta-7! 

—-¿Qué es lo que le pasa al droide? —preguntó Jango, apuntando a 
la unidad de navegación detrás de la cabina. 

—Es un R4-P —dijo Boba muy excitado. Mientras su padre 
escuchaba, empezó a enumerar todas las capacidades del caza. 
Armamento extra, velocidad mejorada... el Delta-7 con el droide R4-P 


era el tipo de nave que tan solo unos pocos, pilotos selectos pudieran 
pilotar. 

—¿Cómo cuáles? —preguntó Jango. 

—¡Cómo tú! —dijo Boba mientras corrían bajo la lluvia para llegar 
a casa. Estaba contento por poder mostrar lo que había podido 
aprender leyendo. Y también estaba contento por poder sonsacarle 
una sonrisa a la cara de su padre. 

Pero la sonrisa no duró. Jango parecía pensativo. Incluso 
preocupado. 

Se introdujo en la habitación para descansar mientras Boba se 
sentaba con una guía de cazas estelares de la galaxia. Le picaba la 
curiosidad sobre cómo una esbelta nave como la Delta-7 podría haber 
encontrado el camino para llegar hasta Kamino, donde nada 
importante ni excitante había sucedido nunca. 

Boba acababa de empezar a leer cuando oyó la puerta abrirse. Ni él 
ni su padre tenían amigos, especialmente ahora que Zam ya no estaba, 
así que estaba muy sorprendido. 

Era Taun We otra vez. Y esta vez no estaba sola. El hombre que lo 
acompañaba llevaba un vestido sencillo, sin ningún adorno o joya. 
Debajo su ropa Boba pudo ver la punta de una espada láser. 

Un Jedi. 

De repente, Boba supo de dónde procedía el caza estelar. 

Con mucho cuidado, abrió la puerta. 

—Boba, ¿está aquí tu padre? —preguntó Taun We. 

—SÍ. 

No digas nada más que lo estrictamente necesario. Era uno de los 
refranes favoritos de Jango Fett. Y Boba sabía que debía aplicarse con 
especial énfasis cuando los Jedis estuvieran rondando. 

—«¿Podemos verle? 

El Jedi no dijo nada. Simplemente permaneció allí, escuchando y 
vigilando. Tranquilo y relajado. Pero también un poco asustado. 

Boba intentó parecer seguro de sí mismo. 

—Seguro —dijo. Sé siempre políticamente correcto. Especialmente, 
con tus enemigos. 

Y el Jedi, como guardián de la paz, era uno de esos enemigos 
naturales de los cazadores de recompensas, que estaban fuera de la 
ley. 

Boba retrocedió para dejarlos entrar. El Jedi estaba mirando 
alrededor como si nunca hubiera estado en un apartamento 
anteriormente. ¡Entrometido! Pensó Boba. Decidió ignorarlo. 

—¡Papá! ¡Taun We está aquí! 


Jango Fett salió de la habitación. Miró a los dos visitantes, y no 
pareció gustarle lo que vio. 

—Bienvenido de vuelta, Jango. —Dijo Taun We, haciendo ver que 
no lo acababa de ver hacía poco—. ¿Ha sido tu viaje productivo? 

—Ha sido bastante bueno. 

Boba escuchaba con atención. Taun We parecía amigable, como 
siempre. Mientras su padre estaba mirando al Jedi de arriba abajo. 
Decir que a Jango no le gustaba era tan obvio de ver, como que en 
Kamino estaba lloviendo. Y más que no se vía. 

Boba se preguntaba si se habrían visto con anterioridad. Si el Jedi 
habría tenido algo que ver con la muerte de Zam. 

—Este es el maestro Jedi Obi-Wan Kenobi —dijo Taun—. Ha 
venido a comprobar nuestros avances. 

—¿Es eso cierto? —dijo Jango. 

Los dos hombres se miraron fijamente el uno al otro. Fue como una 
lucha sin palabras ni armas. 

Boba los miraba, fascinado. Era obvio que su padre podría haber 
acabado con el Jedi con un dedo. Pero algo lo estaba reteniendo. 

—Tus clones son impresionantes —dijo el Jedi con una pequeña 
reverencia—. Debes estar orgulloso. 

—Tan solo soy un hombre corriente —dijo Jango Fett, devolviendo 
la reverencia—. Tan solo intento hacerme un hueco en el universo. 

—¿Están todos? —dijo el Jedi. 

¡Era como una lucha para ver quién era más políticamente correcto 
de los dos! 

Mientras, el Jedi intentaba mirar dentro de la habitación, dónde el 
casco y la armadura mandaloriana estaban en el suelo. 

Jango se movió hacia delante para bloquear la visión del Jedi. 

—¿Su viaje lo ha llevado hasta el interior de Coruscant? —le 
preguntó el Jedi. 

—Una o dos veces —Jango contestó con seguridad. 

—¿Recientemente? —Preguntó el Jedi. 

¡Este es uno de los entrometidos Jedi! Pensó Boba. Se preguntó por 
qué su padre hablaba con él. 

—Es posible —dijo Jango, y Boba supo por el tono de voz de su 
respuesta que su padre había estado en Coruscant. 

Y el Jedi lo sabía, también. 

Ahora Boba sabía con seguridad que el Jedi y Jango se habían 
encontrado el uno al otro con anterioridad, y que el Jedi tenía algo 
que ver con la muerte de Zam. ¡Cómo odiaba la maldita sonrisa del 
Jedi! 


—Entonces debes conocer al maestro Sifo-Dyas —dijo Jedi. 

—Boba, cierra la puerta —dijo Jango en huttés, un lenguaje que 
los dos conocían muy bien. 

Boba hizo lo que su padre le pedía, sin dejar de observar al Jedi. 
Lo necesitaba para sentir su odio. 

Mientras tanto Jango Fett distraía al Jedi. Usando las palabras 
como si fueran un arma para bloquear los movimientos del Jedi. 

—¿Qué maestro? —preguntó. 

—Sifo-Dyas. ¿No es el Jedi que te contrató para este trabajo? 

—Nunca he oído hablar de él —dijo Jango. 

—i¿De verdad!? —dijo el Jedi. Por primera vez, pareció 
sorprendido. 

—Fui reclutado por un hombre llamado Tyranus —dijo Jango. En 
una de las lunas de Bogden. 

—¿No? Pensaba... 

Taun We dio un paso adelante. 

—Sifo-Dyas nos dijo que lo esperáramos —le dijo al Jedi, 
señalando al padre de Boba—. Y que lo mostráramos cuando vuestro 
maestro Jedi lo dijera. —Hemos mantenido en secreto la participación 
de los Jedi, tal y cómo vuestro maestro había solicitado. 

El Jedi parecía sorprendido por todo lo que se contaba, e intentaba 
que no se viera. 

—Es curioso —dijo. 

—¿Te gusta tu ejército? —preguntó Jango Fett. Su fría sonrisa le 
pareció a Boba que era como una espada lanzada directamente hacia 
al corazón del Jedi. 

—Me gustaría verlos en acción —dijo el Jedi. Una buena forma de 
devolver el golpe, Boba tuvo que admitirlo. 

—Harán bien su trabajo, se lo puedo garantizar —dijo Jango. 

El Jedi se rindió. 

—Gracias por tu tiempo, Jango. 

—Siempre es un placer conocer a un Jedi —dijo el padre de Boba 
con una sonrisa sarcástica. 

La puerta se cerró con un golpe y las cerraduras bloquearon la 
puerta para que nadie pudiera entrar. Boba estaba emocionado. 
Después de ganar un encuentro como aquel, podría parecer que su 
padre aparentaría estar satisfecho, incluso triunfante. Sin embargo, la 
cara de Jango Fett estaba cubierta de líneas de preocupación, y 
parecía abstraído en sus pensamientos. 

Boba empezó a preguntarse si su padre habría ganado realmente la 
batalla. 


—-¿Qué es lo que pasa, padre? —preguntó. 
—Recoge tus cosas —dijo Jango—. Nos marcharemos de aquí 
durante un tiempo. 


Capítulo 6 


Mientras Jango Fett recogía su armadura de combate, Boba lanzó todo 
lo que poseían los dos (lo que no era mucho) en una bolsa de vuelo 
hinchable. 

—¡Vamos a tener que movernos, Boba! 

Boba sabía que su padre no lo asustaba casi nada. Pero tras el 
encuentro con el extraño Jedi, Jango parecía nervioso. Preocupado. 
No asustado, pero... lo afectaba, al fin y al cabo. 

Y tenía mucha prisa. 

Después de haber llenado la bolsa, Boba lanzó todos los platos 
sucios en la ranura de limpieza. No necesitaba ser ordenado. Si no 
hubiera sido tan aterrador, incluso podría haber sido divertido. 

—Deja el resto —dijo Jango—. No tenemos tiempo. 

¡Ten cuidado con lo que deseas! ¿Cuántas veces Boba había soñado 
con estar fuera del lluvioso Kamino y vivir en algún lugar, con días 
soleados... y tal vez con amigos? 

Ahora estaba sucediendo. De todos modos, tenían tiempo para 
marcharse. Boba estaba contento, y además... Estaba la cama en la 
que había estaba durmiendo y soñando. La ventana desde la que había 
visto caer la lluvia sin fin. La silla donde se había sentado. El alféizar. 
La caja donde había guardado su ropa, libros y viejos juguetes, todo 
amontonado. 

Es duro dejar el único lugar en el que has estado viviendo, 
especialmente cuando no sabes cuándo volverás. Es como vivir detrás 
de pequeños retazos de ti mismo. Era como... 

Boba se reprendió a sí mismo. No era el momento de ponerse 
sentimental. Su padre tenía prisa. Tenían que marcharse. 

Tan solo quedaba una única cosa que hacer antes de dejar Ciudad 
Tipoca. 

—¡Boba! ¿Dónde vas? —Preguntó Jango. Llevaba colocada la 
armadura y el casco. Estaba sosteniendo lo que parecía un látigo—. 
¿Dónde te estás llevando todo ese material? 

—Eh, padre... ¿te refieres a los libros? 


Boba esperaba que su padre entendiera que debía devolverlos. 
¿Quién sabía cuándo volverían? Y Boba no quería que Whrr le cobrara 
un recargo por no devolver los libros. 

—Hazlo rápidamente, hijo. —Dijo Jango—. Y mientras estés allí... 

Le dio a Boba el «látigo». Era la anguila. 

—Devuélvela al mar. Dejemos que intente alimentarse por sí 
misma, para variar. 

—¡Sí, padre! —Boba salió antes que su padre tuviera ninguna 
oportunidad de cambiar de opinión. La anguila esta enroscada en uno 
de sus brazos, y en el otro llevaba los libros. 

Corrió a través de la lluvia lo más rápido que le fue posible. Se 
detuvo al final de la plataforma donde había dejado caer el ratón- 
marino. Se inclinó sobre la barandilla y dejó caer a la anguila entre las 
olas. 

¡Chof! 

Boba vio una sombra negra, la aparición fugaz de unos dientes. Y 
la anguila desapareció. 

—¡Buena suerte! —murmuró mientras corría hacia la librería—. La 
vida es dura para los seres pequeños y débiles. Todo es relativo. 

Boba lanzó los libros en la ranura. Un, dos, tres... 

Whrr zumbó alegremente. 

—¿Qué te han parecido los últimos libros que te has llevado? — 
Preguntó desde detrás de la puerta, con voz cascada. ¿Qué piensas de 
ellos? ¿Hay alguno bueno? 

—No son malos —dijo Boba—. Pero no tengo tiempo para hablar 
de ellos. 

—¿No? ¿Por qué no? ¿No quieres más libros? 

Normalmente a Boba le gustaba hablar sobre libros. Pero ese día 
no había tiempo. 

—Tengo que irme —dijo—. Por una temporada. 

—Vuelve Boba —dijo Whrr—. Espera, aquí... 

—¡No me puedo esperar! —Boba no tuvo el suficiente valor para 
decirle a su amigo que no sabía cuándo volvería. 

Así que se dio la vuelta y salió corriendo. 

Jango Fett, vestido completamente con su armadura, esperaba con 
su bolsa de vuelo en frente de su apartamento. 

Boba le podía haber dicho a su padre que estaba loco por querer 
irse así. Pero ninguno de los dos dijo nada. 

Los dos caminaron rápidamente hasta la pequeña pista de 
aterrizaje donde estaba el Esclavo I, la pequeña pero rápida nave del 
cazarrecompensas. Jango subió las bolsas mientras Boba comprobaba 


la nave para despegar. 

Boba acababa de completar la rutina de prevuelo cuando empezó a 
oír pasos fuera de la nave. En un primer momento pensó que debía ser 
Taun We, viniendo para decir adiós. 

Pero no tendrían tanta suerte. 

Era el Jedi, Obi-Wan Kenobi. El que había estado haciendo 
preguntas en el apartamento. 

Y estaba corriendo. 

—¡Deteneos! —Gritó. 

¡Sí, hombre sí!, pensó Boba. 

Jango tuvo el mismo pensamiento. Sacó su arma y disparó a la vez 
que le ordenaba: 

—¡Boba, sube a bordo! 

A Boba no tuvieron que repetírselo dos veces. Entró en la cabina y 
vio como su padre encendía los motores de su armadura de combate y 
subía hasta el techo de un edificio cercano. Allí, Jango Fett se agachó 
y empezó a disparar contra el Jedi con su rifle láser. 

Debido a que nunca había pilotado el Esclavo I por sí mismo, Boba 
únicamente sabía cómo funcionaban los sistemas de armas y los 
controles de vuelo de oídas. Alcanzó los mandos con la mano, y puso 
los sistemas principales en marcha, así la nave estaría preparada para 
irse cuando su padre hubiera acabado con el Jedi. 

Entonces tuvo una idea mejor. Activó los controles del cañón láser. 

Boba lo había practicado muchas veces, sabía cómo hacerlo. Puso 
al Jedi en el centro de mira y pulsó FUEGO. 

¡Ka-Boum! 

¡Un impacto! O casi. 

El Jedi fue lanzado con violencia hacia el suelo, su sable láser saltó 
de su mano. Boba estuvo a punto de disparar de nuevo para acabar 
con él, cuando su padre se introdujo en su campo de tiro. 

Jango saltó del edificio propulsado con los cohetes, y aterrizó para 
enfrentarse con el Jedi cara a cara. 

El Jedi atacó. 

Jango retrocedió. 

¡Bien! Pensó Boba. Nunca había visto antes a su padre en un 
combate, y era impresionante. 

La misteriosa Fuerza de los Jedi no era rival para la armadura de 
combate mandaloriana de Jango Fett. El Jedi estaba perdiendo. Probó 
una maniobra desesperada, intentó agarrarlo, pero Jango usó sus 
cohetes para golpearlo y lanzarlo lejos. 

—i¡Vamos! —gritó Boba, aunque supiera que nadie podría 


escucharlo. 

El Jedi cayó y se deslizó hacia el final de la pista de aterrizaje. 
Donde se lanzó hacia el rompiente de olas. Parecía que usaba su poder 
llamado Fuerza para recuperar su espada láser, pero Jango Fett 
estropeó ese plan. De su guante, disparó un cable de retención, que 
envolvió la muñeca del Jedi. 

Jango volvió a encender sus cohetes de vuelo, obligando al Jedi a 
dirigirse hacia el final de la plataforma... y al agua. 

—¡Vamos papá! —Gritó Boba. 

Pero el Jedi fue capaz de agarrar el cable a una columna. Detuvo 
su deslizamiento y lo empujó con su pie. Entonces soltó el cable... 

¡¡POINNGG!! 

Jango golpeó con fuerza. Su mochila cohete empezó a petardear y 
a lanzar llamas... explotando finalmente. 

¡BOOUUM! 

¡NOOOO! Boba Lo vio todo. Trató de disparar con el láser, pero los 
dos hombres estaban dirigiéndose hacia el final de la plataforma... y 
hacia las enormes olas que golpeaban debajo de él. 

—i¡Papá! —Sollozó Boba—. ¡Papá! —Golpeó el techo de la cabina, 
como si sus puñetazos y sus lágrimas pudieran de algún modo detener 
el deslizamiento de su padre hacia una muerte segura. 

Pero aún no se había acabado. Jango Fett expulsó el cable de su 
guante, liberándose a sí mismo. Entonces utilizó los ganchos de agarre 
montados en su armadura de combate para detener su deslizamiento 
en el último momento. 

Mientras tanto, el Jedi, se dirigía directamente hacia el final de la 
plataforma. 

Boba cayó atrás en su asiento, agitándose con alivio: Su padre 
estaba sano y salvo. Y victorioso: ¡El Jedi había desaparecido! 

Más allá de la plataforma. Cayendo al mar. 

¡Vete a tomar por saco! Pensó Boba. 

La rampa se estaba abriendo. 

Boba extendió el asiento del piloto justo a tiempo. 

Su padre se tiró dentro del asiento. Los motores volvieron a la 
vida, y la astronave se introdujo dentro de la tormenta, que se estaba 
desarrollando a su alrededor. 

Boba miró abajo hacia las olas. No había ninguna señal del Jedi. 
¿Quién podría nadar entre aquellas olas? Se habría hundido, con toda 
seguridad. 

—iLa vida es dura para los débiles! —dijo Boba por lo bajo, 
mientras se introducían dentro de las nubes. 


—¿El qué, Boba? 
—He dicho, «¡Que tengamos un buen viaje, padre!». 


Capítulo 7 


Boba ya había estado antes en el espacio viajando con su padre. Pero 
entonces era muy pequeño, y realmente no se había dado cuenta 
demasiado de lo que era. 

Ahora que tenía diez años entendía lo que estaba viendo. Todo le 
parecía nuevo y excitante. 

En Kamino casi siempre estaba todo nublado. Las nubes eran grises 
en la parte superior y negras como la noche por la parte inferior. Pero 
desde el espacio se veían tan blancas como la nieve que Boba había 
visto en vídeos. 

El cielo por encima suyo era brillante, azul brillante. 

Entonces, el Esclavo I subió, y siguió subiendo, hasta que el cielo se 
oscureció, en un negro intenso. Entonces Boba vio algo más precioso 
que las nubes. 

Estrellas. 

Boba sabía dónde estaban, por supuesto. Él había leído sobre las 
estrellas; las había visto en vídeos y fotografías, y observado en 
persona acompañando a su padre en viajes a otros planetas. Aunque 
realmente nunca le había prestado atención. Los niños pequeños no se 
dan cuenta de las cosas que están lejanas. Y las estrellas casi nunca 
están visibles desde el nubloso Kamino, incluso de noche. Pero ahora 
que tenía diez años... 

Boba vio miles de estrellas, cada una a años-luz de allí. 

—Guau —dijo. 

—¿Qué es esto, Boba? —preguntó su padre. 

Boba no supo que contestar. La galaxia estaba constituida por 
millones de estrellas, ardiendo con intensidad. Alrededor de cada sol 
habían planetas, cada una constituida por rocas y piedras, y cada roca 
estaba constituida de millones de átomos, y... 

—=Es la galaxia —dijo Boba—. ¡¿Dónde está...?! 

—«¿Dónde está el qué, Boba? 

—¿Por qué hay tantas? 

Jango Fett dejó a su hijo «volar» el Esclavo I, lo que significaba 


estar sentado en el asiento del piloto mientras el piloto automático 
controlaba la nave. Él ya estaba suficientemente ocupado reajustando 
su armadura de combate para alojar un nuevo conjunto de cohetes 
para substituir al que había explotado luchando con el Jedi. 

Cuando hubo acabado, regresó al asiento del piloto, y Boba 
preguntó: 

—Papá, ¿nos vamos a otro planeta? 

—Por ahora. 

—-¿Cuál de ellas? 

—Ya lo verás. 

—«¿Por qué? 

—¿Por qué estás haciendo tantas preguntas? —Esa era una clara 
señal para Boba para que se callara. Su padre tenía motivos para casi 
todo, pero normalmente se las guardaba para sí mismo. 

No lo necesitas saber —Jango Fett dijo mientras pulsaba el 
botón marcado como: HIPERESPACIO. 

Si el espacio normal era impresionante, el hiperespacio era el doble 
de impresionante. 

Y doblemente impresionantemente extraño. 

Tan pronto como el Esclavo I entró en la velocidad de la luz y se 
introdujo en el hiperespacio, la cabeza de Boba empezó a girar. Las 
estrellas pasaron volando como si fueran gotas de lluvia. Fue como un 
sueño, con lo lejano y lo cerca todo junto. El tiempo y espacio se 
mezclaron como agua y aceite, en remolinos. 

Boba se quedó dormido, porque incluso lo extraño se vuelve 
aburrido cuando todo es extraño... 

Boba soñó con que se encontraba con la madre que nunca había 
tenido Él estaba en una gran recepción en un palacio, en el que estaba 
solo. Era como un cuento escrito en un libro. Había alguien que iba 
hacia él, manteniendo su camino a través de la multitud. Era preciosa, 
con un traje blanco. Estaba caminando hacia Boba, cada vez más 
rápido, y su sonrisa era tan brillante como... 

—¿Boba? 

—¡¿Sí!? 

—Hijo, levántate. 

Boba abrió los ojos y vio a su padre llevando los controles de la 
nave. Habían salido del hiperespacio, regresando al espacio «normal» 
en tres dimensiones. 

Estaban flotando. Y dirigiéndose directamente hacia ellos, había un 
enorme planeta rojo con anillos naranjas. 

Era precioso, pero no precioso como la visión que Boba había 


tenido en su sueño, yendo hacia él a través de la pista de baile. No es 
tan bonito como... Boba sintió que regresaba a su sueño. 

—Geonosis —dijo Jango Fett. 

—¿El qué? —dijo Boba levantándose. 

—El nombre del planeta. Geonosis. 

Cuando el Esclavo I se acercó a Geonosis, se dirigió hacia los 
anillos. A una distancia en los que los anillos daban la sensación de ser 
lisos. Ya de más cerca, Boba podía ver que los anillos estaban 
constituidos por asteroides y meteoritos, trozos de roca y hielo... 
escombros espaciales. 

De más cerca, eran feos y peligrosos. 

Las manos de Jango volaban sobre los controles de la nave 
espacial, cambiando el modo de vuelo de piloto automático a vuelo 
manual. Volar por debajo de los anillos podía llegar a ser complicado. 
Cuando hubo aproximado la nave a una órbita cercana, le dijo: 

—La próxima vez, cuando lleguemos a un planeta tan sencillo de 
aterrizar, dejaré que vueles la aproximación por ti mismo, hijo. 

—¿Realmente, padre? ¿Significa que ya soy suficientemente 
mayor? —Jango le dio unas palmadas en el hombro. 

—Casi, Boba, casi. 

Boba se inclinó de nuevo, sonriendo. La vida era mejor que los 
sueños. ¿Quién necesita una madre cuando tienes a Jango Fett como 
padre? De repente Boba vio el destello de en la pantalla trasera. Una 
señal. 

—¡Padre, creo que nos están rastreando! 

La sonrisa de Jango desapareció. La señal los estaba marcando a 
medida que avanzaban. Una nave iba detrás de ellos. 

—Mira la pantalla del sensor —dijo Boba excitado—. ¿No es un 
dispositivo de ocultación? 

Jango cambió la resolución del sensor a una mayor potencia. 
Mostraba un marcador de posición pegado al Esclavo 1. 

Boba no podía creerlo. ¿No había visto al Jedi caerse al tormentoso 
mar de Kamino? ¿Cómo había sobrevivido el Jedi para perseguirles? 

—Debe habernos colocado un aparato de rastreo en la nave 
durante la lucha —dijo Jango, con una determinación de acero en su 
voz—. ¡Arreglaremos eso! 

Boba iba a preguntar como iba a hacerlo, cuando su padre lo 
empujó atrás en su asiento. 

—Mantenlo, hijo. Nos vamos a mover por el campo de asteroides. 
No podrá seguirnos allí. Si lo hace le dejaremos un par de sorpresas. 


Capítulo 8 


¡Dentro del campo de asteroides! Boba sintió un poco de miedo 
cuando su padre empujó hacia atrás los controles de la nave, para 
dirigir la nave hacia arriba, hacia el mismo anillo. 

Los asteroides pasaban volando, por todos los lados. Era como 
volar a través de un bosque de roca. 

Boba no podía mirar. Y tampoco podía dejar de mirar. Sabía que si 
golpeaban uno, estarían muertos. Literalmente. 

Borrados. 

No dejarían ni un susurro en la galaxia. 

Boba se dijo a sí mismo: deja de preocuparte... ¡Mira quién está 
llevando los controles! 

Boba mantuvo su mirada en su padre. Los asteroides pasaban 
volando alrededor del Esclavo I, pero ahora ya no parecían tan 
aterradores. 

Jango Fett estaba llevando los controles. 

Boba se relajó y comprobó la pantalla trasera. 

—Se ha ido —le contó su padre. 

—Se debe haber dirigido hacia la superficie —contestó Jango. 

De repente la imagen en la pantalla empezó a variar con una señal 
extraña. Entre la estática Boba pudo ver unas formas similares. 

El Delta-7. 

—¡Mira, papá, está de regreso! 

Jango marcó con calma un botón en la consola de armas que 
estaba marcada como: DISPARADOR CARGA SÓNICA. 

Boba miró hacia atrás y vio una pequeña caja dirigiéndose hacia el 
caza Jedi. 

Sonrió. Había durado tanto, pero ahora el Jedi estaba muerto... 

Y así lo pensó Boba. Por qué cuando se dio la vuelta en su silla y 
miró alrededor, no vio nada más que piedra. El Esclavo I se dirigía 
directamente hacia un enorme asteroide. 

— ¡Papá! ¡Mira allí! 

La voz de Jango era tranquila y fría cuando dirigió el Esclavo I 


hacia una fuerte subida, pasando a escasos metros de la roca asesina. 

—Mantén la calma, hijo. Estaremos bien. Ese Jedi no será capaz de 
perseguirnos por aquí. 

Ese era el plan. Pero el Jedi tenía otra idea. A la vez que su padre 
llevaba el Esclavo I a través del campo de asteroides, Boba mantuvo su 
atención en la pantalla trasera. 

—¡Allí está! —gritó. 

El caza del Jedi continuaba allí, siguiendo su estela. Era como si 
mantuviera atrapado al Esclavo I. Jango movió la cabeza dando a 
entender que sería inflexible. 

—No parece que sea capaz de conseguir darnos. Bien, si no 
podemos perderle, acabaremos con él. 

Pulsando un botón, dio la vuelta a la nave y se dirigió 
directamente hacia otro asteroide, aún más grande que el primero. 

Por una vez, no subió. En vez de hacerlo, voló directamente hacia 
la superficie del asteroide. 

Boba no se lo podía creer. ¿Era su propio padre el que estaba 
intentando matarlos a ambos? 

— ¡Vigila! —Gritó. 

Cerró sus ojos, esperando una explosión. Así es como se muere, 
pensó. Sintió una sensación de calma inmensa. Se preguntó como sería 
de doloroso cuando chocaran. ¿O simplemente como un golpe fugaz 
de luz? O... 

O nada. 

Con Jango Fett a los mandos, el Esclavo 1, ni frenó, ni vaciló. 

Parecía una muerte segura. 

La nave se lanzó hacia un estrecho cañón de la superficie del 
asteroide. 

En el fondo había una cueva, con una abertura lo suficientemente 
ancha como para que una pequeña nave se introdujera en ella. 

Pero era apenas lo suficientemente grande... 

Algo iba mal. 

Nada había pasado. Boba aún estaba vivo. Abrió sus ojos. 

Veía rocas en todas partes. Su padre volaba a plena potencia en el 
interior del asteroide, y el Esclavo I estaba volando a través de un 
estrecho y tortuoso túnel. 

Pero cada vez iban más despacio. 

Pero continuamos vivos, pensó Boba. Pero si el Jedi nos está 
persiguiendo, ¿por qué cada vez vamos más lentamente? 

Pronto lo descubrió. El túnel transcurría a través del asteroide. 
Cuando el Esclavo I emergió del pasaje de roca, fue detrás del caza 


Jedi. 

El cazado se convirtió en el cazador. El Esclavo I estaba detrás del 
Jedi. 

Era la mejor maniobra que Boba podría haber imaginado. Apenas 
podía controlar su excitación. 

—;¡A por él, padre! ¡Dispárale! 

Boba no se lo tenía que decir a su padre. Jango ya le estaba 
disparando. A cada lado del caza Jedi lásers mortales pasaban como 
rayos de luz a través de la negrura del espacio. 

—i¡Lo conseguiste! —Boba gritó, cuando vio el caza Jedi golpeado 
por una explosión. 

Un golpe cercano, pero no había acabado con él. 

Aún no. 

— ¡Tan solo tenemos que acabar con él! —dijo Jango. Alcanzó la 
consola de armas y, con dos rápidos movimientos de muñeca, pulsó 
dos interruptores: 

TORPEDO: Armado. 

TORPEDO: Lanzamiento. 

Cuando el Esclavo I rodeó el asteroide lanzó el torpedo hacia el 
caza Jedi cuando lo tuvo fijado en la mira. 

Boba miró, fascinado. El Jedi era bueno, lo tenía que admitir. Giró 
a un lado y al otro, intentando cada maniobra evasiva que podía para 
dejar atrás el torpedo. 

Pero el torpedo estaba fijado en el caza, y se acercaba. Pero 
entonces el caza Jedi voló a través del inestable asteroide. 

Y entonces acabó. 

No tuvo ninguna oportunidad de evitar la colisión. Atrapado entre 
el torpedo y la roca del asteroide, el caza Jedi desapareció. Solo unos 
trazos de escombros permanecieron. 

— ¡Le dimos...! —Boba respiró—. ¡Síti1í! 

La reacción de Jango fue mucho más calmada. 

—No lo volveremos a ver —dijo mientras guiaba la nave fuera del 
campo de asteroides, y lo colocaba en una ruta de descenso hacia el 
gigante rojo. 


Capítulo 9 


Boba había pensado que Geonosis debía ser diferente de Kamino, que 
tendría escuelas, niños, y muchas cosas de todo. 

Era diferente, sí, pero eso era todo. 

En Kamino llovía todo el tiempo. Pero Kamino era todo mar; 
Geonosis, era un mar de arena rojo, con grandes torres rojas que se 
elevaban como puntas, aquí y allá, en el arenoso desierto. 

De hecho, el planeta parecía desértico. Es lo que pensaba Boba 
cuando llegó. 

Jango Fett aterrizó el Esclavo I en la base de las estalagmitas, o 
torres de roca. 

¿Vamos a aterrizar aquí en esta roca? Preguntó Boba mientras la 
nave extraía el tren de aterrizaje y los motores empezaban a 
detenerse. 

Una puerta en medio de la roca se abrió, y droides de 
mantenimiento aparecieron para atender la nave. 

Boba fue observado mientras seguía a su padre a través de la 
puerta de servicio, la cual se transformaba en la entrada de una 
extensa ciudad subterránea, con largos pasillos y enormes 
habitaciones, todas conectadas e iluminadas con lámparas, haciéndose 
eco de los gritos y de los pasos. 

Aunque parecía vacía. Los habitantes eran sombras distantes, que 
se movían con prisa. Pero nadie les prestó atención; nadie se dio 
cuenta de un niño de diez años andando detrás de su padre. 

A medida que subían las escaleras que los llevaban al apartamento 
que les habían dado temporalmente, Jango le explicó a su hijo que los 
geonosianos en sí mismos eran drones que trabajaban todo el tiempo. 
Su planeta era un centro industrial de droides de combate. 

—Y la gente que fabrica los droides no son mucho más elegantes o 
interesantes que los mismos droides —dijo Jango. 

—Entonces, ¿por qué estamos aquí? —preguntó Boba. 

—Negocios —dijo Jango Fett—. Quien controla mi mano... 

—... me controla completamente —acabó Boba, mirando a su 


padre. 

—Correcto —dijo Jango. Acarició el pelo de su hijo y le dirigió una 
sonrisa—. Estoy muy orgulloso de ti, hijo. Estás creciendo para 
convertirte en un gran cazador de recompensas, como tu padre. 

El apartamento era alto en la torre de piedra, con vistas hacia el 
desierto. Jango salió para encontrarse con su cliente, dejando a Boba 
con una clara advertencia: 

—Has de estar aquí cuando regrese. 

Después de un par de horas solo en el apartamento, Boba supo que 
sus primeras impresiones habían sido correctas. Geonosis era aburrido. 
Incluso más aburrido que Kamino. 

El aburrimiento es como un microscopio. Puede hacer que las cosas 
pequeñas parezcan grandes. Boba contó todas las piedras que había en 
las paredes del apartamento. Contó todas las grietas que había en el 
suelo. 

Aburrido de las grietas y de las piedras, permaneció en la estrecha 
ventana, observando las tormentas de polvo cruzando las planicies y 
los anillos que cubrían el cielo encima de él. 

Boba deseaba haberse traído algún libro. El único que conservaba 
era el libro negro que le había dado su padre, el único que no podía 
abrir. Estaba en una caja con su ropa y sus viejos juguetes, no tenía el 
suficiente valor para echarle un vistazo. 

Tenía que entretenerse por sí mismo. ¿Pero cómo podía 
conseguirlo? 

—Has de estar aquí cuando regrese. —Eso no significaba que no 
pudiera dejar el apartamento. Tan solo significaba que no podía irse 
muy lejos. 

Boba salió al pasillo, cerrando la puerta detrás de él. El pasillo de 
piedra estaba tranquilo. Boba podía escuchar a lo lejos un ruido en 
auge. Sonaba casi como el tormentoso Kamino. 

¿Podía haber un océano por allí, en ese desértico planeta? 

Boba fue hasta el final del pasillo e intentó escuchar con más 
atención. El ruido era más suave. Ahora sonaba como un lejano 
tamborileo. 

Al final del pasillo había una escalera de piedra que bajaba. En la 
parte baja de las escaleras había otra sala. Y al final de la sala, otra 
escalera. 

Escalones de piedra bajando en la oscuridad. Boba los siguió, 
siguiendo su instinto, paso a paso. Cuanto más avanzaba, más oscuro 
se hacía. 

Cuanto más oscuro se hacía, el ruido disminuía. Sonaba como si un 


gigante golpeara un tambor a lo lejos. 

Boba tenía la sensación de que había ido muy lejos, pero no quería 
regresar. Aún no. No hasta que hubiera descubierto que es lo que 
estaba causando ese ruido continuo. 

Entonces al final, encontró una escalera de caracol que terminaba 
en una sala estrecha. La sala terminaba en una puerta de gran tamaño. 
El tamborileo era más apagado tras la puerta ya que esta absorbía 
gran parte del ruido. 

A Boba le asustaba lo que podía encontrar tras ella. Estaba a punto 
de dar la vuelta. Entonces, en su mente, escuchó la voz de su padre: 

—Haz lo que más temas, y entonces encontrarás el coraje que estás 
buscando. 

Boba empujó la puerta abierta. 

BOOM 

BOOM 

BOOM 

No había una violenta tormenta marina, ni un gigante golpeando 
un tambor. Pero Boba no fue decepcionado. Lo que vio era incluso 
más impresionante. 

Estaba mirando una inmensa habitación subterránea, iluminada 
con brillantes lámparas y llena de figuras en movimiento. Cuando 
adaptó su vista a la tenue luz, pudo ver una larga línea de ensamblaje, 
donde enormes máquinas de metal estaban montando brazos y 
piernas, ruedas y cuchillas, cabezas y torsos. El ruido era insufrible. 
Las pesadas piezas, una vez fabricadas, eran transportadas por 
ruidosos cinturones a un área central, donde eran montadas por 
geonosianos para crear droides de combate, que empezaban a 
funcionar tan pronto como sus cabezas eran montadas. 

Los droides ya terminados marchaban en una larga fila hasta el 
extremo de la caverna, donde tras atravesar una arco se introducían 
en la oscuridad. 

Boba observó, fascinado. ¿Para qué serían todas esas armas de 
guerra? Era difícil de creer que hubiera tantos droides de combate y 
droidekas armados con láseres y cuchillas. 

Se los imaginó en acción, luchando unos con otros. Era 
emocionante pensar en ello... y también un poco aterrador. 

—¡Oye tú, el de ahí! 

Boba miró hacia arriba. Un droide de seguridad se estaba 
dirigiendo hacia él, a través de un pasadizo hacia la puerta abierta. 

En vez de tratar de explicar que es lo que estaba haciendo, Boba 
decidió hacer lo más sensato. Cerró la puerta y corrió. 


—Has de estar aquí cuando regrese. —Jango le había dicho. No 
acababa de cerrar la puerta del apartamento cuando empezó a 
escuchar pisadas fuera. 

¡Lo he conseguido por poco! Pensó Boba a la vez que su padre 
abría la puerta. 

Dos hombres lo acompañaban. Uno de ellos era geonosiano, vestía 
un elaborado uniforme de alto oficial sobre un cuerpo en forma de 
barril. Su compañero vestía con más sencillez, pero era de algún modo 
más familiar. 

—Y como puede ver, Conde Dooku, hemos realizado grandes 
progresos —dijo el geonosiano. 

Era lo que el conde había hecho. Boba reconoció el otro hombre. 

—¿No es ese el conde Tyranus? —Le preguntó Boba a su padre, el 
cual sostenía su casco de combate detrás de la puerta. 

—Sssshhhhh —le dijo Jango—. Nosotros somos los únicos que lo 
conocemos por ese nombre. 

—Ah, ¿y quién es este jovencito? —dijo el Conde—. Serás un 
magnífico cazador de recompensas un día. 

Acarició a Boba en la cabeza. El gesto era afectuoso per su mano 
era fría, y Boba sintió que se erizaba. 

—Sí señor —dijo, apartándose. 

Su padre le lanzó una mirada desaprobatoria mientras los tres 
hombres caminaban hacia la cocina del apartamento para su 
conferencia. 

Boba sintió vergiienza. Había sido grosero. El escalofrío había 
estado en su imaginación. El Conde Tyranus era el principal patrón de 
Jango Fett. Boba no le debía tan solo respeto, le debía fidelidad. 

—Serás un cazador de recompensas algún día. —Las palabras del 
Conde sonaban en la cabeza de Boba. Esperaba que un día se 
volvieran realidad. 

El casco de combate de su padre colgaba de la puerta. Boba lo 
cogió y lo llevó a la habitación. 

Quería ver como era por dentro. Quería saber cómo se sentía 
siendo Jango Fett. 

Cerró la puerta detrás suyo y puso el casco encima de su cabeza, 
abrió los ojos y... 

—;¡Guau! 

Boba esperaba que dentro del casco hubiera oscuridad, pero no era 
así. Había todo tipo de dispositivos y monitores por el interior de la 
placa frontal. Muchos de ellos eran sistemas de armas o de 
supervivencia. 


COHETES DARDO 

RAYO SÓNICO 

GUANTELETE LANZA CABLE 

MOCHILA COHETE 

BOTAS CLAVETEADAS 

CENTRO DE COMUNICACIONES 

TELÉMETRO 

Era como estar en la sala de control de una pequeña nave, 
compacta y eficiente. Pero era muy pesado. Boba apenas podía mover 
la cabeza. Se lo estaba empezando a quitar cuando... 

Click. 

Boba oyó como la puerta de la habitación se abría. Oh, oh. ¡Se 
había metido en un gran problema! 

Pero no... Jango Fett se estaba riendo cuando Boba se sacó el casco 
de la cabeza. 

—No te preocupes, hijo, tu propia armadura se te ajustará mucho 
mejor. 

Boba miró los ojos de su padre. 

—¿Mi propia armadura? 

—Cuando seas mayor —dijo Jango—. Esta armadura de combate 
me la dieron los mandalorianos. Tú tendrás la tuya propia algún día, 
cuando te conviertas en un cazador de recompensas. 

—¿Y me enseñarás a utilizarla? —Preguntó Boba. 

—Cuando llegue el día, tal vez no esté allí —dijo Jango—. Debes 
aprenderlo por ti mismo. 

—Pero... 

—Sin peros —dijo Jango. Intentó una sonrisa—. No te preocupes. 
Tu momento aún no ha llegado. 

Lo empezó a acariciar en la cabeza. En esta ocasión, no tuvo 
ningún escalofrío. 

Más tarde esa noche, Boba escuchó un ruido extraño. Pero no era 
el repicar que había escuchado antes. Tampoco eran los ronquidos de 
su padre, los cuales procedían de la cama de al lado. 

¡OO000W0000! 

Era algo lejano e increíblemente solitario. 

Se acercó hasta la ventana y miró fuera. La noche en Geonosis era 
tan luminosa como lo había sido el día en el nubloso Kamino. Los 
anillos naranjas del planeta lanzaban una suave luz sobre los desiertos 
de arena. 

Había una colina roja tras la ciudad de estalagmitas. Eran 
atravesados por estrechos senderos que brillaban, como si estuviera 


pavimentada con diamantes. 

La colina parecía interesante pero estaba fuera de los límites de las 
zonas seguras. Jango Fett le había dicho que había animales salvajes 
llamados massiffs que poblaban las rocas y acantilados. 

¡OO000W0000! 

Aquí estaba otra vez... ese solitario aullido lastimero. Un massiff, 
pensó Boba. Sonaba más ferviente que fiero. 

Conocía ese sentimiento. 

Quería devolver el aullido. 


Capítulo 10 


Cuando Boba se levantó, su padre ya se había ido. En la mesa estaba 
el desayuno y una nota: «Has de estar aquí cuando regrese». 

Boba volvió a salir. 

Escuchó el lejano tamborileo pero cogió el camino contrario, 
dirigiéndose hacia la plataforma de aterrizaje. El Esclavo I no era la 
única nave que había aterrizado. Otra nave de mayor tamaño se había 
posado cerca de ella, y la empequeñecía en tamaño y forma. 

Boba se aseguró que no hubiera nadie mirando, entonces saltó 
hasta la rampa que lo llevaba a la cabina del Esclavo I. El asiento era 
un poco bajo, pero mejor que otros, le hacían sentirse mejor. Ya había 
memorizado los controles de vuelo para espacio y atmósfera. Ya 
conocía los sistemas de armas, los láseres múltiples y los lanzadores de 
torpedos. Su padre le había enseñado lo básico, y el resto lo había 
aprendido por su cuenta. 

Boba sabía como arrancar la nave, programar el ordenador de 
vuelo de la nave, y conectar la hipervelocidad. Estaba seguro que tras 
un tiempo prudencial su padre le dejaría realizar un despegue y un 
aterrizaje. 

Se imaginaba pilotando la nave mientras su padre acababa con sus 
enemigos con los láseres. 

—¡Ten cuidado con la ira de los Fett! —gritaba triunfal mientras 
hacía ver que maniobraba a un lado y otro entre los cazas enemigos. .. 

—;¡Hola! 

Boba se levantó... ¡Se debía haber quedado dormido! Debía haber 
estado durmiendo. 

—¡Oye, chico! 

Era un guardia geonosiano. 

—Todo está bien —dijo Boba—. Es la nave de mi padre. 

Salió del Esclavo I y cerró la rampa. 

El geonosiano tenía una estúpida pero amigable expresión. 

—¿No hay nada que hacer por ahí? —Preguntó Boba, tan solo para 
parecer amigable. 


El guardia geonosiano sonrió y guardó su arma. 

—Oh, ¡hay montones de cosas para hacer! —dijo—. ¡Está la arena! 
¡Es realmente interesante! 

—¿Qué pasa en la arena? 

— ¡Cosas mortales! —dijo el geonosiano. 

Interesante, pensó Boba. Había algo que hacer. ¿Todos los días? 
Preguntó con impaciencia. 

—-Oh, no —dijo el geonosiano—. Tan solo en ocasiones especiales. 

Reglas. 

Las reglas estaban para romperse. 

Ese no era parte del código de Jango Fett. Pero era parte del 
código de los niños, pensó Boba. De todos modos, lo debería ser. 

Boba se estaba dando excusas a sí mismo. Estaba a punto de estar 
preparado para romper los límites de las reglas de su padre. 

Estaba a punto de salir de la ciudad de estalagmitas, hacia la colina 
roja. 

Se estaba intentando convencer a sí mismo que todo estaba bien, 
de que tenía algo que hacer. 

Estaba buscando aventuras. 

Y estaba a punto de encontrarlas. 

La primera parte era sencilla. 

La puerta principal hacia la ciudad de estalagmitas estaba en un 
nivel inferior, debajo de la pista de aterrizaje. Estaba protegido por un 
guardia geonosiano somnoliento, cuyo trabajo consistía en vigilar que 
no entrara ningún intruso, no para que nadie escapara. 

Era fácil pasar a través de ella. 

Tan pronto como respiró el aire del exterior, Boba se dio cuenta de 
lo mucho que había odiado el olor mohoso de la ciudad de 
estalagmitas. ¡Era tan bueno estar fuera de la ciudad! 

Quería explorar los senderos que había visto desde arriba. Siguió el 
primero que vio. Bajó por un lado de la colina roja. Los reflejos eran 
trozos de mica... una roca tan lisa y brillante como el cristal que 
marcaba el camino y lo hacía fácil de seguir. 

Boba estaba ya cerca de un acantilado cuando oyó un grito. 

Y un ruido que iba aumentando en intensidad. 

Se detuvo... y tras unos momentos continuó con más precaución, 
paso a paso. 

En el estrecho camino que tenía que recorrer, dos lagartos estaban 
luchando. Los dos estaban gruñendo, tirando cada una de lo que 
parecía una cuerda peluda. 

La cuerda silbaba en tono agudo. 


La cuerda era una serpiente de diez pies de largo, cubierta de pelo. 
Su boca y sus ojos estaban en el centro de su largo y peludo cuerpo. 

Los lagartos, los cuales Boba asumía que debían ser los temibles 
massiffs, estaban a punto de cortar por la mitad a la serpiente con sus 
largos dientes. 

Entonces vieron a Boba... y soltaron a la serpiente. Boba dio un 
paso atrás. 

Ambos massiffs se adelantaron un paso. Gruñendo. 

Boba retrocedió otro paso. El acantilado estaba a su derecha. A su 
izquierda y detrás de él... nada más que aire. 

Los massiffs se movieron hacia delante de nuevo. Boba retrocedió 
otros dos pasos. 

Gruñendo. 

Boba mantuvo su mirada fijada en los ojos rojos de los massiffs. 
Sentía que si dejaba de mirarlos aunque fuera tan solo por un 
momento, saltarían sobre él. 

Siguieron moviéndose hacia delante, paso a paso. 

Boba se arrodilló, tanteando con una mano cogió un trozo de mica. 
Sin mirar la comprobó con los dedos. Estaba tan afilada como un 
cuchillo. 

De sopetón, saltó y se lanzó girando sobre el massiff de la derecha. 

¡Groooarrr! 

¡Un golpe certero! Pero el otro massiff ya estaba en el aire, 
saltando hacia Boba. Escuchó un gruñido, y notó el caliente aliento en 
su cara que lo incitó a agachar la cabeza... 

¡OO000OW0000! 

Y el massiff pasó de largo volando hacia el precipicio, aullando 
mientras caía hacia las rocas que tenía debajo de él. 

Se levantó. El otro massiff estaba sangrando. Se estaba retirando, 
marchándose... Entonces se giró y empezó a correr. 

La serpiente estaba en el camino curándose las heridas. 

Los sentimientos de Boba estaban encontrados. 

Tal vez romper las reglas no fuera tan buena idea, pensó. Tenía 
suerte de permanecer con vida. 

Consideró regresar... pero llegó a la conclusión que sería una 
pérdida de tiempo. Estaba a mitad del recorrido. Así que pasó sobre la 
aturdida serpiente y continuó su camino. 

Ya había visto el camino desde arriba. Sabía que podría regresar a 
la entrada. Entrar a hurtadillas, y su padre nunca sabría que había 
estado fuera. 

Entonces escuchó algo detrás de él. Algo en el camino. 


¿El massiff herido? 

Boba sintió un repentino escalofrío. Miró por encima de su 
hombro. Era la serpiente. 

Se iba deslizando detrás de él. 

Boba se detuvo. 

La serpiente también se detuvo. 

La boca en medio del cuerpo estaba sonriendo... o al menos 
parecía que sonreía. Y estaba cantando, algún tipo de sonido rápido, 
como agua cayendo. Sonaba extraño allí en medio del desierto. Le 
recordaba a Boba la lluvia de Kamino, o a sus olas. 

—Vete de aquí —dijo Boba. 

La serpiente continuó cantando. Empezó a deslizarse un poco más 
cerca. 

Boba volvió a repetir. 

— ¡Vete de aquí! 

La serpiente continuó deslizándose hacia él. Boba cogió una roca... 
un trozo cortante de mica. 

— ¡Vete de aquí! 

La serpiente parecía triste. Paró de cantar, y se alejó deslizándose 
hacia las rocas. 

Boba subía por el camino, hacia la cumbre de la colina, cuando vio 
algo extraño. 

Allí, en la base del acantilado al lado de la colina, había una 
pequeña nave. ¡Un Delta-7! ¿Podría ser...? 

En ese momento Boba escuchó a alguien... o algo... detrás de él en 
el camino. 

Se escondió tras una roca justo a tiempo. 

Un hombre pasó corriendo con mucha prisa por el camino y éste le 
resultaba tan familiar como la nave. Tan familiar, como poco 
bienvenido. 

Era el Jedi que los había perseguido a través de los anillos de 
asteroides. El Jedi al que lo había golpeado el torpedo Obi-Wan 
Kenobi. ¡Otra vez! 

Boba vigiló desde detrás de la roca como el Jedi abría la escotilla 
del caza y saltaba dentro de la cabina. Boba pensó que estaba a punto 
de despegar, pero no se molestó en cerrar la escotilla. 

Fuera lo que fuera lo que fuese a hacer el Jedi, Boba sabía que no 
les iba a beneficiar. Tenía que detenerlo. ¿Pero cómo? 

Desde de dónde se estaba escondiendo, Boba podía ver los bordes 
de la colina, y todos los caminos que llegaban hasta la entrada de la 
ciudad de estalagmitas. Donde estaba el adormilado centinela 


geonosiano. 

La nave Jedi estaba oculta del centinela... pero no lo estaba de 
Boba. 

¿Pero cómo se lo podía montar Boba para alertarlo? 

Boba cogió el trozo de mica más grande que pudo encontrar, lo 
limpió frotándolo contra la manga de su camisa hasta que empezó a 
brillar como el cristal. Entonces lo utilizó para reflejar la luz del sol 
geonosiano, el cual sobresalía sobre los anillos. Estuvo moviendo la 
mica atrás y adelante hasta que pudo ver un rayo de luz daba en los 
ojos del centinela. 

Entonces lo hizo de nuevo. Y de nuevo. 

¿Lo habría visto el centinela? 

¡Lo había hecho! Estaba bajando por el camino, hacia la base de la 
colina. Boba no podía arriesgarse a ser visto, así que abandonó el 
camino y subió por una cornisa hasta la cima de la colina. Cuando 
llegó a la cima de la colina, vio al guardia geonosiano al fondo del 
acantilado, mirando hacia abajo. Boba supo que había visto el caza 
Jedi, porque estaba hablando por su comunicador. 

¡Lo había logrado! O se lo parecía. Boba corrió hacia la base de la 
torre... y se deslizó hasta detenerse. 

La puerta estaba cerrada. ¿Cómo podría entrar sin ser descubierto? 

Entonces tuvo suerte otra vez. La puerta se abrió de golpe y salió 
un grupo de droidekas. Tenían tanta prisa por capturar al Jedi que no 
se fijaron en Boba, dirigiéndose hacia la pared de roca. 

Ahora podía pasar a través de la puerta justo antes que se cerrara 
detrás de los droidekas. 

¡A salvo! Boba estaba a punto de dar un suspiro de alivio cuando 
sintió un guante de metal en su hombro. Parecía amable pero severo. 

—¿A dónde vas, hijo? —preguntó Jango Fett—. ¿Dónde has 
estado? 

—Uh..., fuera. Padre. 

—Ven arriba conmigo. Tenemos que hablar. 

Boba siguió a su padre dentro del apartamento. No había nada que 
pudiera decir. No había nada que pudiera hacer. Lo habían encontrado 
fuera, y lo sabía. 

Se sentó en el sofá y se quedó observando mientras su padre se 
sacaba su armadura de combate y la dejaba con cuidado en el suelo. 

—¿Otra aventura? —Jango Fett le preguntó con una sonrisa 
mientras se servía una copa de te geonosiano. 

—Lo siento mucho —dijo Boba—. Realmente muy arrepentido. 

—¿Arrepentido por qué? —le preguntó su padre. 


—Por desobedecerte. 

—¿Eso es todo? 

—Su-supongo —dijo Boba. 

—¿Y qué hay sobre mentirme? 

—No te he mentido —dijo Boba—. He admitido que he estado 
fuera. 

Su padre volvió a sonreír. 

—Pero tan solo por qué te han pillado. Si no te hubieran 
descubierto... 


—Supongo que hubiera ido así... —dijo Boba—. Pido perdón por 
ello, también. 
—Acepto tus disculpas —dijo Jango—. Como castigo estás 


confinado un tu habitación hasta que diga lo contrario. 

—Sí, señor. —Boba suspiró aliviado. Estar confinado en su 
habitación significaba que estaba encerrado; significaba permanecer 
en el apartamento. No era tan malo como había pensado en un 
principio. 

—Podría ser, pero —dijo Jango Fett—. Exceptuando que te debo 
una. 

—Que tú... ¡¿Me debes una?! 

—Sí, te la debo. Por nuestro amigo Jedi, el que se lo ha montado 
para escaparse de nosotros en el asteroide. Ahora ha sido capturado, 
gracias a ti. Alertaste al centinela, aunque significara meterte en 
problema. Hiciste lo correcto. 

—Sí, señor. Gracias, papá. Siento haberte desobedecido. 

—Yo también lo siento, Boba —dijo Jango Fett con una sonrisa—. 
Pero también estoy orgulloso. 

—i¡¿Lo estás?! 

—Estaría preocupado si no me hubieras desobedecido al menos 
una vez en tu vida. Es parte del hacerse mayor. Es parte de ganarte tu 
independencia. 

Boba no sabía que decir. ¿Su padre realmente creía que solo lo 
había desobedecido una vez? 

Intentó esconder su sonrisa, y no dijo nada. 


Capítulo 11 


Recluido en su habitación. 

Podría haber sido peor. Pero ya era suficientemente malo. La 
solitaria vida de Boba se había vuelto aún más solitaria ahora que 
estaba encerrado en el apartamento. 

—Jango Fett estaba muy ocupado hablando de negocios con el 
Conde y un geonosiano Archiduque, entre otros. Boba sabía mejor que 
nadie que no debía entrometerse. 

Recluido en su habitación. 

Boba echaba de menos a su amigo bibliotecario, Whrr. 

Estaba intentando construir una maqueta de caza con trozos de 
alambre cuando la puerta se abrió de repente. 

Y allí estaba Jango Fett, con su armadura de combate. 

—Ven —fue todo lo que dijo. 

¡Eso era lo único que tenía que decir! 

Boba se puso al de su padre y bajó las escaleras. Se alegraba de 
salir de la habitación, fuera por el motivo que fuera. Además siempre 
se sentía orgulloso cuando iba con su padre. Porque sabía que todo 
aquel que los viera estaría pensando: Ese es Jango Fett. Y ese es Boba, 
su hijo. Algún día él también será un cazador de recompensas. 

Se hizo el silencio en las salas subterráneas. Sabía que debía pasar 
algo importante y se preguntaba que sería lo que pasaba. 

Sabía que era mejor no preguntar. Tenía suerte de haber podido 
salir del apartamento. 

Al final de un largo pasillo, encontraron a una multitud de 
geonosianos que se apelotonaban impacientes. Algunos tenían alas en 
sus espaldas; otros no. Un centinela uniformado iba y venía entre 
ellos, desde el inicio de la línea, hasta el interior de una gran sala con 
alta celdas. Dado que la habitación estaba llena de geonosianos, al ser 
tan grande parecía que estuviera casi vacía... Cada paso y cada 
estornudo creaban un eco. 

El Archiduque y otros oficiales estaban sentados en lo que parecía 
una gran caja al final de la imponente sala, con cientos de geonosianos 


mirando hacia el interior. Dos seres los estaban mirando. Algo en la 
forma en que se comportaban le dijo a Boba que eran prisioneros. 
Pero eran prisioneros orgullosos y rebeldes. 

Jango y Boba se introdujeron entre una multitud de geonosianos 
en un lado de la sala. 

Alguien dio un fuerte golpe y la sala quedó en silencio. O casi. 
Todo el mundo se volvió para ver a los prisioneros. Boba tuvo que 
permanecer de puntillas para poder seguir viendo. 

Uno de los prisioneros iba vestido como un Jedi. Era mucho más 
joven que el Jedi llamado Obi-Wan. 

A lo mejor era un aprendiz, pensó Boba. El que alguien quisiera 
convertirse en Jedi era algo que no entendía. 

El otro prisionero era una mujer. Y no cualquier mujer. Era la 
mujer más bella que Boba hubiera visto nunca. Y tenía la cara más 
tierna y amable que hubiera visto... era la clase de cara que siempre 
se había imaginado que podría tener su madre, si él hubiera tenido 
una madre. 

—Han sido acusados y encontrados culpables del cargo de 
espionaje —dijo uno de los geonosianos. 

Tras otra llamada a la atención de los presentes: 

—¿Tienen algo que decir antes de que se dicte sentencia? 

La mujer habló con orgullo. 

—Estás cometiendo un acto de guerra, Archiduque. Espero que 
estés preparado para las consecuencias. 

El Archiduque sonrió. 

—Construimos armas, Senador. Ese es nuestro negocio. Por 
supuesto que estamos preparados. 

Senador. Boba estaba confundido. Empujó el brazo de su padre 
suavemente. 

—¿Qué hace aquí un senador como prisionero? 

—i¡Shhhhhh! —siseó Jango. 

—¡Traedlos aquí! —ordenó otro oficial, un neimoidiano con una 
piel moteada de verde, y con unos brillantes ojos rojos—. Llevad a 
término la sentencia. Quiero ver su sufrimiento. 

Era otro Jedi al que Boba quería ver sufrir. Era el Jedi persistente. 
El Jedi al que habían matado una, y otra vez. El Jedi Obi-Wan Kenobi. 

¿Pero dónde estaba? 

El Archiduque contestó la pregunta de Boba. 

—Tu otro amigo Jedi te está esperando en la arena. 

¡La arena! Por fin iban a ver algo de acción. Es lo que Boba estaba 
esperando. 


Sin embargo, de algún modo, lo temía. 
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Como casi todos las demás cosas en Geonosis, la arena había sido 
excavada en medio de la roca. Fuera porque estuviera abierta por la 
parte superior, o fuera por otro motivo, la arena era la parte más 
brillante de toda la ciudad subterránea. 

Los asientos se habían llenado con geonosianos excitados, 
moviendo sus alas y gritando con gran excitación, aunque aún no 
estuviera sucediendo nada. 

Vendedores en brillantes trajes trabajaban a lo largo de las gradas, 
cantando y silbando para publicitar sus bandejas de insectos vivos y 
otros productos geonosianos. Boba estaba encantado, aunque no se 
viese tentado por aquellas cositas que se retorcían, apenas podía creer 
en la suerte que tenía. Estaba fuera de su apartamento, y no iba a 
estar confinado en su habitación. Estaba en la arena, a punto de ver 
un espectáculo. Además, él y su padre estaban en los mejores asientos 
para verlo. 

Estaban sentados junto al Archiduque y los otros oficiales. Jango 
Fett y Boba siguieron al Conde dentro del palco oficial. La multitud 
empezó a chillar salvajemente, en un primer momento, Boba pensó 
que debía ser por su padre, o incluso por el Conde. 

Entonces miró hacia el centro de la arena y vio la atracción. 

Los prisioneros Jedi. 

Estaban encadenados a tres postes: el Jedi más joven a uno; el Jedi 
llamado Obi-Wan a otro; y la bella mujer al tercero. 

Un gordo oficial geonosiano se aclaró la garganta y se levantó para 
dar un discurso. 

—Los delincuentes acaban de ser condenados por espionaje contra 
el sistema soberano de Geonosis. Su sentencia de muerte será llevada 
a cabo públicamente en esta arena en el día de hoy. 

La multitud gritaba enloquecida mientras el gordo geonosiano 
estaba sentado, sonriendo, como si toda la locura del público fuera por 
él. 

El más pequeño de los oficiales geonosianos se levantó y agitó sus 


brazos. 

—¡Comenzad la ejecución! 

Boba tenía sentimientos encontrados. Odiaba al Jedi de más edad, 
Obi-Wan, que había tenido tanta suerte y que había humillado a 
Jango Fett escapando dos veces. 

Boba deseaba verlo morir. 

No le importaba lo que le pudiera suceder al aprendiz Jedi. El 
problema era la mujer. Boba no quería verla morir. 

Uno de los asistentes, un neimoidiano sí que lo deseaba, pensó. 
Estaba frotando sus manos tan fuerte que estaban empezando a 
ponerse rojas. 

Boba miró hacia delante, disgustado. Este tipo de seres le daban 
mala fama a las ejecuciones, pensó. 

De pronto la multitud empezó a rugir incluso con más fuerza. 

¡Y no era de extrañar! Se abrieron tres puertas en la arena. Jinetes 
montados en fastuosos trajes tradicionales, que montaban orrays, 
fueron metiendo a los monstruos con palos y lanzas, llevándolos hasta 
el anillo central. 

¡Y que monstruos! Boba los reconoció de haberlos visto en los 
libros. 

El primero era un reek, una especie de corcel asesino con cuernos 
afilados como cuchillas. 

El segundo era un nexu con su crin dorada característicos y con 
garras y colmillos afilados. 

El tercero era un acklay, un monstruo con enormes garras, lo 
suficientemente grandes como para cortar en dos a cualquier ser con 
un solo pinzamiento. 

¡La multitud estaba entusiasmada! ¿Y por qué no iba a estarlo? 
Éste era el motivo por el que existía la arena. La muerte como 
diversión. 

Boba estaba empezando a gustarle, un poco... 

Los prisioneros no estarían de acuerdo con él. La mujer consiguió 
librarse de sus cadenas de alguna forma y saltó encima del poste. 

¡Vamos! Pensó Boba. Aunque sabía que lo que pensaba no estaba 
bien, esperaba que se pudiera escapar. Entonces se podría unir a él 
para ver como eran asesinados los dos Jedis. 

Estaba claro que Boba ya sabía que ese tipo de fantasías eran 
ridículas. Nadie se escaparía. Lo que estaba sucediendo allá abajo en 
la arena era un espectáculo, pero también era una ejecución. 

El reek estaba dando vueltas a la arena, acuchillando el aire con su 
cuerno, y según le pareció a Boba, disfrutando de los salvajes vítores 


de la multitud. Entonces la gran bestia se giró, y empezó a cargar 
contra el poste del Jedi más joven. 

¡PAM! El reek golpeó el poste con un golpe seco, mientras el Jedi 
lo esquivaba saltando a un lado, tan lejos como la cadena se lo 
permitía. Entonces el Jedi saltó con las cadenas, en la espalda del 
reek, el cual era para él, el lugar más seguro de toda la arena. 

¡Buen movimiento! Pensó Boba, a pesar de sí mismo. 

En ese momento el joven Jedi hizo algo incluso mejor. Colocó la 
cadena alrededor del cuerno del reek, así que cuando la bestia se dio 
la vuelta y movió la cabeza, la cadena se soltó del poste. 

Ahora el Jedi podía utilizarla como un látigo. 

Boba gritó. Como el resto de la multitud, estaba animando al reek. 

El otro Jedi, Obi-Wan, pasó hábilmente cuando el monstruo golpeó 
el poste, seccionándolo en dos... y rompiendo la cadena al mismo 
tiempo. 

El nexu iba tras la mujer. Mostraba sus largos colmillos, y estaba 
intentando hacer trizas el poste donde ella estaba colgada, y desde 
donde apenas podía mantenerse. 

Boba cerró los ojos. 

Esto era algo que no quería ver. 

La multitud empezó a rugir. ¡AAAAAWWWWWW! 

Boba abrió sus ojos. El Jedi Obi-Wan había conseguido una lanza 
de algún sitio. Y la usó contra uno de los jinetes de los orrays. El 
acklay lo persiguió pasando por encima del orray y su jinete 
dejándolos aplastados en el suelo. El acklay abrió su enorme garra, y 
entonces... 

¡CRRRRRRUNCH! 

Fue el jinete, un trabajador de la arena, el que acabó partido en 
dos. Pero a la multitud de geonosianos no les importaba. Lo único que 
querían ver era sangre. No les importaba a quién perteneciera esa 
sangre. 

Mientras tanto, el joven aprendiz de Jedi estaba montando el reek. 
Utilizaba la cadena como bridas, controlando la bestia. 

La mujer estaba intentando escaparse del nexu, el cual le había 
desgarrado su camiseta. Utilizando su cadena para balancearse, voló 
por el aire, golpeando al nexu dentro de la arena e hiriéndole en las 
piernas. Entonces aterrizó de nuevo en la parte superior del poste, 
fuera de su alcance. 

¡Vamos! Pensó Boba de nuevo. Pensó para sí mismo. 

El aprendiz Jedi se montó en el reek, la bestia estaba totalmente 
bajo su control. La mujer saltó detrás de él. El nexu gruñó y escupió 


con rabia... y entonces fue atacado y muerto por el reek. El Jedi 
llamado Obi-Wan saltó detrás de la mujer, así que iban los tres en el 
reek, marchando por la arena. 

La multitud se volvió histérica. No es que estuvieran animando a 
los criminales... sino que más bien que estaban disfrutando con lo que 
estaba pasando. 

Boba también gritó. Se alegraba que la mujer pudiera escaparse. 
Pero estaba tan lejos... 

Pero era demasiado para el neimoidiano. Se volvió hacia Jango 
Fett. Sus pequeños ojos estaban llenos de rabia. 

—Esto no es como se supone que debía ser. Jango, ¡acaba con ella! 

Boba se quedó observando, preguntándose qué es lo que haría su 
padre. Jango no se movió. 

El neimoidiano lo miró fijamente. 

Jango Fett desvió la mirada. 

El conde rompió el silencio. 

—Paciencia, Virrey —dijo—. Ella morirá. 

El griterío volvió a incrementarse y Boba miró de nuevo hacia la 
arena. 

Las puertas se estaban abriendo de nuevo, las cuatro puertas a la 
vez. Los Droidekas fueron rodando hasta dónde estaban los 
prisioneros, desplegándose al mismo tiempo que rodeaban a los 
prisioneros con sus temibles y brillantes armas que se reflejaban en la 
luz que entraba por el agujero de la parte superior de la arena. 

Antes que Boba pudiera ni pestañear, los droidekas habían rodeado 
a los tres prisioneros encima del reek. 

Había acabado. 

Boba cerró los ojos. No quería mirar. Entonces escuchó un sonido 
detrás de él. 

Un golpeteó muy suave. Abrió sus ojos y se volvió, viendo una 
horrible visión. Un Jedi parado al lado de su padre. 

La cara del Jedi era oscura, como el color de la madera. Sus ojos 
eran pequeños y crueles. Su sable de luz estaba desplegado y en 
funcionamiento. 

Lo utilizó para inmovilizar a Jango Fett. 
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Los geonosianos dejaron de chillar. Los droidekas dejaron de avanzar. 

El reek, con los dos Jedis y la bella mujer en su espalda, dejó de 
pavonearse. El silencio cayó sobre la arena y todos los ojos se 
apartaron de los Jedi y de los droidekas. De repente el espectáculo ya 
no estaba en la arena, si no que estaba en las gradas. 

Todo el mundo miraba hacia el palco oficial, donde el Jedi sostenía 
su sable láser contra el pecho de Jango Fett. 

¡Nosotros somos el espectáculo! Se dio cuenta Boba con horror. 

Jango Fett se mantenía de pie sin moverse. Su armadura de 
combate mandaloriana era inútil contra el sable láser del Jedi. Un 
movimiento de la muñeca del Jedi y Jango sería decapitado. 

Boba estaba asustado. 

Como siempre, el Conde mantuvo la calma. Boba se dio cuenta que 
le gustaba convertir todo en un juego, incluso una situación en 
desventaja. Incluso una emergencia. El Conde parecía conocer al Jedi. 

—Maestro Windu —dijo, en una suave y empalagosa voz—, que 
amable por tu parte que te unas a nosotros. Llegas justo a tiempo para 
el momento de la verdad. Creo que tus dos nuevos chicos deberían 
recibir un poco más de entrenamiento. 

—Siento decepcionarte —dijo el Jedi—. Esta fiesta ha terminado. 

El Jedi hizo una señal con la mano. Le pareció a Boba como si 
aparecieran luces a lo largo de toda la arena. 

Sables láser. 

Habría al menos un centenar de ellos... algunos de ellos bajando 
por los pasillos hasta la arena, otros subiendo a las gradas. Venían 
todos a la vez. 

Y cada una de ellos estaba en manos de un Jedi. 

¿De dónde habrían venido? ¿Cómo se habrían introducido allí? 

Boba estaba sorprendido de lo mala que era la seguridad 
geonosiana. Y estaba empezando a entender el respeto de mala gana 
que tenía su padre con respecto a los Jedi. Tenían sus propias formas 
de hacer las cosas. 


El Conde, como siempre, intentaba no mostrarse sorprendido. Ese 
era su estilo en medio de una crisis. 

—Eres valiente pero alocado, mi viejo amigo Jedi —dijo—. Estáis 
en inferioridad numérica. 

—No pienso lo mismo —dijo el Jedi llamado Windu. 

Observó a la multitud y dijo: 

—Los geonosianos no son guerreros. Un Jedi vale por un centenar 
de geonosianos. 

Pero el Conde se le encaró. 

—No estaba pensando precisamente en los geonosianos. 

Entonces el Conde realizó una señal con la mano, incluso más 
ligera y sutil que la que había realizado el Jedi. Boba escuchó un 
sonido como el de las tormentas de Kamino... un suave tamborileo. De 
repente todas las puertas de la arena se abrieron y las gradas se 
llenaron de droides de combate. 

Los droides de combate bajaron los pasillos disparando sus lásers, 
disparando a los Jedi y eliminando todo aquello que se interpusiera en 
su camino. 

Disparos láser pasaban por encima de él, y Boba se agachó. El Jedi 
llamado Windu había pasado de la ofensiva a la defensiva en unos 
instantes. Estaba rechazando los disparos láser de los droides con su 
sable láser, era como si practicara esgrima con el aire. 

Era todo lo que Jango Fett necesitaba. Se agachó y disparó el 
lanzallamas que tenía instalado en su armadura de combate. 

¡WHOOOOOSH! 

Windu se sumió en un torrente de llamas naranjas, y su túnica se 
incendió. Estalló detrás de él como los gases de escape de un cohete 
mientras el Jedi saltaba de las gradas a la arena. 

Jango lo dejó ir. Se volvió y entró en acción al lado de los droides 
de combate y las tropas geonosianas, regando a los Jedis con fuego 
láser. 

Los Jedi empezaron a agruparse en el centro de la arena, espalda 
contra espalda, alrededor del reek con el aprendiz Jedi, Obi-Wan, y la 
bella mujer aún en su espalda. 

¡La lucha continuaba! 

El reek no quería ser parte de ella. Dio una vuelta en el aire, y echó 
a los tres de su espalda. Entonces empezó a correr en círculos 
salvajemente, gruñendo y resoplando, pisoteando y aplastando 
droides, tropas geonosianas, Jedi, y transeúntes bajo sus pies. 

— ¡Vamos! —Boba gritó con fuerza esta vez. No importaba de qué 
lado estaba... era emocionante estar viendo aquello. Sangre y cuerpos 


iban volando. Y la única persona que estaba allí abajo por la que se 
preocupaba, la mujer bella, permanecía sin recibir daño alguno, al 
menos de momento. 

Ella permanecía en medio de la arena con los Jedi. Alguien le 
había proporcionado un rifle láser. Estaba preciosa con él, disparando 
contra los droides y los geonosianos por todos lados. 

Jango permanecía al lado de Boba, cobrando un costoso peaje en 
las gradas, disparando con eficiencia mortal contra los Jedi. Era la 
primera vez que veía a su padre en medio de una batalla de aquellas 
características. 

¡Y se lo estaba pasando en grande! 

— ¡Permanece atrás, Boba! —Ordenó Jango, Boba sabía mejor que 
nadie que no debía desobedecer aquella orden. Pero eso no significaba 
que no pudiera mirar por encima de la barandilla y ver lo que sucedía 
en la arena. 

En medio de la confusión, Boba vio al Jedi Mace Windu, el Jedi 
que había atacado a su padre. Se estaban moviendo entre los droides y 
las tropas geonosianas con sus sables láser, liderando a los Jedi con su 
valor. 

El reek también lo vio, también. La gran, y cornuda bestia empezó 
a perseguir a todo el mundo en la arena. Boba sonrió. El Jedi pasaba 
de ser cazador a ser cazado en unos instantes. 

Mace Windu trató de hacer un movimiento. Amagó que se paraba 
y atacó al reek con su sable láser. Pero el reek siguió avanzando... y 
de un golpe le arrebató su sable láser de su mano. 

El sable salió volando, y el Jedi se marchó corriendo. 

Jango Fett puso sus grandes, y enguantadas manos en la cabeza de 
su hijo y le dijo: 

—Estate quieto aquí, Boba. ¡Volveré! 

Esas palabras se convirtieron en lo último que le diría a su único 
hijo. 


Capítulo 14 


Jango Fett usó su mochila jet de su armadura mandaloriana para 
saltar a la arena. Aterrizó en medio de la lucha. El reek, el cual no 
hacía distinción entre amigo y enemigo, intentó acabar con él. 

Desde las gradas, Boba vio a su padre haciendo todo lo posible 
para esquivarlo moviéndose arriba y abajo y a los lados, intentando 
salir de su camino. Se mordió la lengua para no ponerse a gritar. Sus 
garras estaban afiladas como cuchillas. 

Pero Boba no necesitaba preocuparse. Su padre rodó sin 
impedimentos, saltó a sus pies, y procedió a matar a la bestia. Un par 
de disparos acabaron con el reek. 

Entonces Jango Fett y el Jedi, Mace Windu se enfrentaron, cara a 
cara, mientras la lucha se desarrollaba a su alrededor. 

Boba permanecía de puntillas, intentando ver lo que sucedía, al 
mismo tiempo que esquivaba los rayos que llenaban el aire como 
insectos enojados. Súper droides de combate, más poderosos que los 
droides de combate, estaban dominando la batalla. 

El polvo se elevaba formando una nube. La arena se llenó de 
gritos, el zumbido de los sables láser y los impactos de los rayos láser. 
Boba aulló: 

— ¡Papá! —mientras intentaba verlo en medio de la batalla. 

Y entonces lo vio. 

Vio el sable láser bajando en un arco mortal. Vio volar el casco 
vacío de su padre. Vio como el cuerpo de su padre caía de rodillas, 
como si rezara. 

Boba se quedó sin respiración cuando vio que Jango Fett caía sin 
vida en la ensangrentada arena. 

—¡No! —Exclamó Boba. No, ¡no puede ser! 

El impacto cercano de un disparo de fuego láser empujó a Boba al 
suelo. Tropezó cayendo al suelo, con los oídos pitando, vio que la 
arena estaba cubierta con cuerpos y piezas de los droides y los 
droidekas. 

El acklay y el reek estaban muertos. Los Jedi estaban superados en 


número pero continuaban luchando. La bella mujer estaba justo en 
medio, disparando contra los droides y los geonosianos. 

Boba no podía ver ni a su padre ni al Jedi con el que había estado 
luchando. 

¿Lo habría soñado todo? El movimiento del sable láser, el casco 
volando, su padre cayendo sobre sus rodillas, para luego caer al suelo 
como un árbol. 

Una alucinación, decidió Boba. ¡Eso era! Su padre estaba en un 
algún lugar a salvo en las gradas. 

Boba sabía que a Jango no le gustaba luchar al lado de los droides. 
Jango Fett despreciaba a los droides porque no tenían imaginación. La 
imaginación, solía decir, era la parte más importante de un guerrero. 

Una alucinación, pensó Boba, bajando por las escaleras hacia la 
arena. 

Incluso sin imaginación, los súper droides de batalla estaban 
ganando la batalla. Estaban programados para ganar, o al menos para 
no rendirse nunca. Y a pesar de sus bajas, eran mucho más numerosos 
que los Jedi. 

Los droides en las gradas continuaban disparando, y los droides en 
la arena continuaban avanzando contra no más de veinte Jedi 
restantes. 

Permanecían en el centro de la arena, espalda contra espalda, con 
sables láser y armas al límite de su resistencia. ¡Atrapados! 

Los pasillos estaban impracticables, así que Boba saltó de asiento a 
asiento, hacia la arena. Los geonosianos vitoreaban mientras los 
droides avanzaban para acabar con los Jedi. Entonces el Conde 
levantó la mano. 

—¡Maestro Windu! 

Silencio. 

Boba se detuvo. ¿Qué era lo que veía? El Jedi contra el que su 
padre había estado luchando subía las escaleras, cubierto de polvo y 
sudor. 

—Has luchado con valentía —dijo el Conde—. Es digno de 
reconocimiento. 

Boba no pudo seguir escuchando. Sabía que todo era mentira. Lo 
tenía que ser. 

Continuó saltando de un asiento a otro, bajando hacia la arena, 
empujando y abriéndose paso entre la multitud. 

No podía pensar. No quería pensar. Tan solo quería llegar a la 
Arena y encontrar a su padre, Jango Fett, el cual le diría: 

—No te preocupes, Boba, todo ha sido un sueño. Una alucinación. 


—Ya se ha acabado todo —dijo el Conde—. Rendíos, y vuestras 
vidas serán respetadas. 

—No seremos rehenes con los que negociar, Dooku. 

—Entonces lo siento, viejo amigo —dijo el Conde—. Tendréis que 
ser destruidos. 

El Conde asintió con la cabeza y los droides empezaron a disparar 
contra el pequeño grupo de Jedi para acabar con ellos, cuando de 
pronto la mujer miró hacia arriba. 

Todo el mundo en la arena empezó a mirar hacia arriba. 

Boba también se detuvo y miró hacia el cielo. 

Descendían naves de asalto del espacio. 

Una, dos, tres naves de asalto... seis en total. 

Aterrizaron alrededor de los supervivientes Jedi. Las puertas de la 
nave se abrieron y los soldados salieron a raudales, bajando por las 
rampas y disparando contra los droides. Boba conocía bien esos 
soldados, sin embargo estaba sorprendido de verlos. Los Jedi 
regresaron a la nave, bloqueando los disparos láser con sus sables 
láser. 

La batalla estaba en marcha de nuevo, pero Boba apenas se daba 
cuenta. Empezó a correr de nuevo, saltando de asiento a asiento, 
bajando hacia la arena, mientras las naves de transporte despegaban, 
con los Jedi aún subiendo por las rampas. Algunos apenas agarrados 
por las puntas de los dedos mientras las naves se elevaban. 

Se estaban marchando. No tan solo la bella mujer, también el Jedi 
que él y su padre odiaban. El Jedi Obi-Wan; el aprendiz Jedi; y el 
luchador de piel oscura llamado Mace Windu. ¡Estaban escapándose 
todos! 

A Boba no le importaba. Lo único que le importaba era encontrar a 
su padre. Atravesó el último pasillo, abriéndose paso aturdido a través 
de la multitud. 

Saltó por encima de la pared para ir a parar a la arena. 

—i¡Papá! ¡Papá! ¡¿Dónde estás?! 

La arena bajo sus pies estaba impregnada de sangre. Los cuerpos se 
amontonaban por todos los lados. 

Un droide que había sido partido por la mitad iba moviéndose en 
círculos, golpeando armas, piezas de droide y cuerpos en todas 
direcciones. 

Una pieza fue rodando hasta los pies de Boba, golpeó su pie, y se 
detuvo. 

Boba miró hacia abajo y vio el casco de Jango Fett. 

¡Papá! Con las estrechas aberturas para los ojos estrechos, era tan 


familiar como la cara de su padre. Más familiar, de hecho. 

Estaba ensangrentado, y estaba vacío. Como el espacio en blanco al 
final de un libro. 

Acabado. Fin de la historia. 

Mientras caía de rodillas y recogía el casco de su padre, Boba supo 
que la pesadilla que había visto desde las gradas no había sido un 
sueño. 

Era real. Todo. 


Capítulo 15 


Nadie le presta atención a un niño de 10 años, especialmente cuando 
está en medio de una batalla. 

Especialmente cuando está vagando aturdido. Tropezando con los 
cuerpos y senderos de sangre. Ajeno a los disparos láser que pasaban 
cerca de su cabeza o los charcos de sangre a sus pies. 

Especialmente cuando ignora los lamentos de los vivos y los gritos 
de los muertos ignorando sus propios lloros. 

Boba era invisible. 

Era invisible incluso para sí mismo. No sabía lo que estaba 
pensando o lo que estaba sintiendo o lo que estaba haciendo. Era 
insensible. Era como estar en el sueño de otro. 

Cargó con el vacío casco de su padre acunándolo con los dos 
brazos, mientras él iba tropezando en la arena entre los restos de la 
batalla; mientras las tropas luchaban contra los últimos droides y los 
transportes partían con los Jedi rescatados; mientras los asustados 
geonosianos abandonaban la arena en estampida. 

Llevaba la pieza rota de la armadura de su padre a través de las 
piezas rotas de su mundo. 

¿Pensaba que podría hacer regresar a su padre? 

¿Pensaba que podría hacer volver su antigua vida? 

Boba no pensaba en nada. Era insensible. Todo se había ido, nada 
tenía importancia. 

Todo se había convertido en piezas. Piezas que estaban en todas 
partes. Piezas de droides, partes de cuerpo, la muerte y la agonía. 
Aquellos que aún estaban vivos, y algunos de ellos que no lo estaban, 
continuaban disparando sus armas salvajemente. 

Boba pasó al lado de un droide que giraba como una peonza, había 
perdido su pierna derecha. Disparando a la vez que daba vueltas, 
pulverizando las plantas superiores de la arena y asustando las 
multitudes de geonosianos. 

Rayos láser golpeaban el suelo a su alrededor, lanzando al aire 
geiser de arena. A Boba no le importaba. Boba continuó caminando. 


Tropas con armaduras de combate avanzaban, disparando mientras 
corrían. Uno agarró el brazo de Boba y lo arrojó al suelo. 

—;¡Abajo! 

¡WHARROOOMMI! 

Una explosión pasó por dónde Boba había estado. Golpeando su 
estómago. 

¡WHARROOOMMI! 

Otra explosión... y Boba sintió como la arena le picaba las mejillas. 
Escondió su cara entre sus brazos, cerca del casco vacío. Cuando abrió 
los ojos y miró hacia arriba, lo vio... 

¡Papá! Era su padre, Jango Fett, ¡mirándolo a él! Boba alcanzó la 
mano de su padre, y... 

Entonces, como si hubiera recibido un golpe, Boba vio lo 
equivocado que estaba. No era su padre. Era el soldado que le había 
salvado la vida, o alguno de los otros. Porque todos parecían iguales 
con la armadura. Era su gemelo, solo que más maduro. Era como su 
padre, un poco más joven. 

Era uno de los clones. 

Al tropezar con él, Boba se dio cuenta sin posibilidad de error... y 
con horror... que los soldados que había visto salir de las naves de 
transporte eran parte del ejército clon que su padre había entrenado 
en Kamino. Allí estaban, en acción por primera vez, en Geonosis. 
Imbatibles, como había predicho su padre. Pero estaban luchando en 
el lado equivocado. ¡Luchando por los odiados Jedi! 

¡No! Pensó Boba, cerrando los puños. Su decepción se vio 
reemplazada por sentimientos de traición y rabia. 

—¡Es solo un niño! —dijo el soldado—. Pensamos que eras uno de 
los nuestros. —Corrió con los otros clones hacia la nave de transporte 
que estaba a punto de partir. 

—¡No soy uno de vosotros! —Murmuró Boba enfadado—. Y nunca 
lo seré. Soy el hijo real de Jango Fett. 

La arena estaba casi vacía. El archiduque no se veía en ningún 
lado. Al Conde tampoco se le veía. La lucha casi había acabado. La 
última nave de transporte estaba despegando, disparando contra todo 
lo que se movía en la arena. 

Pero Boba apenas se daba cuenta de lo que pasaba. Miraba hacia 
abajo, no hacia arriba. No se preocuparía nunca más por los clones. 
Tenía un trabajo que hacer. Un último trabajo para Jango Fett. 

Estaba oscureciendo. Los anillos de Geonosis ocupaban la mitad 
del cielo con un brillo anaranjado. Llevando el casco en el brazo, Boba 
andaba en círculos, tropezando en la arena humedecida con sangre. Al 


final, encontró lo que estaba buscando. De hecho, tropezó con ello. 

Era el cuerpo de su padre, vestido aún con lo que quedaba de su 
armadura de combate mandaloriana, rallada y sangrienta. 

Boba colocó el casco en el pecho de su padre, entonces se sentó a 
su lado. Estaba cansado pero no tenía tiempo para descansar. Se dio 
cuenta que una lágrima se abría paso a través de las arena que se le 
había pegado en la mejilla. La secó con un gesto de la mano. 

Era demasiado pronto para llorar. Boba aún tenía un trabajo para 
hacer. 

Había oscurecido, o tan oscuro como se podía estar en ese planeta. 
La batalla se había movido de la arena y había empezado a extenderse 
por el planeta. 

Los geonosianos... ahora que habían recuperado el control... 
enviaban escuadras de drones para recoger los muertos. Lanzaron los 
cuerpos al fuego. Los droides averiados y dañados eran más 
afortunados. Eran recogidos por robots para ser colocados en una pila 
de recuperación, para ser reciclados. 

Boba estaba sentado al lado del cuerpo de su padre cuando un 
robot pasó por su lado, en su segunda ronda por la sangrienta arena. 

Boba sabía lo que tenía que hacer. No era como los clones. Era el 
verdadero hijo de Jango Fett. Tenía que cuidar del cuerpo de su padre. 
Y mientras él se dedicaba a hacerlo, podía mantener apartados los 
sentimientos que no quería sentir. 

El robot zumbaba y daba sacudidas mientras se movía de un sitio a 
otro, buscando entre la arena más partes para recuperar. Boba dejó el 
cuerpo de su padre en el camino del robot, para que fuera recogido. 
Con su armadura de combate mandaloriana, Jango Fett parecía como 
un droide. Un droide destrozado. 

Boba subió al transporte y se sentó al lado de su padre. Sostuvo el 
casco de combate en sus brazos mientras el robot se dirigía hacia la 
arena, dirigiéndose hacia el desierto. 

Boba estaba haciendo lo que tenía que hacer. Era lo único que 
importaba. 

Por ahora. 

El depósito de chatarra estaba en la misma colina donde Boba 
había visto al Jedi con su caza estelar. Era una inmensa montaña de 
circuitos rotos, piernas, brazos, ruedas, cabezas, cuchillos y torsos. 

El transporte llegó al límite de su capacidad y se dirigió hacia la 
ciudad de estalagmitas, hacia el pasadizo subterráneo. Boba sacó el 
cuerpo de su padre fuera de la montaña de restos de la colina. 

La colina parecía un buen lugar para descansar. Más tranquilo, y 


con toda seguridad más bonito. 

Boba sacó la armadura de su padre y la dejó al lado. Le dio una 
última mirada a los fuertes brazos y piernas que lo habían protegido. 
Entonces, utilizó los restos del brazo de un droide como pala, para 
cavar una tumba para su padre en la arena. 

Con los restos de un brazo de un droide hizo una «J», y al 
encontrar otro brazo lo utilizó para hacer una «EF». Las colocó encima 
del montón de piedras y arena. 

Jango Fett. Se había ido pero no sería olvidado. 

De forma repentina Boba se sintió muy cansado. Se sentó al lado 
de la armadura de su padre. Le hubiera gustado tener algo para 
comer. 

Temblaba. El viento del desierto era helado. 

Boba se giró y miró los grandes anillos anaranjados que envolvían 
el planeta. Era como si lo estuvieran acunando con sus brazos. Era una 
vista tranquilizadora... 

Boba durmió sin interrupción durante toda la noche. Sus sueños 
(los cuales olvidó) fueron sobre la madre que nunca había tenido, y el 
padre que había tenido la suerte de tener. Se levantó a la mañana, 
sorprendido al notarse descansado. Entonces se dio cuenta que una 
serpiente se había enroscado en su cuerpo mientas dormía, 
manteniéndolo caliente. 

Con rapidez, Boba saltó y se quedó de pie. La serpiente de arena 
aulló y se marchó asustada. 

¿Sería la misma? Se preguntaba Boba. 

No importaba. Lo único que importaba era que su trabajo estuviera 
hecho, por ahora. Su padre estaba enterrado. El pequeño montículo 
con las iniciales JF era la prueba. 

Mirándola, Boba se dio cuenta de lo mucho que echaría de menos 
a su padre, el cual lo había protegido, guiado y vigilado... además de 
amarlo. Ahora estaba solo, totalmente solo. 

Y por primera vez, en mucho tiempo, lloró. 


Capítulo 16 


Era el momento de pensar con claridad, el momento de hacer planes. 
El momento de pasar a la acción. 

Las cosas más importantes primero, decía Jango Fett. 

Lo primero que tenía que hacer, era tener cuidado de la armadura 
de combate mandaloriana: «El traje, el casco, la mochila cohete, y 
todas las armas. Serán tuyas algún día», decía su padre. 

Pero por ahora, Boba era demasiado pequeño para ponérsela o 
incluso para llevarla de un lado a otro. Así que la limpió, y la escondió 
en una cueva bajo un acantilado. Volvería a por ella más adelante. 

Lo segundo que tenía que hacer era el libro negro que su padre le 
había dejado; o más en concreto, el mensaje que le había dejado. 

—Te explicará lo que necesitas saber. 

Boba tendría que regresar al apartamento para recuperarlo. Eso 
implicaba un problema, por el caos que se había producido por la 
batalla y que se había extendido desde la arena. Había sido recluido 
en su habitación por su padre, lo que significaba que su huella retinal 
seguramente no le abriría la puerta. 

Boba cogió el casco de combate para llevárselo consigo, solo por si 
acaso. Como Jango casi siempre lo llevaba puesto, podría contener 
algún código que le pudiera servir. 

El siguiente problema sería entrar en la ciudad de estalagmitas. Lo 
puedo lograr, pensó, mientras oía como eran aplastadas las piezas de 
los droides averiados en la colina. 

Primer movimiento de la mañana. 

Tan cerca y tan lejos, pensaba Boba mientras el transporte Boba 
atravesaba el paso subterráneo. Su padre estaría orgulloso. 

Se sintió triste mientras se acercaba, pero alejó esos sentimientos. 
Habría tiempo para todo más adelante. Por ahora, la mejor forma de 
honrar a su padre sería aprender y vivir según el código Jango Fett. 

Eso podría tomarle algún tiempo hacerlo, pero tendría que valer la 
pena. Habría sido el plan de Jango para su hijo. Ahora era el plan de 
Boba para sí mismo. 


Llevando consigo el casco de combate, Boba subió las escaleras 
hacia su apartamento. Pasó al lado de dos o tres geonosianos, y ellos 
apenas lo reconocieron. 

El hecho de tener diez años reportaba ciertas ventajas. Una de ellas 
es que nadie piensa que estés haciendo algo que parezca ser 
importante. 

La puerta se abrió tan pronto cuando la tocó. El apartamento 
estaba casi vacío. Jango Fett siempre había viajado con muy poco 
equipaje. Boba buscó el libro negro en la caja donde había guardado 
su ropa y sus viejos juguetes. 

No estaba allí. 

De pronto, le vino a la mente su último viaje a la librería de 
Ciudad Tipoca. Se dio cuenta, con terror, de lo que había hecho. 
Había entregado el libro negro mezclado con los otros libros. Parecía 
tan solo un libro, después de todo. ¡Tendría que volver a por él! 

Ese era el motivo por el que Whrr intentó hacerle regresar. Pero 
Boba tenía demasiada prisa como para escuchar. 

¡La información que necesitaba estaba en Kamino! 

Boba lanzó algo de ropa y el casco de combate en la bolsa de vuelo 
de su padre. Tratando de no ser visto, cruzó la ciudad de estalagmitas, 
hacia la plataforma de aterrizaje donde el Esclavo I estaba estacionado. 

Había aprendido que la mejor forma de no llamar la atención era 
no apresurarse para no llamar la atención. Eso era fácil. Pero tenía 
algo más de lo que preocuparse. 

¿Podría pilotar la nave por sí solo, sin su padre observando por 
encima de su hombro? 

Había una única forma de saberlo. 

Boba se dio prisa. 

Había un guardia en la puerta de la plataforma de aterrizaje. 
Aunque los Jedi habían abandonado el planeta, los geonosianos 
seguían cuidando sus propiedades. 

Sería fácil de colarse mientras el guardia estuviera ocupado 
hablando con el otro geonosiano. 

O eso era lo que Boba pensaba. 

—¿Dónde crees que vas? —El guardia bloqueó el camino con su 
arma. 

—Mi padre —dijo Boba. Levantó su bolsa de vuelo—. Me ha dicho 
que le coloque su bolsa en la nave. 

—-¿Cuál de ellas? 

Boba se dirigió el Esclavo I. Era la nave más pequeña en la 
plataforma de aterrizaje. Su superficie surcada de marcas y huellas de 


impactos de todo tipo parecía desmentir su gran velocidad y 
maniobrabilidad. 

—De acuerdo, de acuerdo —dijo el guardia, volviéndose hacia su 
amigo y sus cotilleos—. Pero tienes solo cinco minutos. Entonces te 
echaré. 

No tenía tiempo para comprobar si el Esclavo I había sido 
repostado. Jango le había enseñado a realizar todas las 
comprobaciones de prevuelo, pero también le había enseñado que 
también había momentos que las tenía que pasar por alto. Momentos 
en que uno tenía que confiar en la suerte. 

Boba se apresuró. El guardia podría ir a buscarlo en cualquier 
momento. 

Una vez estuvo en la cabina, Boba se colocó el casco en la cabeza y 
se sentó en la silla de vuelo. Para alguien que lo viera desde fuera, 
parecería un adulto. O eso esperaba. 

Cruzó los dedos mientras encendía los motores y empezaba a 
mover la nave, tal y como le había enseñado su padre. 

Tan cerca y tan lejos. El guardia de la puerta incluso le hizo un 
rápido gesto de «adiós» con la mano cuando Boba hizo despegar el 
Esclavo I de la plataforma y se introdujo en el nubloso cielo de 
Geonosis. 

Se sentía muy cómodo en la nave, casi como si estuviera en su 
casa. Boba agradecía todo el tiempo que había pasado practicando, o 
fingiendo que lo hacía. Ya que estar fingiendo que vuelas es un tipo de 
práctica. 

Las reservas de combustible estaban bajas, pero tenía lo suficiente 
como para llegar a Kamino. Estaba en su camino. Hubiera deseado 
que su padre lo estuviera viendo. Sabía que estaría orgulloso. 

Ese pensamiento, en vez de ponerle alegre, lo entristeció. Intentó 
apartarlo de su mente. 

Tenía más cosas de las que preocuparse. 

Como la señal que le indicaba la pantalla que vigilaba la zona 
trasera. 

Era un caza Jedi, en su estela. 

El Jedi debía haber salido detrás de él en busca de rezagados, 
pensó Boba. ¿Está ahí para perseguirme? ¿Para obligarme a aterrizar? 
¿O para derribarme? 

Boba no lo sabía. 

Sabía que no podría dejar atrás al caza. Y dado que apenas conocía 
el armamento del Esclavo I, no podría luchar contra él. Tan solo le 
quedaba una opción. 


Tendría que despistarlo. 

En vez de dirigirse hacia el espacio, Boba se introdujo entre los 
cañones y colinas que rodeaban a la ciudad de estalagmitas. Usando 
toda la maniobrabilidad del aparato, se deslizó a través de los 
estrechos cañones, girando a la derecha, girando a la izquierda, tan 
rápido como podía. 

El caza lo estaba alcanzando. Pero todo iba bien. Era parte del plan 
de Boba. 

Recordó una estratagema que su padre le había explicado. Una 
estratagema que Jango Fett, había utilizado una única vez. (Jango Fett 
no usaba una misma estratagema dos veces). 

Boba redujo la velocidad donde el cañón se bifurcaba, a izquierda 
y derecha. Lanzó un misil a la pared de la derecha del cañón, entonces 
giró a la izquierda y aterrizó en una estrecha cornisa bajo el abrigo de 
un acantilado. 

Boba apagó los motores y esperó. Y siguió esperando. 

Si el movimiento tenía éxito y el caza Jedi veía las marcas de la 
explosión en la pared, y se daba la vuelta. Pero y si no lo hacía... 

Si no lo hacía, el caza aparecería a su lado, disparando sus lásers. 
O llamaría pidiendo refuerzos, y el cielo se llenaría con cazas. O... 

Al final, Boba dejó de esperar y volvió conectar los motores. Su 
movimiento había tenido éxito. El caza Jedi había visto la explosión y 
había regresado por donde había venido. 

Boba gritó con satisfacción mientras despegaba. ¡Se ha pensado 
que me he estrellado contra la pared! 

Boba lanzó el Esclavo I hacia los anillos y más allá. Antes nunca 
había estado solo en el espacio. 

Se había sentido solo en el planeta después de la muerte de su 
padre, y particularmente después de haberlo enterrado. Pero esto era 
diferente. Se puede estar solo y se puede sentir la solitud. 

No había lugar más solitario que el vacío del espacio. 

Porque en el espacio, no hay nada. Cero. El vacío... 

Bienvenido a la gran nada. 

Boba tembló al pensar en el vacío que había a su alrededor, 
entonces dejó a un lado ese pensamiento. No tenía tiempo para las 
gran nada. Pensaba en su padre y su código: un cazador de 
recompensas nunca se distrae con las grandes cosas. Sabe que son las 
cosas pequeñas las que cuentan. 

Boba tenía un trabajo para hacer. Tenía que encontrar el libro 
negro. 

Boba subió a una órbita superior, por encima de los anillos. 


Debajo suyo Geonosis parecía pacífico. Era difícil de creer que 
acabara de ver la fiera lucha en la que habían matado a su padre, y a 
cientos... tal vez miles, de otros seres. 

Era una vista preciosa, pero Boba no iba a perder el tiempo 
disfrutando de la vista. Estaba preparando la nave para realizar el 
salto al hiperespacio. 

Para regresar, era un proceso muy simple. Dado que Kamino era el 
último lugar que el Esclavo I había estado, todo lo que Boba tenía que 
hacer era recuperar las coordenadas del ordenador de navegación. 

La nave se podría ocupar del resto. Así que lo hizo. 


Capítulo 17 


En el hiperespacio, todos los sectores de la galaxia están 
interconectados. Lo cerca está lejos, y lo lejos está cerca. 

La nave estaba entrando en un agujero. No, estaba saliendo del 
agujero. 

Boba estaba de regreso al espacio «normal». 

Estaba flotando en órbita alrededor de lo que parecía una bola de 
nubes cosidas todas juntas mediante rayos. 

¡El tormento Kamino! 

Su hogar. O lo que más se había parecido a un hogar que Boba Fett 
hubiera conocido nunca. 

Boba se frotó los ojos, se estiró y puso al Esclavo I en una 
trayectoria de descenso. Nubes grises pasaban como banderas 
desgarradas. Pasaban luces brillantes a su lado, y los truenos se 
extendían con fuerza. Mientras la pequeña nave reducía la velocidad 
por debajo de la velocidad del sonido, la lluvia repicaba en el 
parabrisas de la cabina. 

Boba ajustó la velocidad y fue bajando lentamente hacia las luces 
de Ciudad Tipoca. Había observado a su padre un montón de veces, 
pero esa era la primera vez que él llevaba la nave. 

Lo gracioso era que él no se sentía solo. Era casi como si Jango Fett 
estuviera detrás de él. Boba casi podía sentir su gran mano en su 
hombro. 

¡Perfecto! Apagó los motores y accedió a la pista de aterrizaje con 
una fuerte sacudida. 

El tiempo en Ciudad Tipoca era el normal, lo que significa que 
había una gran tormenta en progreso... lo que ya le iba bien a Boba. 
No quería que lo detectaran. 

Había llevado puesto el casco de combate, por lo que cualquiera 
que estuviera observando el aterrizaje del Esclavo I pensaría que había 
un adulto llevándola. Pero no tendría que haberse preocupado. 

La pista de aterrizaje estaba desierta. No había nadie a su 
alrededor. 


Boba cogió un poncho y salió de la cabina, después de colocar los 
sistemas de mantenimiento de vida conectados para que recogieran 
agua y aire, los cuales se podían encontrar en abundancia en Kamino. 

Especialmente el agua... ¡En forma de lluvia! 

La pequeña librería al final del pasillo estaba a oscuras. Boba picó 
en la puerta. 

—¿Whrr, estás ahí? 

¿Había llegado demasiado tarde? ¿O habría llegado demasiado 
pronto? Boba sufría de jet-lag espacial, y se daba cuenta que no tenía 
idea de que hora era en Ciudad Tipoca. 

—Whrr, por favor. ¡Abre! 

La luz de la ranura se encendió. 

Boba deseaba que la puerta se abriera para así poder entrar, libre 
de la lluvia, pero la librería era tan solo una sucursal. 

Sin embargo se deslizó un toldo, para protegerle de la lluvia. Y oyó 
un familiar chasqueo y siseo en el interior. 

—Whrr, soy yo. 

—¿Boba? ¡Has vuelto! ¿Dónde estabas? ¿Qué ha pasado? 

Preguntas muy cortas con unas respuestas muy largas. Boba le 
contó a Whrr toda la historia, desde el momento que él y su padre 
habían dejado el planeta sin tiempo para nada, hasta la horrible 
escena en la arena, en la que había visto como mataban a su padre. 

—Oh, Boba, eso es horrible. Eres huérfano, con tan solo diez años 
de edad. ¿Tienes lo suficiente para comer? ¿Tienes dinero? 

—No exactamente —dijo Boba—. Algunas galletas. Y un par de 
calcetines. 

—Hmmmmmm —siseó Whrr. 

—Estaré bien —dijo Boba—. Pero tengo que encontrar algo que mi 
padre me dejó. Por accidente te lo di a ti. 

—¿Un libro? 

—¡Sí! ¡Lo recuerdas! Parece un libro. Es negro, con nada inscrito 
en la cubierta. Lo devolví por error, con los últimos libros que te traje 
antes de irme. 

—Te lo devolveré. 

Se produjo un zumbido y un repiqueo, un estruendo y el rechinar 
de piezas metálicas que se friegan. Al momento Whrr estaba de 
regreso... con buenas noticias. 

—Aquí lo tienes —dijo, pasando el libro por la ranura—. Pero hay 
una deuda que saldar, como sabes. 

—¿¡El qué!? 

—Hay un dinero pendiente de pagar por este libro. Bastante 


dinero. 

—En realidad no es un libro. Además, no lo he comprobado. ¡Es 
mío! Te lo dejé a ti. 

—Exactamente —dijo Whrr—. Lo que significa que la librería te 
debe algo, déjame pensar, dos cientos cincuenta créditos. 

—Eso es imposible... —Empezó Boba. 

—Lo siento —dijo Whrr, pasando el dinero por la ranura—. Una 
deuda es una deuda y debe ser pagada. Ahora podrás dedicarte a tus 
asuntos, Boba, y que tengas buena suerte. Ves y ven a verme alguna 
vez. Si alguna vez pasas cerca de aquí. 

Lo he captado, pensó Boba. Soy un poco lento, pero lo he captado. 

—Gracias, amigo mío —dijo—. Algún día regresaré a Kamino. 
Volveré para verte, te lo prometo. 

— Adiós, Boba —dijo Whrr a través de la ranura. La luz se apagó y 
Boba escuchó un extraño ruido que procedía de la posición de Whrr. 

Debe ser la lluvia, pensó, porque todo el mundo sabe que los 
droides no lloran. 

¡Boba no era capaz de creer la suerte que tenía! Con doscientos 
cincuenta créditos podría comprar comida y repuestos, incluso algo de 
ropa, cuando hubiera repostado combustible. Eso era vital... dado que 
no sabía cómo acceder a las cuentas de su padre. 

¡Y ahora ya tenía el libro negro de su padre! Lo colocó bajo su 
poncho, donde lo llevaba para protegerlo de la lluvia. 

Antes de salir del planeta, Boba quería hacer una parada. 

Quería dar una última mirada a su apartamento donde él y su 
padre habían vivido, y donde él había pasado los diez primeros años 
de su vida (por supuesto, apenas se acordaba de nada). 

Afortunadamente, le pillaba de camino hacia la pista de aterrizaje. 

Mientras Boba subía con el turboascensor, pensaba en las 
cerraduras. ¿Las habrían cambiado? ¿Reconocerían sus huellas 
digitales y retinales? 

No le haría falta. La puerta estaba abierta. 

El apartamento estaba a oscuras. Era escalofriante. Nunca más lo 
vería como su hogar. 

Boba cerró la puerta y estaba a punto de apagar las luces cuando 
escuchó una voz detrás de él. 

—Jango. 

Era Taun We. 

Boba apenas podía verla con la tenue luz de la ventana. Estaba 
sentada en el suelo con sus largas piernas dobladas fuera de la vista 
bajo su largo cuerpo. 


—He visto llegar al Esclavo I —dijo ella... 

Boba cruzó la habitación y se paró frente ella. 

Taun We lo miró, asustada. 

—«¿¡Boba!? ¿Eres tú? ¿Dónde está tu padre? 

Boba había considerado siempre a Taun We como a una amiga. Así 
que se sentó a su lado y se lo explicó. 

—Pobre chiquillo —dijo, pero sus palabras eran frías y mecánicas. 
Boba se dio cuenta que ella no era su amiga después de todo. 

—¿Qué querías contarme sobre mi padre? —Preguntó. 

—Los Jedi —dijo—. Han venido y se han llevado el ejército clon, 
después de que tú y tu padre marchaseis. También le querían hacer 
unas preguntas a Jango Fett. Ahora que está muerto, querrán 
hacértelas a ti. 

—Mi padre odiaba a los Jedi. 

—No tengo ningún sentimiento hacia los Jedi —dijo Taun We—. 
Aunque en realidad, los kaminoanos tenemos pocos sentimientos. Es 
nuestra naturaleza. Para ser imparciales tenemos que contarte que 
ellos van detrás de ti. En el momento que les he contado el Esclavo I 
había aterrizado Ciudad Tipoca, y que seguramente tú y tu padre 
habían venido aquí. 

—-<¿¡Qué has hecho qué!? 

—Tengo que ser imparcial con todo el mundo —dijo Taun We—. 
Es nuestra forma de ser. 

—¡Muchas gracias! —Dijo Boba dirigiéndose hacia la puerta. No se 
molestó en cerrar la puerta después de salir. No podía creerse Taun 
We lo hubiera traicionado a los Jedi. Y se había pensado que ella era 
una amiga. Entonces recordó el código de su padre. «No tengas 
amigos, ni enemigos. Tan solo aliados y adversarios». 

¿Y qué pasaba con Whrr? Pensó mientras pulsaba el botón para 
llamar el turboascensor. ¿No era Whrr un amigo? ¡Todo era 
demasiado confuso como para pensar en ello! 

Boba estaba totalmente inmerso en sus pensamientos cuando llegó 
el turboascensor. Entonces la puerta se deslizó a un lado, y... 

Era una Jedi. Una mujer, joven y alta. 

Boba se apartó a un lado y la dejó pasar. Mantuvo la calma, y 
continuó caminando. 

—-¿Siri? Has llegado tarde —dijo Taun We desde el interior del 
apartamento. 

— ¡Ya te puedes apostar que me he ido! —dijo Boba mientras abría 
la puerta de la tolva de basura y se lanzaba al interior. Cerró sus ojos 
y aguantó la respiración mientras caía... 


No era la caída lo que temía, era el aterrizaje. La pila de basura al 
fondo podría ser dura o... 

¡BUMMM! 

¡Blanda! Por suerte, estaba compuesta de ropa y papel. 

Boba se sorprendió de encontrarse a sí mismo sonriendo mientras 
se restregaba y corría hacia la puerta, hacia la seguridad del Esclavo 1. 


Capítulo 18 


Una cosa buena del tormentoso Kamino es que había un montón de 
perturbaciones eléctricas que cubrían su paso, incluso del radar. 

Boba Fett sabía que una vez hubiera dejado la plataforma de 
aterrizaje, sería difícil que lo pudieran perseguir. Introdujo el Esclavo I 
en las espesas y grises nubes, cambiando el rumbo varias veces para 
asegurarse que nadie le seguía, entonces se elevó abandonando la 
atmósfera y entrando en la quietud del espacio, en una baja y larga 
órbita. 

De regreso a la gran nada. 

Por fin tenía un momento para revisar el libro negro. El mensaje 
que su padre le había prometido que lo guiaría cuando estuviera solo. 

Agarró la cubierta con fuerza, esperando que esta estuviera cerrada 
y le costara abrirla. Pero se abrió con facilidad. En vez de páginas y 
fotografías, Boba vio una pantalla. 

Era lo que Jango le había dicho. No era un libro, era una pantalla 
para mensajes. Una imagen estaba apareciendo en pantalla, un 
planeta... 

No, era una cara. Que se volvía más clara. 

Era la cara del padre de Boba. 

Era una imagen débil pero era él. Los ojos de Jango Fett estaban 
completamente abiertos. Parecían tristes, más tristes de lo que habían 
estado nunca. 

—Boba. 

— ¡Papá! 

—Escucha, Boba. Estás viendo esto porque me he ido. Porque te 
tienes que valer por ti mismo. Estás solo. 

A Boba no se lo tenían que explicar. Se sentía muy solo. 

—Así es como funcionan las cosas. Todo tiene que tener un final. 
Incluso el amor de los padres, e incluso soy algo más que un padre 
para ti. Recuérdame, y recuerda que siempre te he querido. 

—La haré, padre —susurró Boba, aunque sabía que su padre no le 
podría oír—. Nunca te olvidaré. 


—Hay tres cosas que necesitas, ahora que me he ido. Únicamente 
puede señalarte el camino hacia ellas. Estas tres cosas las tienes que 
buscar y encontrar por ti mismo. 

Por ti mismo. Las palabras sonaban frías, de una forma familiar. 

—La primera es ser autosuficiente. Para lograrlo debes encontrar a 
Tyranus para acceder a los créditos que he ido apartando para ti. Lo 
segundo es el conocimiento. Para el conocimiento debes encontrar a 
Jabba. Él no te lo dará; deberás arrebatárselo. El tercero y más 
importante es el poder. Lo encontrarás a tu alrededor, de muchas 
maneras. Pero ten precaución, algunas veces es peligroso. Y una 
última cosa, Boba... 

—;¡Sí, papá! ¡Lo que sea! 

—Conserva el libro y mantenlo cerca de ti. Ábrelo cuando lo 
necesites. Te guiará cuando lo leas. No es una historia pero es una 
forma de hacer las cosas. Sigue ese método y un día serán un gran 
cazador de recompensas. Cuando estaba vivo estaba seguro que lo 
lograrías, también estoy seguro que... 

La imagen se apagaba. 

— ¡Papá! 

La pantalla estaba en blanco. Jango Fett se había ido. Boba cerró el 
libro negro. La cubierta se selló con un suave click. 

Guau. 

Boba no sabía si sonreír o llorar, así que hizo las dos cosas, 
mientras se sentaba con su libro negro en sus rodillas. Tan solo era un 
mensaje grabado. Pero para él, era algo muy valioso. Era su única 
conexión con su padre. 

Era su hogar y su familia. 

Se sintió menos solo. 

Boba le dio una pequeña palmadita y lo deslizó dentro de la bolsa 
de vuelo. 

Entonces se estiró y miró a su alrededor. 

El Esclavo I estaba situado en una órbita alta. El planeta Kamino 
debajo de él estaba cubierto por tormentas. Parecía una canica de 
barro y nieve. En todos los lados, arriba y abajo, las estrellas le 
llamaban la atención. 

Boba comprobó los sistemas de energía y los de soporte de vida. 
Tenía lo suficiente como para realizar un salto más al hiperespacio. 
Entonces tendría que repostar y reequiparse. 

Boba recostó de nuevo y planeó su siguiente paso. 

—Las cosas más importantes primero —decía siempre Jango Fett. 
Y de acuerdo con él, o de lo que le había dejado, la primera tarea que 


tenía que hacer Boba era encontrar a Tyranus. El Conde Dooku. El 
hombre para el que Jango había creado el ejército clon. 

Boba lo había visto en persona, por primera vez en Geonosis. Pero 
no estaba seguro que Tyranus había huido en el caos de la batalla en 
medio de la arena. No parecía que fuera de los que permitirían ser 
capturados por los Jedi. 

¿Dónde se habría ido? 

Boba cerró sus ojos y recordó la voz de su padre, hablando al Jedi 
en Ciudad Tipoca: «Fui reclutado por un hombre llamado Tyranus en 
una de las lunas de Bogden...». 

Las lunas de Bogden. Ese sería el comienzo. 

Boba hizo una búsqueda en la base de datos de la nave. Bogden era 
un planeta pantanoso inhabitado en un sector lejano, rodeado de 
«numerosos satélites pequeños». 

Las lunas de Bogden... 

Boba introdujo las coordenadas. Entonces encendió la 
hipervelocidad, y esperó por que pasara lo mejor. 

Las estrellas empezaron a bailar como si el hiperespacio se 
arrugara alrededor de la nave. Boba se recostó y cruzó los dedos 
esperando lo mejor. 

—Allá vamos, papá. —Inspiró mientras cerraba los ojos—. Lo haré 
lo mejor que pueda para que estés orgulloso de mí. 


Capítulo 19 


Aunque Boba había estado buscando Bogden en la base de datos, no 
estaba preparado para lo que encontró cuando el Esclavo I salió del 
hiperespacio. 

— ¡Había un montón de satélites! 

Orbitaba lo que parecía un manojo de guijarros que alguien 
hubiera lanzado al aire. 

Bogden era un pequeño planeta gris, rodeado por pequeñas lunas. 
Boba contó diecinueve lunas antes de dejarlo. Era difícil de mantener 
el curso. Había de todas las formas y tamaños. La más pequeña era 
apenas lo suficientemente grande como para que una nave pudiera 
aterrizar, mientras que los más grandes tenían espacio para alojar 
montañas, una o dos ciudades, e incluso un mar sin agua. 

El día y la noche eran erráticos en estos mundos minúsculos. 
Algunos estaban a oscuras, otros recibían luz solar. Varios tenían 
atmósfera, la mayoría de ellos no la tenía. Boba los estudió, buscando 
alguna ciudad con espaciopuerto, o una población con espaciopuerto, 
o al menos una población. 

Muchas de las lunas parecían deshabitadas. Boba rechazó un 
objeto en forma de pera que expelía emanaciones volcánicas, y otro a 
una que estaba cubierto de polo a polo con lápidas. Descartó uno que 
estaba cubierto con plantas que parecían carnívoras. Y pasó por otro 
que estaba totalmente cubierto por hielo y otro que era todo cenizas 
humeantes. 

Al final Boba localizó una luna que era lo más parecido a una 
esfera, la mitad en oscuridad y la otra iluminada. Al menos parecía 
habitada. 

Se dirigió hacia la mayor agrupación de luces que pudo encontrar. 
La atmósfera era delgada y superficial, y pronto el Esclavo I estuvo en 
trayectoria de aproximación sobre lo que parecía una pequeña ciudad 
que se extendía entre varios valles de rocas. 

El identificador le mostró el nombre de la luna como Bogg 4. 

Boba se dirigió hacia un grupo de luces que parecían una pista de 


aterrizaje. Pasó al Esclavo I a vuelo en manual y lo hizo descender. 

Con suavidad y sin problemas, y entonces... 

¡Dios! Algo estaba golpeando la nave, casi como si fuera una 
tormenta. 

Boba luchó contra los controles, intentando frenar el descenso. 

Después recordó una broma que venía a decir así: «Lo malo no es 
la caída. Lo único malo es el último centímetro». 

Así fue con Boba. Hizo un aterrizaje perfecto excepto la última 
parte. 

¡CRUNCH! 

El Esclavo I se movió hacia un lado. Boba intentó enderezarlo, pero 
no consiguió rectificar el movimiento. Según el panel de control de 
daños, había doblado una de los amortiguadores del tren de aterrizaje. 

Al menos no había nadie observándole. La pista de aterrizaje 
parecía desierta. Boba salió de la cabina para comprobar los daños. 

Nada más verlos se desanimó. Parecían graves. Dos amortiguadores 
del tren de aterrizaje estaban en buen estado pero el tercero casi se 
había doblado. 

No tenía idea de cómo solucionarlo. Cogió la bolsa de vuelo de la 
cabina y buscó el manual de reparaciones. Pero únicamente estaba el 
libro negro que le había dejado su padre. 

Boba sacó el libro negro de la bolsa de vuelo. Tal vez hubiera algo 
que pudiera utilizar. Si lo había necesitado alguna vez, ¡era ahora! 

El libro se abrió con facilidad. En su pantalla interior destellaban 
dos líneas, lo que parecía algo del código de Jango Fett: 

—Nunca cuentes toda la verdad en una negociación. Un favor es 
una inversión. 

¡Maldita sea! No explica nada sobre el tren de aterrizaje, pensó 
Boba, mientras cerraba el libro. 

Lo estaba devolviendo a la bolsa de vuelo cuando escuchó una voz 
aguda detrás de él: 

—¿De quién es esta nave? 

Boba se volvió. 

Un pequeño humanoide se estaba acercando. Tenía los ojos 
pequeños y brillantes, un hocico largo y angosto, y piernas que en vez 
de pies tenían pezuñas. Boba lo reconoció por su barba y mentón 
púrpura turbante como un Hh'drachi del planeta M'Haeli. Pero 
modificado: Su brazo derecho había sido reemplazado con una 
herramienta multipropósito. 

Llevaba un mono con unas palabras cosidas en el bolsillo. 

HONESTO GJON 


SERVICIO DE NAVES ESTELARES 

—Nosotros se la arreglaremos. 

—Mi nave —dijo Boba. Entonces recordó que tan solo tenía diez 
años, y se quedó mirando. 

—Quiero decir... que es de mi padre. 

—¿Y dónde se supone que está tu padre? —Preguntó el h'drachi. 

—Por el momento está indispuesto —dijo Boba—. Pero me lo 
puedes explicar a mí. 

—Honesto Gjon a su servicio —dijo el h'drachi—. Esta es mi pista 
de aterrizaje. Lo que significa que me debes la cuota de aterrizaje. Y 
parece que tu nave también necesitaría algunas reparaciones. 

—Sí que lo parece —admitió Boba. Aun sintiéndose mareado, 
buscó en su bolsillo los créditos que le había dado Whrr. Había 
pensado utilizarlos para comprar comida y combustible. Pero ahora... 

—¿Cuánto costaría arreglar un amortiguador del sistema de 
aterrizaje? —Preguntó. 

—¿Cuánto dinero tienes? —preguntó Honesto Gjon. Boba estaba a 
punto de decir doscientos cincuenta créditos, cuando recordó el libro 
negro: 

Nunca digas toda la verdad en una negociación. 

—Dos cientos créditos —le dijo. 

Honesto Gjon le sonrió. 

—Mmm, mmm, que coincidencia. Es exactamente lo que cuesta. — 
Tal vez el libro lo ayudara a reparar la nave después de todo, pensó 
Boba mientras le daba a Honesto Gjon doscientos créditos. Aún 
tendría cincuenta créditos para sí mismo. 

Además, como cortesía, el Hh'drachi estuvo de acuerdo en 
posponerle el pago de la cuota de aterrizaje. 

Boba le dio a Honesto Gjon los códigos de acceso del Esclavo I y se 
dirigió hacia las luces de la pequeña ciudad. Tan pronto como empezó 
a caminar, entendió porque el aterrizaje había sido tan difícil. Algo 
estaba afectando Bogg 4. Apenas podía realizar diez pasos antes de 
terminar en una zanja. 

Intentó mantenerse en pie... pero acabó cayendo de rodillas otra 
vez. Se sentía más mareado de lo que había estado nunca. Era como si 
el terreno se meciera bajo sus pies... y, sin embargo, todo parecía 
estable. 

Las rocas permanecían estacionarias. El suelo no se movía. 

Boba se movió de nuevo, con mucho cuidado. Dio un paso, luego 
otro. Tan cerca y tan lejos. El mareo iba y venía, y finalmente se dio 
cuenta de qué era lo que sentía que fuera tan extraño. 


¡Era la gravedad! Era fuerte un momento, para debilitarse al 
siguiente momento, ahora llevándolo hacia delante, para después 
hacerle retroceder. Iba y venía en forma de ola. 

Boba empezó a moverse de nuevo, pero no lo tenía fácil, se apoyó 
en una pared de roca y corrió a lo largo de la carretera. Para el 
momento que llegó al final de la ciudad, ya había logrado caminar 
más o menos en línea recta. 

O eso era lo que pensaba. 

—Veo que eres un recién llegado. —Dijo una voz desde detrás de 
él—. Sí, un recién llegado, sí. 

Boba se dio la vuelta y vio a un pequeño ser dentro de un largo 
abrigo negro. Parecía casi humano excepto que tenía plumas blancas 
en vez de pelo en su cabeza, y sus largos dedos eran ligeramente 
palmeados. Su cara estaba cansada, y tenía una mirada ojerosa, como 
si se hubiera encogido. 

—Te lo puedo explicar mientras caminamos —dijo el ser del largo 
abrigo negro—. A tu paso si quieres, sí. 

—¿El qué? —Dijo Boba. El mareo le estaba haciendo sentirle mal 
de estómago, y no se sentía demasiado amigable—. ¿Por qué la 
gravedad parece ir y venir como el viento? 

—Por qué es eso exactamente lo que sucede, sí. —Dijo el hombre, 
o fuera lo que fuera—. Es debido a las lunas que nos rodean, anulan la 
gravedad de las otras lunas, para duplicar su fuerza un momento 
después. Lo que provoca que sea difícil de caminar. Es por eso que la 
población local prefiere volar, sí. 

Boba intentó ver si tenía alas debajo de su largo abrigo, pero no las 
vio. Entonces, ¿eres un nativo de este planeta? 

—¿De Bogg 4? No. De todas las lunas, sí. Hay que decir, que eres 
muy bueno, niño. Muy bueno, sí. 

—¿Perdona? 

—Caminando. Casi has logrado adaptarte, sí. 

Se presentaron el uno al otro mientras caminaban hacia la ciudad. 

Aia (porque ese era su nombre) explicó a Boba que las lunas de 
Bogden eran alguna clase de paraíso para los fuera de la ley, donde las 
órdenes no eran obedecidas y no se hacían preguntas. 

—¿Y eso que implica? —Preguntó. 

—Esto significa que nadie se pregunta por qué un niño de diez 
años de edad se pasea por su cuenta. Nadie, sí. 

Y era verdad. Boba era incluso más invisible allí en Bogg 4 que lo 
que había sido en Kamino o Geonosis. Las calles de la calle estaban 
llenas de una multitud de seres provenientes de cada esquina de la 


galaxia, todos caminando de la misma forma, y sin que nadie les 
prestara la más mínima atención a Boba o a su compañero. 

La gravedad iba y venía en ondas mientras las lunas que tenía 
encima de él (y las que no podía ver debajo de él) pasaban o se iban, a 
veces se volvía todo oscuro, otras luminoso. Boba aún estaba mareado. 
Pero se iba acostumbrando. 

—Así que dime, sí —dijo Aia—. ¿Por qué estás aquí? 

—Para una visita corta —dijo Boba con cautela. No estaba 
completamente seguro de quién podía confiar y en quién no podía—. 
Busca a una persona que había contratado a un cazador de 
recompensas en concreto. 

—Hay un montón de cazadores de recompensas en Bogg 4 —dijo 
Aia. 

—Son gente muy peligrosa. Ellos vienen aquí para intercambiar 
información. Obtener nuevos encargos. Y normalmente tan solo se 
asocian con otros cazadores de recompensas. Nunca con sus víctimas. 
¿No tendrás a ningún cazador de recompensas detrás de ti? ¿Sí? 

Boba sonrió. 

—De ninguna manera. Soy el hijo de un cazador de recompensas. 

—Parémonos aquí, entonces —dijo Aia, parándose en frente de una 
pequeña taberna a un lado de la estrecha calle. Un cartel de madera 
decía: LA GENEROSA RECOMPENSA—. Aquí es donde vienen los 
cazadores de recompensas, sí. 

Boba miró la ventana. El sitio estaba casi vacío. Podía ver largas 
mesas, candelabros, y un humeante fuego. 

—Te esperaré aquí, entonces —dijo Boba—. Mientras mi nave está 
siendo reparada por Honesto Gjon. 

—¿Honesto Gjon? —dijo Aia—. Oh dios mío, sí. 

—¿Va algo mal? 

—Quería decir, no, nada. No tiene importancia. Te voy a dejar 
aquí, sí. 

—¿No vienes conmigo? —Preguntó Boba. Aia era su único guía. Lo 
último que deseaba era estar solo en ese extraño lugar. 

—No, mi, uh... mi religión me lo prohíbe, sí. 

—¿Religión? ¡Y un pie reptiliano! —De pronto dos figuras 
aparecieron en la puerta abierta de la Generosa Recompensa—. ¡No 
quiere entrar porque es un ladrón! —Dijo uno. 

— ¡Y él sabe que nosotros lo sabemos! —dijo el otro. 

A su derecha tenía lo que parecía un humanoide con forma de 
pájaro con la piel de cuero y un amplio pico. Boba lo reconoció como 
un diollano. A su derecha tenía un verdoso y reptiliano rodiano. Boba 


sabía que una gran cantidad de miembros de ambas especies se habían 
convertido en cazadores de recompensas. 

—¡Este ser está buscado por robar carteras! —dijo el diollano. 

—A mí también me ha robado —dijo el rodiano. 

Entre los dos agarraron a Aia, cada uno cogiéndolo por unos de sus 
delgados brazos. 

—¡Oh, no, sí, no! —gritó Aia, asustado. Se regiró e intentó zafarse 
pero no pudo liberarse. 

Boba pensó en el libro negro: 

—-Un favor es una inversión. —Tal vez si le hacía un favor a Aia, se 
lo pagaría. O al menos tendría un guía—. ¿Cuánto te debe? 

—Veinte créditos —dijo el diollano—. A mí lo mismo —dijo el 
rodiano. 

—Aquí lo tenéis. —Boba contó cuarenta créditos, veinte para cada 
uno. Lo que le dejaba diez para él. Se preguntaba si tendría lo 
suficiente como para comprar algo de comida. 

El rodiano y el diollano dejaron ir a Aia mientras contaban su 
dinero. Tan pronto como sus brazos estuvieron libres, Aia abrió su 
abrigo negro como una cometa, dobló las rodillas... 

Y saltó. Hacia arriba. Disparado hacia la azotea, fuera de la visión 
de Boba. 

Boba observó, consternado. Allí se iba su inversión. 

El rodiano y el diollano apenas se dieron cuenta de lo que pasaba. 
Se volvieron y volvieron al interior de la taberna. Boba los siguió. Era 
muy posible que se sintieran en deuda con él. Les había hecho un 
favor, después de todo, les había devuelto su dinero. 

—Tal vez me podáis ayudar —dijo—. ¿Sois cazadores de 
recompensas? 

—Lo puedes dar por seguro —dijo el rodiano, con una sonrisa—. 
¿Y tú eres un cazador de recompensas? 

—Soy el hijo de Jango Fett —dijo Boba—. ¿Lo conocéis? 

El diollano y el rodiano miraron a Boba con un nuevo interés. Le 
llevaron a una mesa y le señalaron al posadero, el cual les entregó 
comida y té. El té tenía un sabor extraño pero hizo sentir a Boba 
menos mareado. 

De hecho, cuanto más bebido estaba, menos mareado se sentía. 

—Conocemos a tu padre —dijo el rodiano. 

—Un gran cazador de recompensas y un gran hombre —dijo el 
diollano. 

Boba les contó toda la historia de cómo su padre había muerto y 
todo lo que había sucedido desde entonces. Esperaba poder confiar en 


ellos por que habían sido los colegas de su padre. 

De alguna forma, el hablar sobre la muerte de su padre le hizo 
sentirse mejor. Lo hacía parecer más como una historia que como una 
tragedia. Boba se preguntaba si ese era el motivo por el que la gente 
contaba historias... para poder darles un final. 

—Mi padre mencionó un cliente —dijo Boba—. Pensaba que tal 
vez pudiera encontrarlo aquí. 

—¿Su nombre? 

—Conde, eh... —Boba recordó de pronto que Tyranus era un 
nombre que se suponía que nadie debía conocer—. Conde Dooku — 
dijo, usando el nombre que el conde había usado en Geonosis. 

—¿Dooku? —dijo el diollano. 

—'¡No está aquí! —dijo el rodiano. 

—Tienes que ir a... ¡Coruscant! —dijeron los dos a la vez. 

—¿Estáis seguros? —preguntó Boba confundido—. Coruscant es el 
planeta donde la República y los Jedi tienen sus cuarteles. ¿Por qué 
estaría Tyranus allí? 

—¡Sí, sí, con absoluta seguridad! —dijo el rodiano—. Ve a la 
taberna Brazalete de Oro en Coruscant —dijo el diollano. 

—Dile al camarero a quién estás buscando —dijeron los dos al 
unísono—. ¡Él sabrá de inmediato lo que se debe hacer! 

—¡Gracias! —dijo Boba. Intentó pagar su consumición pero los 
cazadores de recompensas insistieron en invitarle. Boba les dio las 
gracias y se dirigió hacia la pista de aterrizaje dónde había dejado su 
nave con Honesto Gjon. 

Tan pronto como se hubo marchado, el diollano y rodiano se 
miraron el uno al otro y empezaron a reírse. 

—Esta es la mejor clase de recompensa —dijo uno—. ¡Del tipo que 
se entrega a sí mismo y nos evita gastar combustible... y problemas! 
—dijo el otro. 

El efecto del té estaba empezando a diluirse, podría explicar Boba, 
mientras se dirigía hacia la pista de aterrizaje de Honesto Gjon. Sintió 
que se mareaba de nuevo. No tan mareado como antes, pero aún lo 
estaba un poco. 

Las lunas de Bogden pasaban a través del cielo. Algunas eran 
pequeñas, otras eran grandes; algunas oscuras, y otras eran brillantes. 

Boba apenas se podía creer la suerte que había tenido. Había 
escogido la luna correcta, Bogg 4. Se había encontrado con los 
cazadores de recompensas que le interesaban, el diollano y el rodiano. 
Y en su primer intento había localizado a Tyranus. E incluso había 
podido comer, ¡y no le había costado un crédito! 


Un favor es una inversión. Se había pensado que le hacía un favor 
a Aia. Pero en realidad se lo había hecho a los cazadores de 
recompensas, y se lo habían recompensado. 

Ahora todo lo que tenía que hacer era coger su nave e ir a 
Coruscant. 

Únicamente había un problema. La plataforma de aterrizaje estaba 
vacía. 

El Esclavo I había desaparecido. 


Capítulo 20 


Boba se sentó en el suelo, bajo las giratorias lunas de Bodgen. Se había 
mareado de nuevo. Los efectos del té habían desaparecido 
completamente. 

Su nave se había ido. Así como el libro negro que contenía el 
código de Jango Fett, y el casco de combate de su padre, su legado. 

Había perdido todo su dinero, excepto diez créditos. 

Había perdido todo. ¿Cómo podía haber sido tan tonto? ¿Cómo 
había podido fallarle a su padre de ese modo? ¿Cómo podía haber 
confiado en Honesto Gjon? Puso sus manos en la cabeza y la movió en 
un claro gesto de estar disgustado consigo mismo. 

Entonces escuchó un ruido a su espalda. 

—Vaya, vaya, sí. 

Era Aia. 

—Me lo temía —dijo el pequeño ser de la luna—. Es por eso que 
he vuelto corriendo. Pero he llegado tarde. Honesto Gjon es un 
estafador, sí. 

—Tú también lo eres —Boba puntualizó—. Robas cosas. 

—Tan solo mis dedos roban —dijo Aia, levantando ambos brazos 
—. Y tan solo lo que necesito, sí. 

Para probarlo, te ayudaré a encontrar a Honesto Gjon. No tan 
honesto, sí. 

Boba sintió un rayo de esperanza. 

—¿A dónde vas? 

—A su tienda. Desmonta las naves por piezas Así no pueden ser 
rastreadas, sí. 

—Debemos apresurarnos —dijo Boba, poniéndose de pie—. Antes 
que empiece a despiezar el Esclavo I. ¿Dónde está su tienda? 

Aia señaló hacia arriba, hacia una luna dentada. 

—¡Oh, no! —Boba se sentó desesperanzado—. Se la ha llevado a 
otro mundo. 

—SÍ, por supuesto. Él piensa que no le puedes perseguir, sí. 

—¡Pero tiene razón! ¡No puedo! 


—Pero tú puedes —dijo Aia—. Ven. Ven conmigo, sí. —Cogió la 
mano de Boba y lo empujó hacia delante para que se moviera. 

—Si tuvieras más años o fueras de un mayor tamaño, eso sería un 
problema, sí —dijo Aia mientras guiaba a Boba a través del camino—. 
Tal y como están las cosas, podríamos lograrlo, sí. 

—¿Lograr qué? —El camino se dividía y se dirigía hacia una colina 
rocosa que dominaba la pista de aterrizaje. El camino se desviaba y 
acababa sobre la colina que daba a la pista de aterrizaje. 

—Ya lo verás, sí. 

Boba vio... y no le gustó lo que vio. El camino terminaba en un 
precipicio. 

Boba agarró la mano de Aia y se inclinó, miró hacia arriba, miró 
hacia abajo. Encima suyo, vio oscuridad, unas cuantas lunas, y 
muchas estrellas. Debajo de él, tan solo veía oscuridad. 

Se había mareado de nuevo. 

—Las ondas de gravedad suben y bajan con las lunas, sí —dijo Aia 
—. Si consigues subir lo suficiente, y si sabes lo que estás haciendo, 
puedes utilizar la gravedad para desplazarte de una luna a otra. Como 
un pájaro en el viento, sí. 

Todo pasó rápidamente, y Boba se dio cuenta lo que pasaba. Y no 
le gustó. 

Retrocedió del borde del precipicio, pero no lo suficientemente 
rápido. Aia ya estaba saltando hacia delante... y empujando a Boba 
con él. 

Boba estaba cayendo. 

Y de pronto ya no lo estaba. 

Estaba subiendo, flotando, lentamente al principio para ir 
aumentando su velocidad cada vez más rápidamente. Subiendo a 
través del aire. 

—Tienes que usar los vectores, sí —dijo Aia, cuyo abrigo se había 
extendido como una cometa, como alas. Apretó la mano de Boba—. 
Cuando un vector deja de ejercer fuerza, tenemos que buscar otro que 
lo reemplace, sí. 

Esperemos que funcione, pensó Boba. 

Aia empujó a Boba con él. Cayeron hacia abajo un momento, y 
entonces empezaron a subir otra vez. 

Eran pesados un momento, ligeros otro. 

Boba ignoró el nudo que subía por su garganta tanto tiempo como 
le fue posible. 

Entonces lo perdió. 

—¡Pu-aj! —dijo Aia—. Si hubiera sabido que íbamos a hacer esto... 


habría... sí... 

—Me tendrás que perdonar —dijo Boba. 

Cada momento que pasaba se sentía menos mareado. Cuanto más 
alto flotaban, más fácil se hacía. Todo lo que tenía que hacer Boba era 
agarrar la mano de Aia y seguirle. Otras figuras entraban y salían de 
entre las nubes. Todas ellas eran pequeñas como Aia. 

Aia se dirigió hacia ellas. 

—Nosotros somos los mensajeros, sí —le dijo a Boba—. Somos los 
únicos lo suficientemente ligeros como para viajar de un planeta a 
otro. Tú también, sí. Mientras estés conmigo. 

No te preocupes, pensó Boba, agarrando la mano de Aia. ¡Estoy 
pegado a ti! 

Estaba empezando a hacer frío. Boba miró hacia abajo. De 
inmediato deseó no haber mirado. 

Bogg 4 era una pequeña bola de roca y polvo, a lo lejos. Las 
estrellas eran muy brillantes. Era difícil de respirar. 

¡Estamos casi en el espacio! Pensó Boba. ¡Hemos subido muy alto! 

—Hacia allí está Bogg 11, sí —dijo Aia, señalando hacia dónde una 
pequeña, y oscura luna estaba a punto de cruzar la órbita de Bogg 4. 
La gravedad estaba tirando de ambas lunas, mezclando sus nubes en 
largos arroyos, como algas. 

—La espuma es donde las atmósferas contactan una con la otra — 
dijo Aia—. Ahí es donde nosotros vamos a saltar, sí. 

—Y si nos perdemos... 

—El espacio es frío —dijo Aia—. La eternidad es fría. Vamos. 
¡Aguanta la respiración, sí! 

Boba aguantó la respiración. Pero no pudo mantenerla por mucho 
tiempo. Sus dedos estaban adormecidos y rígidos por el frío. Sintió 
como se le escapaba la mano de Alia. 

— ¡No! —lloró Boba en silencio, ya que no había aire en el que se 
pudiera gritar o llorar. 

No había aire para respirar. 

Cerró los ojos. Estaba dando vueltas, sin peso, alejándose dentro de 
la gran nada. En el vacío del espacio. De la muerte. 

Aquí vengo, papá, pensó. Es un sentimiento de tanta paz... 

Entonces sintió como la gravedad empezaba a tirar de él, como 
dedos, con suavidad. Frenando su giro. Empujándolo hacia abajo. 

Boba ya no podía mantener la respiración más tiempo. Tragó, 
esperando el frío golpe del vacío en sus pulmones. 

En vez del vacío, inspiró aire. Era bastante tenue pero le supo muy 
bien a Boba. 


Abrió sus ojos. 

Aia lo cogió de la mano de nuevo. 

Estaban flotando en el cielo de un mundo diferente. Un mundo 
más pequeño y contaminado. 

—Bogg 11, sí —dijo Aia. 

Fueron bajando hacia Bogg 11 dando grandes giros. Boba vio el 
Esclavo I, estacionado en un pequeño valle rocoso, rodeado de 
montañas de piezas de naves espaciales. 

—Hemos tenido suerte, apenas acaba de empezar —dijo Aia—. Lo 
hicimos, sí. 

Aterrizaron al lado de una pequeña colina. Boba aterrizó y rodó 
hasta detenerse. Se levantó, se quitó el polvo, y se dirigió por un 
camino de piedra hacia el Esclavo 1. 

Honesto Gjon los vio llegar y se los quedó mirando fijamente. 

—¿Y qué pasará si no la quiere devolver? —preguntó Boba. 

Cogió una roca. Deseó haber tenido un láser. 

—No seas tonto —dijo Aia—. Baja la roca. 

¿Los ladrones tienen honor, sí? 

Sí. O eso es lo que parece. De alguna forma. 

—No puedes acusar a alguien por lo que iba a hacer —dijo 
Honesto Gjon, levantando las manos. La sonrisa del h'drachi parecía 
genuina. 

Boba agitó la cabeza con desesperación y miró en el interior de la 
cabina. La bolsa de vuelo aún estaba en su interior. El casco de 
combate y el libro negro estaban en su interior. Tal vez hubiera honor 
entre ladrones después de todo. 

Boba lo intentó con el libro, lo abrió. 

—El dinero es poder. 

Pero no ayudaba mucho, pensó Boba, desde que no tengo dinero. 
Cerró el libro y lo devolvió a la bolsa de vuelo. 

Honesto Gjon observaba cada movimiento de Boba. 

—¿Qué es lo que ha dicho? 

—Dice que se supone que vas a devolverme el dinero. 

—¡De ninguna manera! —dijo Honesto Gjon—. He arreglado tu 
tren de aterrizaje, ¿o no? 

—Lo ha hecho, sí —dijo Aia. 

—No puedes acusar a alguien por lo que iba a hacer —dijo Boba. 
Todos compartieron una sonrisa. 

Pero mientras Boba sonreía, ya estaba intentando pensar en su 
siguiente movimiento. 


Capítulo 21 


Boba encontró que le gustaban los fuera de la ley de las lunas de 
Bogden. El crimen tan solo era un juego para ellos. Eran de alguna 
manera como cazadores de recompensas. 

—Coruscant es un lugar peligroso —dijo Honesto Gjon, cuando 
Boba le contó donde iba. 

—Y caro —dijo Aia—. ¿Y tú no tienes dinero, sí? 

—Tengo créditos —dijo Boba—. Supongo que tendrán que ser 
suficientes. 

—Hay muchas formas de conseguir dinero —dijo Aia. 

—Mediante el crimen, por ejemplo —dijo Honesto Gjon—. Suelo 
tener conocimiento de que algún dinero se mueve entre Bogg 2 y Bogg 
9. Unos cuantos aventureros con una buena nave y un poco de suerte 
pueden coger todo lo que necesiten... 

—Tú puedes ser uno de esos, sí —dijo Aia. 

Boba estaba intrigado. El dinero es poder. 

—«¿Estás hablando de secuestrar a alguien? ¿De robar? 

—De interceptar, más bien —dijo Honesto Gjon—. No es 
exactamente un robo, dado que no es dinero real. Son créditos 
falsificados. Son hechos en Bogg 2, entonces los envían en globos de 
aire ligero hasta Bogg 9 donde el alineamiento de las lunas es el más 
correcto. 

—Las atmósferas tiran de los globos y estos pasan de un mundo a 
otro —dijo Aia—. Tal y como hemos hecho nosotros, sí. 

—-Un truco de contrabandistas —dijo Honesto Gjon—. Y si sacamos 
algún globo durante su ruta, nadie lo echará de menos. 

—Se pensarán que simplemente se ha perdido, sí —dijo Aia—. Por 
supuesto, recogerlo en pleno vuelo requiere un piloto muy bueno con 
una muy buena nave. También tienes que ser lo suficientemente 
joven, sí. 

—Quiero un tercio —dijo Boba—. ¿Cuándo nos vamos? 

—En diez minutos —dijo Aia. Miró a Honesto Gjon y le guiñó el 
ojo—. ¿Te dije que lo haría, sí? 


Desde el espacio, Bogg 2 parecía como una bola seca de barro, 
recubierta de montañas. Boba la sobrevoló lentamente, y colocó al 
Esclavo I en una órbita baja dentro de la atmósfera. 

—Sin luces, sin sistemas eléctricos, sin radio —dijo Honesto Gjon 
—. De esa manera no podrán vernos. La jugada consiste en intentar 
cogerlos mientras ascienden. Si consigues acercarte, lo introduciré 
dentro de la escotilla. 

—Debemos dejar pasar el primero, así no sospecharán nada, sí — 
dijo Aia—. Entonces recogeremos el siguiente. 

—Suena como un plan —dijo Boba. 

—Mira —dijo Honesto Gjon—. Aquí llega el primero. 

Le pasó a Boba un visor. Boba vio un globo rojo subiendo desde un 
valle. 

Devolvió a Aia el visor. El globo subía con rapidez en la baja 
gravedad. Pasó como un rayo entre el espacio tormentoso de ambas 
lunas. Una góndola iba agarrada debajo suyo, cargada con una bolsa 
de créditos. 

¡Dinero!, pensó Boba con una sonrisa. ¡El dinero es poder! Si su 
padre pudiera verlo. Sabía que estaría orgulloso. 

—Aquí llega —dijo Honesto Gjon. El segundo globo ya estaba 
llegando. Había una góndola incluso más grande colgando debajo de 
él. Lo que significaba más dinero, pensó Boba. 

Aia lo siguió con el visor mientras indicaba a Boba hacia donde 
tenía que dirigirse, mientras Boba guiaba la nave. 

—Hacia atrás, ahora hacia delante. Ahora hacia arriba, sí. 
¡Magnífico! 

Honesto Gjon abrió la rampa y empujó el globo al interior. 

—¡Cógelo! 

—Magnífico —dijo Boba—. Ahora cerremos la rampa y vayámonos 
de aquí. 

—Uno más —dijo Aia. 

—Pensaba que el plan eran coger dos globos —dijo Boba—. Nos 
verán si nos quedamos tanto tiempo. Enviarán a alguien a ver lo que 
pasa. 

—Uno más no puede hacer daño —dijo Honesto Gjon, mientras le 
mostraba con la mano una gran cantidad de créditos. 

¿Y por qué no?, pensó Boba. Más es mejor. Si el libro negro no lo 
decía, ¡lo debería decir! 

Hizo retroceder la nave y la colocó en una posición estacionaria, 
para adaptarse a las diferentes gravedades de las lunas a su alrededor. 

—;¡El número tres! —dijo Aia. Honesto Gjon fue a abrir la rampa. 


El globo rojo cada vez estaba más cerca. Honesto Gjon bajó para 
abrir la rampa e introducirlo en la nave. La góndola que llevaba 
debajo era incluso más grande que la del globo anterior. 

¡Más dinero! Más es mejor, pensó Boba con una sonrisa. 

—Oh, oh —dijo Honesto Gjon—. Tenemos un pequeño problema. 

—Estáis todos arrestados por falsificación —dijo una voz ronca. 

Boba se giró y vio Honesto Gjon en la puerta de salida. No estaba 
solo. A su lado había un soldado con uniforme de seguridad, 
sosteniendo un láser. 

¡Oh, no!, pensó Boba. 

—No es nuestro dinero —dijo Aia—. Todo es un error, sí. ¡Lo 
devolveremos! 

—¿Y a quién le importa el dinero? —dijo el soldado, con una cruel 
sonrisa—. Voy a confiscar esta nave en nombre de la ley. Esto es 
contrabando. 

Boba estaba pensando: ¡De ninguna manera! ¿Entregar el Esclavo I, 
la nave de su padre? ¿Pero qué es lo que podía hacer con esa arma 
apuntando a su cara? 

Entonces recordó una maniobra que Jango le había enseñado. 

—Muévete, niño —dijo el soldado—. Y pon las manos donde pueda 
verlas. ¡Ahora! 

—Sí, señor. —Boba puso el sistema en «TODO HACIA DELANTE)» e 
introdujo un retardo en cuatro segundos. Entonces se levantó con las 
manos encima de la cabeza y lentamente empezó a retroceder de los 
controles mientras contaba en silencio: cuatro, tres... 

El soldado sonrió. 

—Así está mejor —dijo, a la vez que se dirigía con su arma hacia la 
escotilla abierta—. Ahora probaréis un poco el aire, vosotros tres. 

Dos, uno... 

Boba inspiró profundamente, se agarró al asiento de piloto 
mientras los motores volvían a la vida y el Esclavo I saltaba 
repentinamente hacia delante. El soldado, Aia, y Honesto Gjon 
salieron volando a través de la nave y golpearon la puerta trasera con 
un golpe sordo. 

¡PAM! 

Boba se sentó en el asiento y lanzó la nave en un giro cerrado. 
Honesto Gjon y Aia agarraron al aturdido soldado, uno de cada brazo 
y lo llevaron hasta la escotilla que aún estaba abierta, y lo lanzaron 
fuera. 

Boba hizo muecas mientras ponía la nave de nuevo bajo control. 

—Asesinato de un soldado de seguridad. ¡Nos hemos metido en un 


buen problema! 

—Tenía un paracaídas, sí —dijo Aia. 

—De todas formas, no era un soldado —dijo Honesto Gjon—. Ese 
uniforme era tan falso como los créditos. Debía ser algún tipo de 
guardián de los créditos. 


Le 


Ñ 


—i¡Lo hicimos! —Dijo Boba mientras hacía bajar la nave hacia la pista 
de aterrizaje de Honesto Gjon. Su corazón aún latía con rapidez, pero 
había salvado el Esclavo I. Y había hecho algo de dinero, también. 

—+¿Cuántos créditos hemos conseguido? —preguntó—. Los 
dividiremos en tres partes, y así nos podremos ir de aquí. 

—Tengo malas noticias, sí —dijo Aia—. Todos los créditos salieron 
volando cuando echamos al soldado fuera. 

—Todos menos uno —dijo Honesto Gjon. Pasó a Boba una nota de 
cien créditos—. Cógela, te la mereces. Y la vas a necesitar en 
Coruscant. 

Boba puso el dinero en su bolsillo junto a los otros diez patéticos 
créditos que tenía. Aunque solo hubiera hecho un centenar de 
créditos, sentía que Jango Fett hubiera estado orgulloso de él. 

Había sabido encontrar lo que necesitaba saber en las lunas de 
Bodgen. Incluso había hecho algunos amigos (o, como Jango los 
hubiera llamado, aliados. No había amigos ni enemigos. Tan solo 
aliados a adversarios). 

Era el momento de dirigirse hacia Coruscant y encontrar a 
Tyranus. 

Le estrechó la mano a Honesto Gjon, pero Aia insistió en darle un 
gran abrazo. 

—Boba, continúa tu búsqueda, sí. Pero ten cuidado. Eres 
demasiado confiado. Vigila tu espalda, ¿sí? 

—Sí —dijo Boba—. Gracias, Aia. 

Se abrazaron otra vez, y entonces Boba entró en el Esclavo I para 
despegar. Fue tan solo cuando ya estaba en espacio profundo, cuando 
ya estaba preparándose para saltar al hiperespacio cuando se dio 
cuenta que la nota de cien créditos había desaparecido de su bolsillo. 

Así que solamente le quedaban diez créditos. 


Capítulo 22 


En las intrincadas relaciones que mantienen los planetas civilizados y 
a los medio civilizar que forman el Núcleo Galáctico, algunos planetas 
permanecen en la oscuridad y son difíciles de encontrar. Y otros son 
difíciles de ignorar. 

Coruscant está en una segunda categoría. 

Las coordenadas eran fáciles de recordar y también fáciles de 
introducir en el ordenador de vuelo de la nave: cero, cero, cero. 

Es aquí donde se inició la civilización. En el corazón de los 
planetas del núcleo. En el centro del universo conocido. 

Coruscant. El planeta que es una ciudad, la ciudad que es un 
planeta. 

Boba se despertó cuando el Esclavo I salió de la hipervelocidad 
para pasar al espacio normal. 

Movió la cabeza para despejarla de los sueños que siempre se 
producían durante los saltos al hiperespacio. 

Y allí estaba. La legendaria ciudad planeta, cubierto por aceras y 
tejados, torres y balcones, parques y mares artificiales. Coruscant era 
una inmensa metrópolis que iba de un polo al otro del planeta. 

Ninguna mancha verde ni ningún campo abierto, sin naturaleza, 
sin bosques ni capas de hielo. Coruscant era una enorme ciudad 
planetaria, cubierto por barrios de tugurios, palacios, parques y 
plazas. La República se mostraba en toda su gloria, dando la 
bienvenida al Esclavo I como habían dado la bienvenida a los 
peregrinos, los piratas, políticos y peticionarios desde el comienzo 
hacía milenios. 

Y ahora recibía a Boba Fett. Un huérfano buscando complacer al 
fantasma de su padre. 

Afortunadamente, Boba pudo introducir el Esclavo I en una ruta de 
aproximación suborbital, pasó al lado de los grandes espejos orbitales 
que reflejaban la luz del lejano sol de Coruscant. 

La nave entró en la atmósfera y empezó a ir más lentamente. Boba 
descendió en largos giros, pasó entre las torres de soporte vital y las 


de energía, cerca de los jardines colgantes y de las zonas comerciales 
reservadas a visitantes inesperados. Con tráfico de naves por todos los 
lados, era una aproximación mucho más difícil que Kamino o las lunas 
de Bodgen. El corazón de Boba latía con fuerza. ¿Encontraría al Conde 
Dooku? 

Sintió un golpe suave y dejó ir los controles del Esclavo I. La nave 
estaba bloqueada en piloto automático, siendo guiado «a distancia» 
por un microrayo tractor. La nave aterrizaría por sí misma. 

A Boba ya le iba bien. Tenía otras cosas de las que preocuparse. 
Dinero, para empezar. Tendría que pagar los derechos de aterrizaje 
antes de poder despegar de nuevo. Después estaba el problema de los 
Jedi. Si estaban realmente detrás de él, tal y como le había advertido 
Taun We, debería dejar algo que le sirviera de garantía en el Esclavo 1. 
Podía ser arrestado tan pronto como bajara de la nave. 

Necesitaba algo que le hiciera de guía. Tal vez el libro lo ayudara. 
Parecía abrirse cuando lo necesitaba, o al menos cuando tenía algo 
que decir. 

Lo sacó de la bolsa de viaje. Con seguridad, lo abrió. Pero el 
mensaje era incluso más misterioso que lo habitual. 

—Vigila las cosas que parezca que vayan demasiado bien. 

¡Yo no tengo ese problema! Pensó Boba. Cerró el libro, disgustado, 
y lo lanzó lejos. Observó nervioso como la nave se dirigía hacia el 
espaciopuerto, volando lentamente entre las torres y por debajo de los 
paseos iluminados y los jardines de Coruscant. 

El Esclavo I aterrizó con facilidad. No se disparó ninguna alarma. 

Boba bajó la rampa. Escaneó la pista de aterrizaje listo para salir 
corriendo si fuera necesario. 

No había nadie observando. Nadie a su alrededor. 

Eso era Coruscant. Nadie se preocupaba de una nave pequeña 
como la Esclavo I. O en su pequeño piloto de diez años. 

La primera emoción de Boba al aterrizar fue de alivio. 

La segunda fue miedo. Los Jedi tenían ojos y oídos en todas partes. 
Y especialmente en Coruscant. ¿Encontrarían a Boba antes que él 
encontrara a Tyranus? 

Pero Boba no temía tanto a los Jedi como fallar. ¿Podría deshonrar 
la memoria de su padre, fallando en su primera prueba, en su 
búsqueda de Tyranus... y de su autosuficiencia? 

—Bienvenido a Coruscant —dijo una inhumana voz droide. 

—Seguro, sea lo que sea —murmuró Boba. 

Llevando su bolsa de vuelo con su libro negro y el casco de 
combate, además de un par de mudas de recambio, saltó de la nave. Y 


se dirigió hacia las calles por las escaleras mecánicas. 

Boba había leído lo suficiente sobre Coruscant como para saber 
que estaba todo subdividido según la clase y la función de cada uno. 

Los niveles superiores eran para los ricos y los poderosos. Mirando 
hacia arriba, Boba podía ver sus torres y jardines alzándose entre las 
nubes. 

Los niveles intermedios, donde él había aterrizado, eran para 
realizar negocios y para el placer. Las calles estaban llenas de criaturas 
de todas las partes de la galaxia, corriendo alrededor, comprando y 
vendiendo, o tan solo observando. 

Se dice que los niveles inferiores son peligrosos. Son las zonas 
fuera de la ley, llenas de fugitivos, piratas y criminales... todos los 
habitantes del inframundo que vivían fuera de las leyes de la 
República. 

Boba esperaba que todo le fuera bien en los niveles inferiores 
cuando encontrara el Brazalete de Oro. Ya había pasado por 
suficientes aventuras. Lo único que quería era encontrar a Tyranus. 

Boba había tenido suerte. 

El Brazalete de Oro era un pequeño agujero en la pared de la capa 
superior de los niveles inferiores, justo debajo de la capa inferior de 
los niveles intermedios. 

Estaba lo suficientemente profundo como para que la luz fuera 
tenue y las luces de neón pudieran funcionar todo el día. Pero no lo 
suficientemente profundo como para tener que ir acompañado de una 
escolta armada para cruzar la calle. 

Boba atravesó la puerta. 

El bar estaba desierto a excepción del camarero, un ser de cuatro 
brazos el cual usaba dos de ellos para lavar vasos, uno para contar 
créditos y otro para limpiar el bar con un paño húmedo. Su piel era 
una de un rojo carmesí, y el nombre escrito en su chapa identificadora 
era Nan Mercador. 

Boba puso su bolsa de vuelo en el suelo y se sentó en un taburete. 

—¡No se permite la entrada a niños! —dijo Mercador, saliendo de 
detrás del mostrador y dirigiéndose hacia él—. ¡Y eso te incluye a ti! 

—No soy un cliente —dijo Boba—. No he venido aquí a beber. 
Estoy buscando un... familar. Llamado Dooku. 

La cara del camarero se alegró... 

—¡Dooku! —Miró a Boba con un nuevo interés—. Dooku. Oh, sí, 
por supuesto. Es un buen amigo mío. Deja que le haga una llamada. 

Mercador comenzó a introducir números en la unidad de 
comunicación. 


—¿Dooku? ¿Eres tú? —dijo—. Hay alguien aquí que quiere verte. 
—La estática de la pantalla del sistema de comunicación de detrás del 
bar, sonaba como si fuera una llamada a larga distancia entre 
planetas. El camarero sonrió a Boba—. ¿Qué te parece si tomas algún 
zumo mientras esperas? 

—Realmente no tengo dinero —dijo Boba. 

—Está bien —dijo el camarero, limpiando la barra con una mano y 
llenando un jarra con las otras dos—. ¡Esta invita la casa! 

El zumo estaba frío y le sabía a gloria. Boba apenas se podía creer 
su suerte. Había estado tan solo en Coruscant una hora o poco más, y 
ya se había encontrado con un amistoso camarero que conocía a 
Tyranus (Perdón, ¡Dooku!), ¡y ahora estaba bebiendo un zumo gratis! 

De pronto recordó el libro negro: Vigila las cosas que parezcan que 
van demasiado bien. ¿Podría ser que...? 

La estática de la pantalla de comunicación desapareció, y Boba 
pudo ver dos caras familiares. Ninguna de ellas era Tyranus. La de la 
derecha era el diollano, el de la izquierda era el rodiano. Los dos 
Cazadores de recompensas que se había encontrado en las lunas de 
Bogden. 

— ¡Es él! —dijo el rodiano—. ¡Cógelo! Puedes llevarlo a los Jedi, te 
recompensarán. —Boba se bajó del taburete y empezó a correr. Pero 
era demasiado tarde. Fuertes manos agarraban su brazo derecho. 

Y su brazo y su pierna izquierda. 

Y su pierna derecha. 

Nan Mercador salió de detrás del bar y lo levantó boca abajo, por 
el aire. 

— ¡Hey! —Aulló Boba—. ¡Dejame ir! 

—nNi hablar —dijo el camarero, sosteniendo a Boba sobre su 
cabeza—. ¡Vales mucho dinero! 

— ¡Estáis cometiendo un error! —dijo Boba. 

—No es ningún error, niño —dijo el rodiano en la pantalla de 
comunicación. 

—Eres un cazador de recompensas —añadió el diollano. 

—Los Jedi saben que vienes —dijo el diollano a Mercador. 

—Te darán lo que te corresponde —dijo el rodiano. 

—La mitad debería ser para mí —dijo el camarero mientras 
empezaba a dirigirse hacia la puerta sosteniendo a Boba sobre su 
cabeza con sus cuatro brazos—. Os he ahorrado a los dos el problema 
de venir aquí. 

—Demasiado tarde para eso —dijo el rodiano. 

—Ya está todo acordado —dijo el diollano mientras lo agarraba. 


La pantalla se apagó. 

Piensa rápidamente, pensó Boba, mientras se retorcía y golpeaba 
en vano cerca del techo. Y si no funciona, ¡piensa con rapidez! Paró de 
retorcerse. 

—No seas estúpido —dijo—. El conde Dooku te pagará el doble de 
lo que te pagarían los Jedi. Y no tendrás que compartirlo con nadie. 

—¿No lo tendré que hacer? —Nan Mercador se detuvo Pero no 
dejó ir a Boba—. ¿Estás seguro? 

—Totalmente —dijo Boba—. Bájame, y podré llamarlo por mí 
mismo. Le podrás preguntar por ti mismo. 

—Debes pensar que soy un memo —dijo el Mercador, mientras 
sostenía Boba tan alto encima de su cabeza que casi tocaba el techo—. 
Además, no sabes su número. Acabas de preguntarme por él, 
¿recuerdas? 

—Solamente te estaba probando —dijo Boba, mirando una 
lámpara que colgaba del techo y que ha había quedado muy cerca de 
su pie izquierdo. Solo estaba a unos centímetros—. Pero no tienes 
porque creerme. Lo puedes llamar tú mismo. El número es... 

Dijo un montón de números, esperando que sonaran como un 
número real. Y aparentemente lo hicieron. El camarero dejó de 
agarrarlo con fuerza y empezó a bajarlo hacia la unidad de 
comunicaciones del bar. Boba estaba preparado para moverse. Tan 
pronto como liberó su pie, golpeó la lámpara tan fuerte como pudo. 

¡CRASH! Se hizo pedazos, provocando una lluvia de cristal en el 
bar, sobre los taburetes, el suelo... 

Mercador interpuso sus manos para proteger su cabeza del cristal 
que caía. Boba cayó, directamente hacia abajo, cabeza abajo. En el 
último momento se lo montó para dar un giro en el aire y aterrizar 
sobre sus pies. Se volvió hacia la puerta, la cual se abrió con un suave 
deslizamiento. 

Y reveló dos brillantes botas, que bloqueaban su camino. Encima 
suyo había dos piernas esculturales. Y encima de ellas... 

Una mujer, sosteniendo un láser amenazador. Agarró el brazo de 
Boba con una mano. Levantó la otra mano y disparó. 

¡Z2ZZ-AAA-PPP! 

El camarero aulló con dolor a la vez que caía al suelo en medio de 
los cristales rotos. 

—Está configurado para aturdir —dijo la mujer—. Haz un 
movimiento en falso y lo configuraré para matar. 

—Magnífico —dijo Boba, mirando a su rescatadora. Parecía 
peligrosa. Lo que la hacía incluso más atractiva—. ¿Quién eres? — 


Preguntó. 

—Aurra Sing —dijo—. Pero eso no importa. Vamos a irnos de aquí. 

A Boba no se lo tuvieron que repetir dos veces. Cogió su bolsa de 
viaje y la siguió por la calle, hasta llegar a un hovercraft que 
permanecía al ralentí en la estrecha calle. 

—Cazadores de recompensas —explicó casi sin aliento—. Me han 
traicionado. ¡Nunca tendría que haber confiado en ellos! 

—Siempre puedes confiar en un cazador de recompensas —dijo 
Aurra Sing—. Confiar en que harán lo que les paguen que hagan. — 
Abrió la puerta del hovercraft—. Lo sé, porque yo también soy una 
cazadora de recompensas. Entra, joven Boba Fett. 

—¿Conoces mi nombre? 

—Por supuesto. Un cazador de recompensas siempre conoce el 
nombre de otro cazador de recompensas. 

Boba retrocedió, listo para salir corriendo. 

—¡Entra! —Aurra Sing colocó el láser en la brillante funda que 
combinaba con sus botas—. Es muy doloroso, incluso cuando está 
regulado en aturdir. No me hagas probarlo en ti. 

Boba se rindió y entró. Se sentó mientras el hovercraft despegaba. 
Pensaba que lo habían rescatado. Pero en vez de verse libre. ¡Lo 
habían vuelto a capturar de nuevo! 

Mientras el hovercraft se elevaba más y más, a través de las torres 
y los jardines colgantes de Coruscant, Boba se recostó en su asiento, 
disgustado consigo mismo. 

—Vigila cuando las cosas vayan bien. —Lo tendría que haber 
sabido, pensó. ¡Nunca volveré a confiar en nadie! 

Se sorprendió cuando Aurra Sing aterrizó su hovercraft en el 
espaciopuerto, al lado del Esclavo 1. 

—¿Me estás llevando a los Jedi? —Preguntó—. Creo que eres una 
cazadora de recompensas. 

—Lo soy —dijo—. Pero nunca trabajaré para los Jedi. Mi cliente 
vive en otro planeta. Es por ese motivo que cogemos tu nave. ¿Sabes 
pilotarla, no? 

—¿Y qué pasa si digo que no? 

Ella acarició su láser de nuevo. 

Boba abrió la rampa y comprobó los sistemas del esclavo I. Para su 
sorpresa, Aurra Sing pagó la cuota de los derechos de aterrizaje e 
incluso le dio una propina al droide. 

—Sal de órbita primero —dijo—. Después entra en hiperespacio. Y 
sin bromas. No soy conocida por mi sentido del humor. 

—Sin bromas —dijo Boba por lo bajo. Y entonces preguntó—. ¿Te 


importaría explicarme quién ha puesto un cazarrecompensas detrás 
mío, y a dónde vamos? 

—Encontrarás al que te está buscando muy pronto —dijo—. Y a 
dónde vamos es un planeta del borde exterior llamado Raxus Prime. 

—«¿Perdona? Debo haber escuchado mal. Creo que has dicho Raxus 
Prime. 

—Has escuchado bien. 

—Pero... es un planeta inhabitable. 

—Lo sé. Y ya vamos tarde. Salta al hiperespacio de una vez, y 
vámonos. 


Capítulo 23 


Boba había leído sobre Raxus Prime, pero nunca lo había visto en 
persona, ni en fotografías. Habían muy pocas. ¿Quién querría verlo? 

Raxus Prime era el planeta más tóxico de la galaxia. Era el 
vertedero de las basuras y desechos de miles de civilizaciones. 

No parecía tan malo desde la distancia. Como en Kamino, Boba 
pensó, cuando salió del hiperespacio, entrando en órbita. Eran todo 
nubes. Bellos remolinos de nubes, todas teñidas con escarlata, verde y 
amarillo. 

Pero mientras el Esclavo I descendía entre las nubes, Boba vio que 
realmente estaban hechas de humo, gas tóxico y vapor. El olor era tan 
fuerte que incluso penetraba los sistemas de la nave. El hedor era 
horrible pero los colores eran preciosos cuando el Esclavo I cruzó la 
línea entre la parte oscura y la parte iluminada del planeta. 

La contaminación creaba la ilusión de un bello amanecer. 

El olor no parecía molestar a Aurra Sing. En verdad nada parecía 
molestarla. 

—Vuela lentamente, dijo. Era lo primero que decía en horas. Todo 
el viaje desde Coruscant había estado en silencio. 

Ya le iba bien a Boba. Él tampoco le tenía nada que decir a ella. 
Ella no era su aliada pero tampoco su adversaria. 

Mientras el Esclavo I descendía más lentamente, Boba vio la 
superficie de Raxus Prime por primera vez. Estaba cubierta por 
escombros, chatarra y basura, amontonadas en enormes pilas y filas 
retorcidas como grotescas montañas. Naves despezadas y oxidadas, 
armas quemadas, maquinaria destrozada. Pilas de vidrio y acero 
yacían medio enterrado bajo montones de escoria. Y todo ello 
rezumaba vapor y humo, suciedad. 

Aunque todo parecía muerto, estaba vivo. Boba vio diminutas 
criaturas de color marrón corriendo a través de los aceitosos 
desperdicios. Vio pájaros del color de la tierra, como manchas contra 
el cielo. No había ciudades, pero cada pocos kilómetros una chimenea 
lanzando humo indicaba el lugar donde se situaba una refinería o una 


planta de reciclaje, controlada por droides que se apresuraban a 
procesar las manchas de aceite. 

—Más lentamente, chico. 

Aurra Sing consultó unos datos en su reloj de pulsera. 

—Debería estar por aquí, en algún lugar. Mira por la montaña 
desequilibrada y en el lago... ¡Allí está! 

La «montaña» era un montón asqueroso de desechos de miles de 
metros de alto. Retorcidos y sin hojas, árboles mutantes crecían de sus 
asoladas laderas, alimentados por la continua lluvia que caía de las 
hediondas nubes. 

El «lago» era una piscina de líquido luminiscente del color de la 
bilis. Siguiendo las instrucciones de Aurra Sing. Boba hizo aterrizar la 
nave sobre un terreno llano entre el lago y la base de la montaña. 

—No la apagues. 

—¿El qué? 

—La nave. Mantenla en funcionamiento. Me voy de aquí. Tú te 
quedas. Eso es todo. 

—¡No me puedes dejar aquí! ¡No puedes robarme la nave! —dijo 
Boba. 

—¿Quién dice eso? La nave es mi paga —dijo Aurra Sing. Abría la 
compuerta y bajó la rampa—. Hay una puerta en un lado de la 
montaña. Tan pronto como te deje, se abrirá para ti. Mi cliente te está 
esperando en el interior. No olvides tu bolsa. 

La lanzó fuera, en el hediendo y asqueroso «suelo». Boba corrió 
para volver a entrar pero Aurra cerró la rampa antes que pudiera 
hacer nada. 

—¡No me puedes dejar aquí! —Boba gritó, golpeando el casco de 
la nave—. ¡Me escaparé! 

— ¡Mira a tu alrededor... no creo que lo hagas! —Le devolvió el 
grito—. Me voy, buena suerte, Boba Fett. Espero que puedas conseguir 
la misma reputación que tu padre. Él era algo único. Quién sabe, 
quizás tú también lo seas un día. Me ha gustado como manejaste a ese 
camarero. 

Boba apenas se lo podía creer. ¡Ella lo había rescatado, para luego 
traicionarlo, robarlo y luego acompañarlo! Y ahora estaba a punto de 
dejarlo solo en uno de los peores mundos de la galaxia. Golpeó la 
escotilla con rabia, pero en vez de abrirse, se cerró con un silbido. 

Se sentía realmente solo. No había nadie en el que él pudiera 
confiar. 

Los motores de la nave empezaron a funcionar. Boba conocía ese 
sonido. Volvió sobre sus pasos, al exterior. Y pudo observar con 


impotencia como la nave, se elevaba entre las nubes y desaparecía. 

Una vez más, se sintió peligrosamente cerca de ponerse a llorar. Al 
mismo tiempo, apenas podía respirar. De repente, oyó un sonido 
detrás de él. 

Se dio la vuelta. Una puerta en la ladera se deslizó a un lado. En el 
interior, Boba pudo ver una sala fuertemente iluminada, que llevaba a 
una escalera alfombrada. 

Boba no esperó a ser invitado. Tosiendo, corrió hacia el interior. 

¿Y ahora qué? Pensó Boba cuando la puerta se abrió de golpe. 

Antes que tuviera la oportunidad de contestar a su propia 
pregunta, escuchó una voz detrás de él. 

—Bienvenido a Raxus Prime, Boba Fett. 

La voz era familiar. Allí estaba la delgada, y lineal cara con 
aquellos dos ojos de ave de presa. 

—¡Conde Tyranus! Quiero decir, ¡Conde Dooku! 

—Ahora estás entre amigos, Boba —dijo el Conde—. Puedes 
pedirme todo lo que necesites. Yo te lo proporcionaré. 

—Mi padre me contó cómo encontrarte —dijo Boba. 

—Y se aseguró que así sucediera —dijo el Conde—. Veo que Aurra 
Sing hizo un magnífico trabajo y te trajo aquí sano y salvo. 

—Sí, señor —dijo Boba—. Quiero decir, no señor. Ves, ella robó mi 
nave, y es... 

El Conde sonrió y levantó la mano. 

—No te preocupes. Tu nave está a salvo. Todo estará bien a partir 
de ahora. Debes estar cansado. 

Boba asintió. Era verdad. 

—No te preocupes por eso —dijo el Conde, colocando su fría mano 
en la cabeza de Boba—. Ven, déjame mostrarte tu habitación. Deja 
que lleve tu bolsa. 

Boba lo siguió mientras subían las escaleras. Las alfombras eran 
suaves. ¿Quién se hubiera imaginado que habría ese tipo de elegancia 
en ese planeta lleno de porquería? Incluso el aire era suave. Tan solo 
se podían oler ciertos retazos de lo que habían en el exterior. 

—Tengo grandes planes para ti, Boba —dijo el conde—. Planes que 
harán que tu padre esté orgulloso. Pero primero necesitas descansar. 
Debes estar cansado después de todos tus viajes. 

Boba asintió. Había pasado por una gran cantidad de aventuras 
durante los últimos días. La persecución del caza Jedi en Geonosis, el 
escape de la Jedi a la vuelta en Kamino, la recuperación de su nave y 
el robo que había salido mal en las lunas de Bogden, los esfuerzos con 
el camarero en Coruscant... 


Había perdido su nave, pero la podía recuperar. El conde lo había 
prometido, ¿o no lo había hecho? De algún modo lo había dicho sin 
comprometerse. 

Se dio cuenta que era una gran cantidad de información para un 
niño de diez años. Estaba cansado. Pero también estaba confundido. 
Sabía que debía estar contento. Había tenido suerte. Había conseguido 
completar la primera parte de su búsqueda. Había encontrado a 
Tyranus. Ahora podría alcanzar la sabiduría... 

¿Entonces por qué había sentido un toque gélido cuando el conde 
había puesto su mano encima de su cabeza? 

Seguramente eran tan solo nervios, pensaba Boba mientras seguía 
al Conde mientras subían las escaleras hacia su habitación, y hacia su 
incierto futuro. 


Continuará... 
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Su aliado más importante es su mayor enemigo. 


Boba Fett está solo en el mundo. Su padre ha muerto. Nunca ha 
tenido amigos. Lo único que lo sostiene es su deseo de sobrevivir y 
convertirse en un cazarrecompensas. 


Aurra Sing lo ha llevado a la guarida del Conde Dooku en el planeta 
tóxico de Raxus Prime. Boba piensa que Dooku lo ayudará. Dooku, 
sin embargo, tiene otros planes... y los Jedi también tienen sus 
planes. 


Las Guerras Clon se esparcen a través de la galaxia, y Boba Fett se 
ve atrapado en un espectacular fuego cruzado en Raxus Prime. Lo 
que descubre allí cambiará el rumbo de su vida. 
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—;¡Hola! 

Silencio. 

—¿¡Hola!? 

Sin respuesta. El camino hasta el vestíbulo estaba despejado. 

Boba Fett estaba completamente solo. 

Eso estaba bien. Para Boba solía estar bien. 

Desde que había enterrado a su padre, había sido él —un niño de 
diez años— contra la galaxia. Echaba de menos a su padre pero no le 
importaba estar solo. 

Más o menos. 

Whrr... 

¡Movimiento! Boba corrió hasta la esquina del pasillo. 

— ¡Hey! ¡Hey! 

... Whrrr... 

Era un androide. Un pequeño androide doméstico del tamaño de 
una zapatilla, del tipo que quita el polvo y limpia continuamente. 
Mientras otras criaturas iban y venían por los pasillos de la guarida 
subterránea del conde, tan sólo ese tipo de androides aparecían en el 
vestíbulo. 

Eso explicaba porque Boba se sentía tan solo. Pero no explicaba 
porque lo habían traído hasta allí, ni lo que le iba a pasar. Únicamente 
el Conde podía hacerlo. 

El Conde, un alto, delgado y poderoso hombre con una sonrisa 
helada, era conocido como Tyranus... o Dooku, dependiendo de con 
quien estuvieras hablando. El padre de Boba, Jango Fett, le había 
dejado instrucciones a Boba de que tenía que encontrar al Conde si 
algo le pasaba a él. 

Algo le había ocurrido al padre de Boba. Había sido asesinado 
durante una batalla contra los Jedi. Boba había enterrado a su padre 
en el planeta Geonosis. Había vuelto al planeta Kamino únicamente 
para encontrarse que nunca más sería su hogar. Sin su padre, no tenía 
ninguna seguridad. Sin su padre no tenía ninguna convicción. Tan sólo 


le quedaba la necesidad de escapar. 

Su padre le había dejado un libro. En el que le explicaba de debía 
encontrar a Tyranus, para recuperar el dinero de su padre y descubrir 
como ser autosuficiente. 

Eso le gustaba a Boba. Quería aprender como ser un gran caza 
recompensas como su padre. Para empezar necesitaría mucho 
dinero... después ya ganaría más. Pero Boba no había tenido tiempo 
de encontrar al Conde. El Conde lo había encontrado primero, 
enviando una cazadora de recompensas llamada Aurra Sing para 
capturarlo en Coruscant y llevarlo hasta un escondite subterráneo en 
Raxus Prime. Ella se había llevado su nave, el Esclavo I como pago. 
Pero no le había explicado porque el Conde quería a Boba. 

Únicamente el Conde podría responderle, y Boba era incapaz de 
encontrarlo. El Conde le había dado la bienvenida a su escondite —o 
lo que fuera— y le había dado una habitación con una mesa, una silla 
y una cama. 

Boba se había ido directamente a dormir, exhausto. Ahora que se 
había levantado, no encontraba al Conde en ningún lado. 

—¿Hola? 

No obtuvo respuesta. 

Paseando por el alrededor, Boba había visto habitaciones medio 
vacías O llenas de un equipo un tanto misterioso, parte de él 
introducido en cajas. 

Escuchaba extraños ruidos a lo lejos. Voces, en muchos idiomas 
distintos. 

Pasó al lado de figuras medio ocultas mientras se introducían en 
estrechos pasadizos, apresurándose. 

Algo estaba ocurriendo. ¿Pero el qué? 

Se daba cuenta que el Conde lo quería mantener separado de los 
demás. 

Boba esperaba que fuera debido a que el conde fuera a entrenarle, 
y a darle el mismo trabajo que le había dado a su padre. 

Esa era su esperanza. 

La sala en la que habían ubicado a Boba estaba pintada de blanco e 
iluminada por paneles instalados en el techo. Como todo lo que había 
visto hasta ese momento en el complejo, lo habían colocado todo 
junto, destartalado. 

Estaba claro que el Conde se acababa de trasladar. Y no estaba 
planeando permanecer allí mucho tiempo. 

Boba sabía que la guarida estaba bajo tierra —había entrado a 
través de la ladera de la colina, después de ser abandonado por Aurra 


Sing— pero era todo lo que sabía. Estaba lejos del mundo exterior, e 
incluso más lejos de lo que nunca había estado de un lugar que 
conociese. Estaba aislado. El Conde lo controlaba todo. 

Boba sabía que no se podía quedar en la habitación todo el día. Si 
algo había aprendido de los días que siguieron a la muerte de su 
padre, era que no podía titubear al moverse. Boba siguió caminando 
por el pasillo, el cual lo llevó a otro pasillo oscuro, con las lejanas 
voces un poco más cercanas. 

¿Y ahora cómo voy a encontrar el camino hasta mi propia 
habitación? Se preguntaba Boba. La habitación donde había dormido 
era donde había dejado su bolsa de vuelo. Era su única propiedad, el 
legado de su padre. 

Se preocuparía de eso más tarde. Las cosas más importantes 
primero. Esa era la lección que su padre le había enseñado. Lo 
primero que tenía que hacer era encontrar al Conde y descubrir que 
era lo que estaba pasando. 

—¿Hola? —Otra habitación vacía. Pero espera... esta habitación 
era diferente. 

Había una ventana. 

Desde la ventana se podía ver un lago, rodeado por bosques. El 
cielo azul sobre su cabeza estaba moteado con nubes blancas. ¿Pero 
cómo podía ser? 

Raxus Prime era el planeta más tóxico de toda la galaxia. Boba 
había visto el cielo, lleno de humo; las laderas de los montes llenas de 
montones de basura; las oleosas aguas contaminadas con desechos y 
residuos. Todo en Raxus Prime era asqueroso y sucio. ¿Así que era lo 
que había pasado con el lago del exterior? ¿Había sido todo limpiado 
mientras dormía? ¿O lo habían movido a algún otro sitio? 

Boba cruzó la habitación hasta llegar a la ventana. Estaba a punto 
de abrirla cuando oyó una severa y enérgica voz detrás de él. 

—Eso no está permitido. 

Boba se giró. Alguien —o algo— estaba al lado de la puerta de la 
habitación, haciendo que el espacio vacío un momento atrás ahora 
estuviera lleno. Era enorme, de la cabeza reptiliana salía una garra en 
forma de corona. Vestía un traje de salto gris con botones y trenzas 
doradas. Su amplia boca mostraba una gran cantidad de dientes 
cuadrados, y sus estrechos ojos eran fríos. 

—Eso no está permitido. —Dijo el gigante de nuevo desde la 
puerta, pero esta vez acompañándolo con un fuerte pisotón de sus 
pesadas botas. La tierra tembló bajo sus pies. 

Boba sintió un escalofrío de miedo, y recordó las palabras de su 


padre: Da la bienvenida al miedo como a un amigo, pero no lo 
muestres a los demás. 

Hizo sonar su voz casual, casi amistosa. 

—¿Qué es lo que no está permitido? —Preguntó. 

—Lo que no está permitido —fue la lacónica respuesta—. Ahora 
debes venir con nosotros. Jovencito. 

—¿Con vosotros? —Tan sólo estaba él, tan sólo el gigante. Pero eso 
no era suficiente—. ¿Ir... dónde? —preguntó Boba. 

—El Conde está preparado para recibirte. Sígueme, por favor. 

Boba sabía que no tenía elección. La criatura no se iba a mover 
hasta que Boba hiciera lo que le estaban diciendo. 
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Boba siguió al gigante, pasó al lado de varias puertas cerradas y de 
una puerta tallada en la piedra al final de un largo pasillo. 

El gigante picó a la puerta, y entró a una señal que Boba no 
escuchó. En el interior, la habitación era más grande que las otras. Y 
tenía muebles, también. Un escritorio con las patas talladas tenía un 
holoprojector en él. 

Una unidad de comunicaciones holográficas estaba preparada para 
transmitir en una esquina de la habitación. 

Detrás del escritorio había otra ventana. La ventana daba a 
diferentes direcciones que la ventana de la otra habitación, pero tenía 
las mismas vistas, rodeada por los mismos bosques. ¿Qué es lo que 
pasa? Preguntó Boba. 

Un hombre con un largo abrigo permanecía frente la ventana, 
mirando fuera. Se giró cuando Boba entró en la habitación. Una 
sonrisa tan fina ya afilada como una cuchilla de afeitar cruzaba su 
larga y angosta cara, dividiendo su barba blanca en dos zonas. Con 
una sola mirada, Boba pudo darse cuenta de su presencia. Esto era 
algo más que fuerza. Era poder. 

—Joven Boba Fett —el Conde dijo en voz alta—. Espero que hayas 
dormido bien. He visto que has encontrado la ropa limpia que te 
dejamos al lado de tu cama. 

Boba asintió, toqueteando la gruesa túnica. 

—SÍí, señor. 

—¿Y el alojamiento? 

Boba asintió otra vez. El desayuno no había sido muy abundante, 
tan sólo un poco de Shuura. Pero él no se iba a quejar por ello. 

—Excelente —dijo el Conde—. Y creo que ya te has encontrado 
con Cydon Prax. Él me ayuda con todo. 

El horrible gigante lo saludó con una inclinación y Boba se la 
devolvió. Su padre le había enseñado a detectar un asesino cuando 
viera a uno. Y Prax parecía que podría ser con facilidad un asesino, si 
cruzaba la línea equivocada. Boba sintió también un deje de ira. Prax 


se colocó donde el padre de Boba se había colocado antes, al lado del 
Conde. 

—Prax cuidará de ti y atenderá todas tus necesidades —continuó el 
Conde. 

—Debes hacerle saber cuáles son tus deseos. Incluso los más 
pequeños. 

Boba asintió. 

—Sí, señor. Gracias, señor. —Quería parecer conforme con lo que 
decía, casi pareciendo servil. Quería que Prax pensara que era un niño 
obediente. De esa manera, ni Prax ni el Conde sabrían que era lo que 
le estaba pasando realmente por su cabeza. 

—Dada la desafortunada muerte de tu padre, me complace 
acogerte bajo mi protección y asumir la responsabilidad de tu cuidado 
y de tu educación —dijo el Conde—. Como sin duda ya debes saber, 
ese era el último y más ardiente deseo de Jango Fett. 

¿Lo era? Pensó Boba. Las palabras del Conde eran amigables, ¿pero 
por qué su voz sonaba tan fría? 

—Tengo muchas obligaciones que me obligan, a mi pesar, a no 
poder darte mi total atención —continuo el Conde—. Sin embargo, te 
doy la bienvenida a mi base aquí en Raxus Prime. La encontrarás un 
poco primitiva. Hemos iniciado un importante proyecto arqueológico. 
Espero que respetarás mis reglas y que no te entrometerás. 

—Sí, señor —dijo Boba. Era fácil contentar a los adultos. Lo único 
que tenía que hacer era asentir y estar de acuerdo en lo que decían. 

—Bien. —La sonrisa del Conde era tan brillante y fría como la de 
un cubito de hielo—. Cydon, déjanos. 

Cydon Prax asintió y salió de la habitación. El Conde se aproximó 
a Boba y preguntó: 

—¿Has oído hablar del nombre Tyranus? 

Boba asintió. Era una pregunta muy sencilla pero el tono del Conde 
era amenazador. 

—Tu padre debía habértelo mencionado en relación a su trabajo en 
Kamino, cuando estaba desarrollando los soldados clon. Creo recordar 
haber oído decir que tú y tu padre erais la misma persona. Cuando 
estabas en Geonosis, me miraste y dijiste: «¿No es ese Tyranus?». ¿Lo 
recuerdas? 

—Lo recuerdo —dijo Boba—. ¿A dónde quieres llegar con esto? — 
Preguntó. 

—Podrías preguntar, ¿cómo es que alguien tiene dos nombres, 
Tyranus y Dooku? —Sugirió el Conde con suavidad. 

—Aprendí de mi padre el no hacer demasiadas preguntas —dijo 


Boba. Por la mirada que le hizo el Conde supo que aquella era la 
respuesta correcta. 

—FExcelente —dijo el Conde—. Tu padre era muy discreto. Y creo 
que tú también lo serás. 

—Sí —dijo Boba, queriendo tranquilizar al Conde. 

—Un hombre muy útil, tu padre —dijo el Conde—. Y veo que eres 
el hijo de tu padre. Estoy seguro que con el apropiado entrenamiento, 
serás muy útil algún día. 

—Sí, señor —dijo Boba. ¡Entrenamiento! Por fin algo útil—. 
Además, mi padre me dejó un mensaje sobre algunos créditos que le 
habían pertenecido. Dijo que me los darías. 

—Ot, sí, los ahorros de Jango Fett. Supongo, que si pruebas que 
eres merecedor de ello... pero discutiremos de todo más tarde... esta 
tarde. 

—¡Probaré que me lo merezco! —dijo Boba con impaciencia—. 
Quiero ser un cazador de recompensas como mi padre. 

Pero el Conde ya no lo estaba escuchando. Estaba estudiando unas 
extrañas imágenes en un holomapa. Había apartado su atención de 
Boba, como si Boba nunca hubiera estado allí. 

Boba oyó como se abría la puerta sintiendo un golpe en el hombro. 

—Ven con nosotros —dijo Cydon Prax. Mientras se acercaba a la 
puerta, Boba oyó al Conde detrás de él, hablando por su comunicador. 

—Continúa la excavación —dijo con su voz helada—. Aumenta la 
búsqueda. No escatimes en gastos. Lo que estamos buscando es más 
poderoso de lo que nunca podrías llegar a imaginar. 
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Mientras Boba seguía a Prax a través de los largos pasillos de regreso a 
su solitaria habitación, pensó en la fría despedida del Conde. ¿Podía 
confiar en él? ¿Tenía alguna otra elección posible? Tal vez el Conde 
no fuera a ser tan buen amigo después de todo como Jango Fett había 
dicho: 

—Es lo que pasa en la vida de un cazador de recompensas, no 
existe el concepto de amigo. 

Boba sabía que con mucha probabilidad sería cierto. Pero siempre 
había esperado que... 

—Permanece aquí —dijo Prax cuando llegaron a la habitación—. 
No se puede explorar, no está permitido. 

Boba mostró su asentimiento y cerró la puerta. Habían devuelto su 
ropa original, lavada y plegada al lado de la cama. Se cambió la ropa, 
contento de quitarse la áspera túnica. 

Su bolsa de vuelo permanecía en el suelo al lado de la cama. 
Contenía todo lo que tenía Boba excepto la nave de su padre, el 
Esclavo I. Boba había intentado recuperarla. Mientras tanto, la bolsa 
contenía todas sus posesiones: 

Un casco y un libro. 

Cuando Boba enterró a su padre con su armadura en Geonosis, 
había guardado su casco de combate. Era Mándalo Riaño. Boba lo sacó 
de su bolsa de vuelo y lo observó ansiosamente. La placa del casco era 
tan familiar, como severa, y a su manera extraña, tan cariñosa como lo 
había sido realmente su padre De hecho, Boba se estaba empezando a 
temer que podría olvidar la cara de su padre. Esto se iba a volver cada 
vez más familiar, un rostro duro, como una T, con una hendidura en 
forma de ojo en la parte superior. 

Boba colocó el casco a un lado y cogió el libro. 

El libro negro contenía el mensaje final de Jango Fett a su hijo. 
Casi siempre era el mismo, un día tras otro. Pero a veces cambiaba. 

El mensaje más reciente había sido sobre el Conde, créditos, y la 
autosuficiencia. Boba abrió el libro para ver si había cambiado. Lo 


había hecho, pero sólo un poco. Hoy podía leer: 

— Aprenderás a ser autosuficiente del Conde. 

A veces el libro no era de mucha ayuda. ¿Cómo iba a aprender a 
ser autosuficiente del Conde, cuando éste no estaba interesado en 
hablar con él? 

Boba tenía un montón de preguntas. ¿Por qué era el Conde tan frío 
y desconfiado? ¿Qué es lo que quería descubrir? Pero lo que tenía 
claro era que si quería respuestas, tendría que buscarlas por sí 
mismo... aunque el deambular y curiosear no estuvieran permitidos, 
según Prax. 

Cerró el libro y lo devolvió a la bolsa de vuelo. Era el momento de 
ponerse a explorar. 

Boba cerró el puño y lo mantuvo en frente de su cara, haciendo un 
juramento. 

—i¡La autosuficiencia significa hacerlo tú mismo! —murmuró. 

Recogió el casco de su padre... era su único posible disfraz, tan 
sólo para el caso que necesitara alguno. Y con cuidado, tan lentamente 
como pudo, abrió la puerta... 


Capítulo 4 


Boba miró a su derecha. 

Boba miró a su izquierda. 

Cydon Prax no estaba. 

Bien... ¡Todo despejado! 

Empezó su exploración, permaneciendo cerca de la pared, así se 
podría permanecer fuera de la visión de los demás si fuera necesario. 
Siguió el pasillo hasta el final, dobló una esquina; entonces, otra 
esquina... siempre dirigiéndose hacia los ruidos y la conmoción que 
podía escuchar en la distancia. 

Los pasillos alrededor de su habitación estaban vacíos, pero los que 
estaban más lejos sonaban llenos de ruido y actividad. Al poco Boba 
estaba recorriendo esos pasillos. Droides de todas las formas y 
tamaños se apresuraban, llevando y trayendo equipo de pequeños 
almacenes. Sus chirridos y clickeos sonaban como un discurso. 

Había otras criaturas, también. Boba vio un guerrero geonosiano 
armado con un disruptor sónico a lo lejos y un nemoidiano vistiendo 
un colorado traje, dando la impresión de estar acosado y enfadado. 

Todo el lugar tenía un aire provisional, temporal, como una zona 
en construcción. Había barro en el suelo y grietas en las paredes, en 
los lugares donde habían sido golpeadas y raspadas. Había un fuerte 
olor, ya fuera aire del exterior, o de los atareados androides que 
perdían aceite como si fuera sudor. 

El equipo que había en varias habitaciones parecía destinado a 
realizar perforaciones o excavaciones. Una gran parte estaba cubierta 
de polvo, pero el resto estaba limpio y brillante, como si apenas se 
hubiera usado. 

Y por encima de todo estaba aquel zumbido, un sonido constante 
de actividad. Boba oyó a nemoidianos hablando sobre «cavar» y 
«recolectar», pero se alejaron antes que pudiera escuchar nada más. 

Boba siguió atravesando los pasillos y salas, intentando no llamar 
la atención. Había aprendido que era fácil para un niño de diez años 
ser invisible, siempre y cuando se mantuviera apartado del camino. 


Los droides y los trabajadores únicamente le prestaban atención a 
lo que hacían ellos mismos. Y ninguno de ellos sabía o se preocupaba 
de lo que Boba hacía, excepto Prax. Lo único que tenía que hacer Boba 
era evitarlo. 

El aire del pasillo se hacía cada vez más frío. El olor a algo tóxico 
cada vez se hacía más fuerte. Delante de él, Boba vio una gran 
abertura hacia el exterior. Droides y trabajadores entraban y salían, 
algunos llevando herramientas de una apariencia extraña, otros 
conduciendo vehículos terrestres. 

Estaba intentando conseguir una mejor visión de lo que tenía 
delante suyo cuando oyó una voz familiar. 

—;¡Dadnos resultados! 

Esa fuerte, y expansiva voz le era familiar. ¿Sería Cydon Prax? 
Boba no iba a tener ninguna oportunidad. Se introdujo en la 
habitación más cercana y se pegó a la pared. 

Para su sorpresa, le hablaba a una ventana. La superficie era como 
las que había visto anteriormente. La ventana daba a un lago rodeado 
de bosques, con un claro cielo azul encima de él. 

Otra vez más, Boba se preguntó como aquel tipo de vistas podían 
existir en un planeta como Raxus Prime. Y ¿por qué era esa vista 
exactamente igual cada vez que la veía? ¿Cómo era posible que tres 
habitaciones en tres lugares diferentes tuvieran la misma vista? 

Se acercó a la ventana y alargó la mano para tocarla. Era suave, 
como una cortina de plástico. Tan pronto como la tocó, la escena 
cambió. Olas verdiazules bañaban una playa de arenas plateadas. 

Tocó la ventana de nuevo. 

Picos nevados en medio de un planeta helado. 

¡Ahora lo entiendo! Pensó Boba. Es algún tipo de reproductor, una 
ventana virtual mostrando un escenario virtual. Una serie de ilusiones 
instaladas por el Conde. 

Boba tocó la pantalla una última vez y vio debajo de un cielo 
rojizos hilos de humo tóxico saliendo de montones de basura y 
escoria. Este era el mundo real de Raxus Prime. Las vistas preciosas 
eran fabricadas. 

A lo lejos había una torre con enormes brazos, moviéndolos arriba 
y abajo. 

Parecía un robot gigante. ¿Era real o sería una ilusión? Boba no lo 
podía decir con seguridad. Allí en la guarida del Conde, era imposible 
discernir la verdad de la mentira. 

De pronto, Boba oyó unas pisadas características en el pasillo... los 
pasos de Prax patrullando. En la vacía habitación, no había ningún 


sitio para esconderse. Boba se mantuvo lo más cerca posible de la 
pared, cerca de la puerta de salida. Si Prax solamente se asomaba, 
Boba estaría a salvo. Pero si Prax entraba, lo cogería. 

Los pasos se fueron acercando. Entonces se pararon. Justo al lado 
de la habitación. Boba dejó de respirar. La puerta se abrió. Prax 
introdujo la cabeza en la habitación. 

Boba se dio cuenta que la ventana no tenía la imagen correcta. 
Demasiado tarde. No tenía forma de esconder la imagen de Raxus 
Prime. 

Prax no estaba más que a un metro de Boba. Si giraba la cabeza, se 
habría acabado todo. 

Por un largo segundo, todo se mantuvo igual. Entonces Prax gruñó 
y salió de la habitación. 

Boba esperó unos minutos, hasta que estuvo seguro de que Prax se 
había ido de nuevo. Entonces de deslizó por la sala, salió de ella y se 
dirigió hacia la salida. 

Boba se situó a un lado y observó la puerta gigante. A través de un 
remolino nubloso vio la torre que había visto a través de la «ventana». 
La torre era definitivamente real. Era el centro de toda la actividad; un 
tosco y sucio camino desde la puerta hacia la base de la torre estaba 
lleno de vehículos, droides, y trabajadores llevando y trayendo equipo. 

Boba estaba fascinado. Esa debía ser la «excavación» del Conde. 

Pero ¿para qué excavaban? El Conde había hablado de ello como si 
se tratase de algo muy poderoso... lo que hacía que un cazador de 
recompensas necesitara saberlo. 

Tan sólo había una forma de descubrir la verdad. 


Capítulo 5 


¡Qué hedor! El cielo estaba oscurecido por remolinos de humo; el 
suelo estaba cubierto por la basura de miles de planetas. Los restos de 
cientos de naves se extendían en la distancia. El aire estaba demasiado 
contaminado como para respirar. 

Por suerte, Boba había cogido el casco de combate de su padre. Se 
lo colocó en la cabeza cuando comenzó a andar en el camino, hacia la 
torre. 

Le había sorprendido la ligereza del casco, y le hacía respirar con 
más facilidad; dado que no tenía otra fuente de aire, sus filtros 
eliminaban la mayor parte de las toxinas de Raxus Prime. 

Autosuficiencia, pensó Boba, empezaba por tener el equipo 
adecuado. 

El camino empezó a subir hasta una montaña de escoria humeante. 
Boba avanzaba con dificultad, sus botas deslizándose en el suave 
terreno. En la parte superior, donde la carretera llegaba a la cumbre 
de la montaña, se detuvo a descansar. 

Desde allí podía ver la torre mucho mejor. Era un cráneo. Los 
brazos estaban equipados con taladradoras y recipientes, los cuales 
sumergía profundamente en la porquería de Raxus Prime. Luces 
procedentes de la parte superior de la torre iluminaban el gran 
agujero creado, donde cientos de droides y trabajadores se esforzaban 
en medio de los vapores y la oscuridad. 

A su alrededor las paredes y arcos estaban en ruinas, como los 
restos de una gran ciudad que hubieran sido enterradas y olvidadas, y 
que hubieran sido desenterradas después. 

Boba bajó la montaña hasta que llegó al borde del enorme abismo 
y miró abajo. Excavadoras por control remoto y droides de 
recuperación golpeaban y sacudían a través de la porquería, a lo lejos. 
Droides «araña» fuertemente armados montaban guardia en el 
perímetro de la fosa, Boba también vio tanques AAT vigilantes, 
asomando fuera de la tierra. Pero ninguno de ellos parecía interesado 
en él. 


Estaban demasiado bien armados para un simple agujero en el 
suelo, especialmente en el planeta basurero de la galaxia. Boba se 
preguntaba de nuevo ¿qué sería eso tan valioso que estaba enterrado 
entre la porquería y el barro de Raxus Prime? 

Como si respondieran a su pregunta sin respuesta, una voz ronca le 
dijo: 

—¿Vas hacia la torre, no? 

Boba saltó. No había visto al conductor, un Givin del planeta 
Yag'Dhul, el cual se había parado y había salido de su vehículo de 
perforación para colocarse cerca de su posición. 

—Supongo que sí —contestó Boba. No quería admitir que no sabía 
que era «aquello». 

—Es una cuestión de tiempo. —El conductor sacó un poco de raíz 
de Radni, y se lo ofreció a Boba—. ¿Quieres un bocado? —Boba se dio 
cuenta que gracias a su casco había sido confundido con un adulto. 
Otra ventaja del legado de su padre. 

—No, gracias, no me apetece —dijo. Entonces se arriesgó a 
preguntar—: Así que... ¿ese es el Tesoro? 

—¿Tesoro? —El geonosiano se rió y escupió en el hoyo—. No hay 
ningún tesoro, a menos que llames a la muerte un Tesoro. Se supone 
que nadie lo sabe, pero el Conde está buscando algo llamado la 
Cosechadora de Fuerza. 

Boba había oído hablar de la Fuerza. Los Jedi la usaban, su padre 
le había hablado de ello. Pero el Conde no era un Jedi. 

—Pero a mí no me importa —dijo dirigiéndose de Nuevo a su 
vehículo extractor de barro—. Yo tan sólo trabajo aquí. 

—¡Comprobación de seguridad! —dijo una ronca y familiar voz en 
la distancia. Boba se escondió detrás de una roca justo antes que 
Cydon Prax se dejara ver. 

—+¿Todos los sistemas son seguros? —preguntó Prax—. ¿No hay 
intrusos? 

—¿Quién se infiltraría en este planeta? —Dijo el conductor, 
balanceándose en su asiento—. No es exactamente un centro turístico 
de vacaciones. 

—Mantén los ojos abiertos —gruñó Prax—. El Conde no quiere a 
nadie husmeando en sus excavaciones. ¿Lo has captado? 

—Lo he captado, lo he captado —dijo el conductor. 

¡Será mejor que me vaya de aquí, rápidamente! Pensó Boba. Prax 
lo podría reconocer incluso con el casco puesto, debido a su tamaño. 
Se esperó a que Prax estuviera fuera de la vista, y entonces empezó a 
bajar por el camino. 


El problema era que el camino estaba demasiado expuesto, era 
demasiado estrecho. Prax podría venir por él en cualquier momento. 
Boba decidió coger lo que esperaba que fuera un atajo. Un camino se 
abría a través de los restos, y Boba pensaba que iría a dar a la base del 
Conde. 

Después de salir del camino y de haber estar dando unas cuantas 
vueltas, Boba se dio cuenta que se había alejado demasiado. Como 
muchos atajos, se iba a convertir en un largo camino. 


Capítulo 6 


Era un camino difícil. Subir y bajar apestosos promontorios de escoria. 

Boba intentaba mantener la gran torre justo detrás de él, y la 
distante luz de la puerta delante de él. Esa sería la ruta más corta y 
rápida hasta la guarida subterránea de Dooku. 

El suelo apestoso absorbía sus botas en las zonas donde estaba 
mojado, y se convertía en polvo tóxico en las zonas donde estaba seco. 

Raxus Prime estaba formado por ruinas y escombros. Boba pasó al 
lado de montañas de maquinaria averiada y cables cortados. Subió 
acantilados de tejido desechado, y se deslizó por laderas de lodo. 
Humo marrón salía de las montañas de porquería, mientras líquidos 
apestosos rezumaban por las laderas. 

El casco lo ayudó a respirar pero no pudo ocultar el olor de la 
atmósfera tóxica. Sin embargo, Boba siguió avanzando. No tenía 
elección, tenía que llegar a la guarida del Conde antes que Prax lo 
hiciera. Si no, el Conde se daría cuenta que había roto sus reglas y 
había salido fuera. Y lo peor era que Boba no estaba seguro de que era 
exactamente lo que había descubierto. ¿La Cosechadora de Fuerza? 
¿Qué es lo que era exactamente? 

—¡Uf! —Boba se resbaló en una pieza especialmente maloliente y 
se deslizó hasta el borde de un estanque burbujeante, de un color 
marrón verdoso. 

Parecía muy desagradable. Una niebla se levantaba desde la 
superficie y olía como huevos podridos. 

A menos que Boba diera un rodeo, el único camino que le quedaba 
era atravesar el estanque. Caminó directamente hacia el líquido... 
primero un paso, luego otro. El desagradable líquido se derramó sobre 
sus botas, pero ¿qué importancia tenía? Boba no iba a permitir que 
nada se interpusiera en su camino. Un cazador de recompensas no se 
vería retrasado por el asco. 

Boba sacudió el barro de sus botas mientras subía una empinada 
cuesta de goteante escoria. Incluso llevando su casco, el olor era 
horrible. Pero desde la cumbre, podía ver las brillantes luces de la 


puerta de la guardia del Conde a tan sólo a unos cientos de metros a lo 
lejos. ¡Ya casi había llegado! 

Tan sólo le quedaba otro estanque por atravesar, y este era más 
largo y estrecho, tan sólo tenía unos metros de anchura. Boba se 
deslizó por la pendiente de barro, hasta el borde. 

El estanque estaba rodeado por helechos malolientes. Era más 
verde y brillante que el anterior, y parecía más profundo. Mucho más 
profundo. 

Boba reunió todo su valor y se introdujo entre los helechos. Sus 
botas se hundieron en el suelo. Dio otro paso y se hundió cubriendo 
las botas. Boba intentó liberar su pierna izquierda, pero aún se hundió 
más. 

Otro paso, y se hundió hasta las rodillas. Boba ya había atravesado 
hasta la mitad, pero se estaba quedando pegado. El lodo actuaba como 
si fueran unas manos, que tiraban de él hacia el fondo. 

Boba intentó dar un paso atrás, pero no pudo. En su lugar, se 
hundió aún más en el barro verdoso. 

Intentó liberar sus piernas de nuevo, pero el moverse no hizo más 
que hundirlo en aquel barro que lo atrapaba como el pegamento. 

Rápidamente se hundió hasta las rodillas. 

Una niebla se estaba formando en el interior de su máscara, y casi 
no podía respirar. Podía sentir una sensación de ardor en las rodillas y 
los pies. Se sentía como si estuviera siendo disuelto por la suciedad 
ácida. 

¡Estaba siendo digerido! 

Tan sólo el casco le permitió continuar respirando, para sobrevivir. 
Pareció que la digestión se detenía y dejaba de hundirse. ¿Pero por 
cuánto tiempo? 

Su barbilla se hundió en el lodo. En un momento su boca y su nariz 
estarían cubiertas, también. La máscara estaba siendo expelida por 
aquella masa horrible... pero ¿cuánto tiempo aguantaría? 

Boba buscó frenéticamente algún medio para escaparse. Vio una 
bobina de cable saliendo de un montón de escoria del otro lado de la 
laguna, pero estaba demasiado lejos. Un palo estaba más cerca, 
saliendo de debajo de la bobina de cable, pero aún estaba fuera de su 
alcance. Tenía cañas por todo su alrededor, pero eran demasiado 
delgadas y frágiles como para sostener su peso. 

Entonces Boba lo recordó: autosuficiencia. Significaba usar 
cualquier cosa que estuviera a mano. 

Se lo montó para sacar un brazo fuera del lodo y cogió la caña más 
larga que pudo encontrar, tirando de ella con todas sus fuerzas. Sentía 


la viscosidad que lo envolvía, incluso a través de sus guantes. Lo 
utilizó como un gancho largo y flexible para coger el cable, avanzando 
a través del barro hasta alcanzarlo con la mano. 

¡Sí! El cable parecía lo suficientemente fuerte. Boba lo agarró con 
el brazo y empezó a tirar. 

Pero era casi demasiado tarde. Sus ojos brillaban y a duras penas 
podía respirar. Sus brazos se debilitaban. Reunió toda la fuerza que le 
quedaba y empujó... 

El cable estaba empezando a soltarse del montón de escoria. Se 
desprendían trozos pequeños de tierra, iniciando un pequeño 
deslizamiento de basura. Entonces se sacudió con fuerza de nuevo. Se 
había enganchado con algo. 

Boba empujó de nuevo, pero con mucho más cuidado esta vez. El 
cable apenas estaba cogido al final de una vieja pieza de maquinaria. 
Si se soltaba, estaría perdido. 

Esta era su última oportunidad. Apenas se atrevía a respirar, se 
empujó a sí mismo a través de la charca. Liberó una pierna... entonces 
liberó la otra... 

Boba se agarró a un puñado de cañas y se arrastró hasta que logró 
salir del líquido hediondo, y llegar a la orilla fangosa. 

—i¡Vaya! —El barro normal nunca le había gustado tanto antes Se 
había liberado. 

Boba se mezcló con la multitud de androides, guerreros, y 
trabajadores en la ancha, e iluminada puerta. Nadie se fijó en él, y 
Prax no estaba a la vista. 

Incluso la suciedad que lo cubría no llamó la atención. Muchos de 
los otros estaban igual de sucios que él, provenientes de la excavación. 

Boba se sacó el casco y lo limpió. Le había salvado la vida, eso era 
seguro. 

Ahora se daba cuenta porque era tan importante para su padre... y 
porque sería tan importante para él. 

Boba se unió a los trabajadores de la «excavación» en la ducha que 
sacaba el barro de sus ropas y de sus botas, para secarlos 
inmediatamente. Ahora lo único que tenía que hacer era volver a su 
habitación y nadie sabría que había estado fuera. 

Salió de la ducha, con las ropas ya secas... e hizo una mueca de 
dolor cuando una ruda mano lo agarró por el hombro. 

— ¡Ven aquí! —La voz no daba lugar a error. Boba abrió la boca 
para explicar que no era su intención el romper las reglas, que todo 
era un error. ¿Pero qué podía hacer? 

Cydon Prax no estaba escuchando cuando arrastró a Boba por el 


pasillo, hacia el santuario interior del Conde. 


Capítulo 7 


El Conde frunció su nariz finamente arqueada. 

—Vamos a tener que lavarte —dijo despectivamente. 

Boba intentó dejar de temblar. Sabía que lo mejor era no mostrar 
temor. 

Sostuvo el casco de su padre entre sus manos. 

—Tu padre no te enseñó muy bien —dijo el Conde—. Has estado 
metiendo tu nariz donde no debías. 

—No he visto nada —dijo Boba. Pudo sentir el poder del Conde 
convertirse en ira. 

—¿Ah, sí, de verdad? —El Conde le hablaba en un tono despectivo. 
Se mantuvo detrás del escritorio, frente de la— ventana —que 
mostraba el lago azul bajo el cielo azul: nada de la verdadera suciedad 
de Raxus Prime. 

—Es verdad —dijo Boba—. Tan sólo he salido un momento. No he 
ido muy lejos. 

—Tal vez deba participar de tu entrenamiento, después de todo — 
dijo el Conde; Boba sintió un momento de esperanza. Pero la 
esperanza desapareció con las siguientes palabras del conde—: Si lo 
hiciera, lo primero que haría sería enseñarte a mentir. No eres muy 
bueno mintiendo. 

—Siento haber roto sus reglas —dijo Boba. Y siento especialmente 
que me hayáis cogido, se dijo para sí mismo. 

—¿Lo sientes? —dijo el Conde con una suave y fría sonrisa—. Has 
roto mis reglas. Y eso no es todo... 

¿No es todo? ¿Eso no era suficiente? 

—He llegado a la conclusión que sabes demasiado en un momento 
en que la información es un recurso valioso. —Se giró hacia Cydon 
Prax, que se mantenía al lado de la puerta—. ¿No es irónico que un 
chico tan pequeño sea el único que conozca el gran secreto? 

Prax no contestó, obviamente. Boba no estaba muy seguro de cuál 
sería ese «gran secreto» que se suponía que debía conocer. Pero la 
forma en que el Conde remarcaba lo que decía le daba una idea de lo 


que tenía que esperar para salvar su vida. 

—¿Qué te hace pensar que soy el único que lo sabe? 

El Conde subió una ceja... más sorprendido de lo que Boba podría 
haber imaginado nunca. 

—¿Qué es lo que quieres decir? 

—Exactamente lo que he dicho —dijo Boba. Intentando mantener 
su voz tranquila, firme siguiendo el estilo de Jango Fett—. Ya se lo he 
contado a alguien más. 

Había captado la atención del Conde... o casi. 

—¿Tendré que interrogarte? —preguntó el hombre mayor. 

—Ese es mi secreto —Boba se tiró un farol—. Y ella sabe a quién se 
lo tiene que explicar si me sucediera algo. 

—¿Ella? —Boba podría sentir un cierto tono de incertidumbre—. 
¿No estarás insinuando a la cazadora de recompensas Aurra Sing? 

Boba estaba inventando sobre la marcha. 

—Quiero decir Aurra —dijo. 

—Joven loco. ¿Estás tratando de retarme? 

—No, señor. Tan sólo quiero lo que es mío. Mi libertad... y los 
créditos que pertenecían a mi padre. 

—¿Libertad? ¿Créditos? —Los ojos del Conde llamearon con un 
fuego helado—. No hago tratos con niños. Especialmente con aquellos 
que son molestos. 

¡He ido demasiado lejos! Se dio cuenta Boba. Había perdido su 
última oportunidad. 

—-Cydon Prax, ya sabes lo que tienes que hacer con él. 

Boba sabía que era inútil resistirse. Cerró los ojos cuando Cydon 
Prax lo golpeó. Boba dejó caer el casco a la vez que se cubría con sus 
brazos. Le llegó la voz de su padre. 

—Si tienes que morir, hazlo con valor. —Eso es lo que Jango Fett 
hubiera hecho, luchar hasta el último momento. 

Sus recuerdos inspiraban a Boba. Estaban formados con ruegos y 
fingimientos. Fuera lo que fuera lo fuese a suceder, se enfrentaría con 
el coraje del hijo de Jango Fett. 

De pronto el Conde levantó la mano. En un primer momento, Boba 
vio una genuina expresión de preocupación atravesar la cara del 
Conde. 

—¿Qué es lo que pasa, señor? —preguntó Prax. 

—Los Jedi nos han encontrado —contestó el Conde. Boba se 
esforzó para escuchar algo en el silencio de la habitación. ¿Cómo lo 
había sabido el Conde? 

—Acaba con él, cuando lo hayas hecho reúnete conmigo. —Dijo 


escuetamente el Conde mientras su mano encontraba su sable láser de 
mango curvo de forma instintiva bajo su manto. 

¡BAR-ROOOM! Una explosión hizo temblar el suelo. 

Tras recoger una agenda holográfica de su escritorio, el Conde 
salió de la habitación. 

En ese preciso momento, una segunda explosión sacudió la sala. 
Esta vez se produjo más cerca. Pequeñas rocas comenzaron a caer 
desde el techo. 

Cydon Prax dudó un momento y su garra sobre Boba se aflojó un 
poco mientras miraba a su amo. Boba vio su oportunidad. Lo golpeó 
con todas sus fuerzas contra la pared más cercana. Prax se vio 
impelido hacia atrás, hacia el escritorio. Boba se lanzó contra él con 
los codos cuando aterrizó. 

—Tú, pequeño... 

Las palabras de Prax se perdieron entre el ruido de las explosiones 
exteriores. El suelo se levantó como la cubierta de un buque que se ve 
alcanzado por una ola gigante. La puerta se abrió y cayó al suelo. El 
sonido del fuego láser y de voces confusas llenó el aire. 

Boba se abalanzó y se retorció libre de las garras de Prax. Recogió 
su casco de batalla del suelo donde había caído. Y entonces hizo lo 
que su padre le había enseñado a hacer siempre que estaba en una 
mala situación en la que no esperase que mejorase. 

Salió corriendo. 


Capítulo 8 


El oscuro pasillo se llenó de luz, ¡y no era de extrañar! 

El refugio subterráneo del Conde se había sido abierto 
completamente. Una parte considerable del techo había desaparecido, 
y Boba permanecía sobre una pila de restos humeantes. 

Miró hacia arriba. El sucio cielo de Raxus Prime estaba más sucio 
de lo que era habitual. Cientos de explosiones se extendían a lo largo y 
ancho del cielo, como fuegos artificiales. 

El ruido era ensordecedor. La batalla estaba en su apogeo. Disparos 
láser pasaban por su lado. El sistema de defensa automática del Conde 
llenaba el aire con fuego rápido de láser llenando el ya humeante aire 
con explosiones y nubes de brillante humo. 

A través de las nubes, Boba vio acercarse a las naves. El Conde 
había tenido razón... ¡era un ataque dirigido por los Jedi! Naves de 
asalto de la república estaban descargando soldados clon con su 
reluciente armadura blanca. Realizaban un perfecto e impresionante 
despliegue militar a través de los montones de escoria, destruyendo las 
defensas del Conde. 

¡Mis hermanos! Pensó Boba con desprecio. Su padre había ayudado 
a crear los soldados clon; los kaminoanos habían usado el material 
genético de su padre para crear millones de ellos. Entonces ¿Por qué 
estaban luchando al lado de los odiados Jedi... otra vez? 

Droides de combate siguieron a lo que Boba reconoció de 
inmediato como tanques GAT, acercándose a los soldados clon desde 
atrás... hasta que un Jedi apareció por el horizonte montado en una 
moto jet, intentando esquivar el mortal fuego láser. Detrás de él vino 
lo que parecía un nuevo tipo de tanque y sus marcas rojas 
identificadoras significaban que pertenecía a los Jedi, dando tumbos a 
través de los mismos estanques viscosos en los que Boba había 
sobrevivido. 

Naves de ataque de los Jedi se fueron acercando a las ruinas que 
rodeaban la torre y la excavación. Una nave artillada esquivó un 
grupo de misiles; otra fue alcanzada cayendo en espiral hasta explotar 


sin ser vista más allá del horizonte. 

¡Sí! Boba observó, fascinado. Odiaba a ambos bandos... a los Jedi y 
al Conde. Pero amaba la acción. 

Era un caos, y era justo lo que necesitaba para poder escapar. Miró 
hacia abajo y vio su reflejo en un charco. Su cara estaba manchada de 
nuevo, pero una sonrisa la cruzaba de oreja a oreja. 

Nada podía ser mejor que dejar de ser prisionero del Conde. ¡Era 
libre! 

Boba escuchó un ruido detrás de él y se giró justo a tiempo para 
ver una enorme nave despegar desde la parte más lejana de la base del 
Conde. 

Era el Conde, escapándose. Boba se preguntaba si habría logrado 
rescatar el tesoro oscuro por el que había ido a Raxus Prime. 

Dos cazas de los Jedi volaron dirigiéndose hacia la nave del Conde. 
El perseguido y los perseguidores se desvanecieron en medio de las 
espesas nubes. 

¡KABOOM! 

¡KABOOM! 

Aunque el Conde hubiera huido, su sistema de defensa continuaba 
funcionando. Continuaría disparando hasta que sus droides esclavo 
estuvieran muertos o se les acabara la energía. Boba mantuvo la 
cabeza agachada mientras se arrastraba entre los escombros, buscando 
una abertura que le permitiera regresar a los pasillos de la guarida 
abandonada donde tenía que dirigirse si quería recuperar el libro de 
su padre. 

Llevando su casco como protección, Boba se arrastró a través de un 
boquete abierto en la pared. Los pasillos estaban anegados de humo y 
escombros. El polvo, las explosiones, el ruido, hacían que todo fuera 
difícil de ver. 

Mientras se arrastraba hacia su objetivo a través del abandonado 
corredor, Boba notó que sentía un poco de miedo. Se había escapado 
del peor destino inimaginable, y ahora se sentía como un hombre 
nuevo, o al menos como un chico nuevo. ¿Qué podría ser peor que 
aquello de lo que se había escapado? 

Vio una vista familiar. ¡Su habitación! 

Estaba su cama, caída de lado debido a una explosión. ¿Pero dónde 
estaba su bolsa de vuelo que había dejado debajo de ella? 

Frenéticamente, Boba excavó en los escombros con sus manos 
hasta encontrar la curva familiar en forma de mango. Empujó, más y 
más fuerte, hasta que estuvo libre. 

¡A salvo! Lanzó el casco dentro de la bolsa y la cerró. Con los 


soldados a su alrededor, era mejor dejar el sello de identidad de Jango 
Fett fuera de la vista de todos. 


Capítulo 9 


Boba se arrastró hacia una zona libre... y se encontró a sí mismo 
enfrentándose a un escuadrón de soldados clon que salían de los 
escombros. Tan pronto como vieron a Boba, dirigieron sus armas 
contra él. 

—Ven con nosotros —dijo el soldado, extendiéndole una mano 
enguantada. 

Boba se preguntó si el soldado sabría quién era. El soldado le 
resolvió su duda con sus siguientes palabras: 

—¿Eres uno de los huérfanos? 

—Sí, claro —contestó Boba. Él era un huérfano después de todo. 

—¿Nombre de los padres desaparecidos o muertos? 

—-Ot, uh... Teff —dijo Boba. 

—¿Huérfano Teff, su edad, por favor? 

—Diez años. 

—Conforme a las directrices —dijo el soldado clon—. Sígueme 
para obtener comida y refugio. 

¿Comida y refugio? No sonaba tan mal. Boba no confiaba en los 
Jedi, pero ese soldado clon no era un Jedi, aunque probablemente 
estuviera trabajando para ellos. 

—Claro que sí —dijo Boba, recogiendo su bolsa de vuelo se fijó en 
el número del soldado: CT-4/ 619. 

Las explosiones aún golpeaban el edificio. Incluso aunque el conde 
hubiera escapado, la batalla continuaba. Los droides esclavo del 
Conde continuaban luchando... y Boba estaba atrapado en medio del 
fuego cruzado. 

Los soldados clon no le prestaban demasiada atención a las 
explosiones mientras levantaban sus armas para repeler a los súper 
androides de combate. Por una fracción de segundo, Boba sintió un 
recuerdo del pasado... los movimientos de los soldados clon eran casi 
los mismos que los de Jango Fett. La forma en que sostenían sus rifles 
láser. La forma en que giraban sus cabezas para controlar lo que 
sucedía en la batalla. Sus sigilosos y fieros pasos. Los había entrenado 


tan bien como lo habían entrenado a él. 

No, mejor. 

Boba sabía que tenía que sacarse esos pensamientos de la cabeza. 
Los droides de combate presionaban contra las filas de soldados 
clones, disparando sus armas sin cesar. Habían sido programados para 
matar o ser destruidos. No habría rendición ni retirada. 

Los androides dirigieron sus disparos hacia los soldados que 
estaban en la parte superior de la entrada cubierta de escombros. Boba 
salió corriendo de la puerta de entrada de la cueva justo antes de que 
esta empezara a hundirse. Los soldados murieron sin emitir ningún 
sonido. El aire se llenó de pronto de polvo. El resto de soldados no 
miró atrás. 

Una lluvia de fuego láser cayó a los pies de Boba. Era una situación 
muy difícil. Un soldado situado a su lado, cayó a su lado, chocando 
contra los escombros. Los androides caían también destrozados por los 
disparos. Un baño de sangre... sin sangre. 

No había ningún sitio en el que Boba pudiera esconderse. Ningún 
camino para poder escapar de aquella locura Recogió el arma de un 
soldado caído y escogió un bando. Los clones eran su única 
oportunidad de salir del planeta. Tenía que ayudarlos a ganar. 

Boba no había luchado en una batalla anteriormente. En cualquier 
lugar en el que se había visto obligado a sostener un arma, su padre 
había estado a su lado. Observando. Comprobando. Instruyendo. 

Boba miró a los soldados de nuevo, recordándole a su padre. 
Levantó su arma tal y como lo hacían ellos. Apuntó a los controles de 
uno de los droides de combate. Sin sentir ninguna duda, disparó. El 
droide explotó hecho añicos. 

Otro soldado cayó... tan sólo quedaban cuatro con Boba. Podía oír 
el sonido de otras batallas cercanas. ¿Quién estaría ganando? 
CT-4/619 saltó —con la destreza de Jango Fett— hacia una 
plataforma de excavación caída. 

Boba lo entendió al momento... buscaban protección. Mientras el 
segundo y tercer soldado corrían para ponerse a cubierto, Boba se 
mantuvo en la sombra. El cuarto soldado descendió y fue derribado 
por una descarga rápida de fuego láser. Su máscara salió volando y 
cayó en el suelo. Boba sabía que si miraba vería la cara de su padre, 
replicando una vez más su muerte. No miró atrás. 

En vez de ponerse al lado de CT-4/619, apuntó su rifle láser hacia 
donde apuntaban el resto de soldados. Cayó un droide de combate. 
Entonces otro. 

Aún y así, no era suficiente. Al menos quedaba una docena más. 


CT-4/619 no vaciló. No miró a Boba. No dijo ninguna palabra. 
Mantuvo su atención centrada. Mantuvo su objetivo. Boba conocía ese 
tipo de concentración muy bien. 

Boba volvió a disparar. Falló. El droide devolvió el disparo, 
provocando un agujero en la plataforma de excavación... que era la 
única protección que quedaba. 

Cayeron dos droides más. Pero el resto de droides no fueron 
disuadidos. 

Dirigieron el fuego hacia el tercer soldado en el momento que se 
volvía a poner en posición de disparo. No tenía ninguna oportunidad. 

Así que es esto, pensó Boba. No había salida. 

Fuera de su campo de visión, pudo ver otra forma aproximándose. 
No era un clon. Ni un androide. Una hembra bothan, barbuda y 
pequeña. 

Vistiendo ropas Jedi. 

Con un movimiento rápido, el Jedi activó su sable láser y empezó a 
repeler los disparos de los droides. Así, mientras los droides se fijaban 
en ella, Boba y los dos restantes soldados clon obtuvieron un campo 
de tiro abierto. 

Los droides empezaron a caer. El Jedi los destruyó de forma 
experta con sus propios disparos. El resto de clones se desplegaron con 
una fría precisión. Y Boba hizo su parte. No tenía la experiencia ni la 
capacidad de concentración de sus hermanos clon. Pero tenía el deseo 
de sobrevivir que ellos no podían tener. 

Los disparos de los droides empezó a disminuir... entonces se 
detuvo. No quedaba ninguno. Boba quería observar la reacción de la 
Jedi... pero la Jedi ya se había ido. Preparada para el siguiente 
combate para completar la invasión. 

Por el momento, los cañones dejaron de disparar. Algunas de las 
naves abandonaron el perímetro, completada su misión. Unos cuantos 
más estaban rodeadas por los restos de la fuerza de ataque. Los Jedi y 
los soldados clon peinaban el terreno en busca de supervivientes... y 
de prisioneros. CT-4/619 empujó a Boba hacia delante. No había 
tiempo para detenerse y llorar por los muertos. No había 
felicitaciones, ni expresiones de alivio. Sólo la tarea más inmediata... 
volver a la nave, y terminar la misión. 

Caminaron a través de los escombros humeantes hacia una nave 
impecable, que volaba en medio de un remolino de niebla hedionda. A 
pesar de que estaba encaminándose a ponerse bajo control de los Jedi, 
le valía la pena ya que se salía de Raxus Prime. CT-4/619 le quitó el 
fusil láser a Boba mientras este se dirigía a bordo del helicóptero de 


combate... pero por suerte le habían dejado conservar su bolsa. Boba 
siguió al soldado hasta la cabina. El soldado se puso en el asiento del 
piloto y Boba se colocó en el otro asiento. 

—No te puedes sentar ahí —dijo el soldado—. Es para mi 
compañero, CT-5/501. Los detenidos se sientan en el suelo. 
Esperaremos a los otros. 

Boba no iba a protestar. Se sentó en su bolsa de vuelo mientras el 
soldado arrancaba el vehículo. 

¿Dónde está la comida? Preguntó Boba. De pronto se dio cuenta de 
lo hambriento, helado y cansado que se sentía. 

El transporte parecía increíblemente cómodo, incluso el piso de 
duracero. 

Todavía podía oír el último retumbar de las explosiones y de los 
soldados que resonaban en la unidad de comunicaciones del 
transporte, pero por alguna extraña razón, se sentía a salvo. Sabía que 
había sobrevivido. 

— ¡Imposible! 

Boba abrió los ojos. ¿Se había quedado dormido? 

Había una cara en la pantalla. Unos ojos violetas enojados se 
asomaban de debajo de un largo pelo rubio y encima de una barba 
trenzada de color crema. Pero no era la cara lo que molestó a Boba, o 
la dureza y exigencias de la voz. 

Era el uniforme. 

Aunque los Jedi acabaran de salvar la vida de Boba, ella aún era su 
enemiga. Boba sabía lo que tenía que recordar. 

— ¡Imposible! —dijo el Jedi de nuevo—. No hay humanoides 
huérfanos en Raxus Prime, tan sólo jawas. El planeta no es más que un 
vertedero tóxico. 

—Sin embargo, General Glynn-Beti —dijo CT-4/619—. He 
rescatado uno y lo he traído a la nave, a la espera de recibir 
instrucciones. 

—Llevadlo arriba y ponedlo con el resto. Lo interrogaremos como 
a los demás. 

Boba intentó que en su cara no se mostrara ninguna emoción. Los 
soldados eran fáciles de engañar; o quizás no les importara. Pero los 
Jedi verían a través de su engaño. Lo estaban buscando, casi habían 
logrado capturarlo en Coruscant. Estaba empezando a pensar que 
hubiera sido mejor quedarse en Raxus Prime, por muy mal que 
hubiese estado. 

¡Pero espera! Un hecho le vino a la mente. Los Jedi pensaban que 
era un huérfano de la guerra. Sería colocado con otros huérfanos, 


como le habían dicho. Si mantenía la boca cerrada, conseguiría 
comida, refugio... y transporte a otro planeta, donde podría empezar 
la búsqueda de Aurra Sing y de su nave el Esclavo 1. 

Autosuficiencia significa utilizar las oportunidades que se le 
presentaban. 

¡Los Jedi buscaban huérfanos... así que Boba sería el huérfano 
Teff! 


Capítulo 10 


Boba vio a través de la pantalla como la nave de gran alcance se 
elevaba entre los montones de escoria de Raxus Prime y desaparecía 
entre las nubes. Se alegraba de poder alejarse del planeta más tóxico 
de la galaxia. 

Un robot de combate se acercó a ellos, pero la torre automática de 
la nave lo destruyó con una rápida ráfaga de rayos láser. A 
continuación, las escaramuzas seguían mientras los soldados clon 
limpiaban de droides el recinto del Conde. 

Mientras observaba como los soldados clon trabajaban todos juntos 
para tripular la nave, Boba sintió ramalazos de celos. Anhelaba tener 
en sus manos los controles de una nave. Echaba de menos pilotar, era 
lo único de lo que se había preocupado o de lo que hubiera querido 
hacer. 

—Entrando en órbita superior —dijo CT-5/501—. Solicitando 
permiso para aproximarse al Candaserri. 

—Acceso permitido. 

Los clones trabajaban bien juntos, realizando las pequeñas tareas 
de mantenimiento y comunicación con apenas realizar una palabra 
entre ellos. 

Pilotaban la nave con destreza, evitando los disparos, y realizando 
juicios precisos, pero sin mostrar ningún tipo de alegría o estilo 
propio. 

Boba los encontraba fascinantes, pero un poco repelentes. 
Simplemente eran demasiado extraños. Eran sus hermanos, aunque 
ellos no lo sabían. 

Como él, eran clones de Jango Fett, pero habían madurado al 
doble de la velocidad normal. Parecían y actuaban como si tuvieran 
veinte años, no diez. 

Su precipitada madurez y su rápida creación significaban que 
tenían unos intereses muy limitados. Parecían no tener miedo, ni 
ninguna emoción, tampoco. No parecía que se interesaran lo más 
mínimo en Boba, lo que ya le iba bien a él. 


Cuanto menos viera de los clones, mejor. 

Boba se retiró a una esquina de la cabina y abrió el libro negro que 
su padre le había dejado. Necesitaba algún consejo. Necesitaba saber 
que no estaba completamente solo. 

Pero no había ningún nuevo mensaje. Tan sólo el mensaje que le 
había dado anteriormente: 

Aprenderás la autosuficiencia del Conde. 

¿El Conde que lo había intentado asesinar? ¿El que había robado 
los créditos de su padre y lo había engañado y traicionado? 

Sí. De pronto Boba comprendió lo que quería decir su padre con su 
mensaje críptico. 

El Conde le había enseñado a Boba a no volver a confiar en nadie 
nunca más. El Conde le había enseñado que únicamente podría contar 
consigo mismo. 

El Conde le había enseñado a ser autosuficiente. Y con ello tener 
más confianza y seguridad. 

Boba volvió a la cabina. ¡Estrellas! Las saludó como a viejas 
amigas, con una alegría feroz. No se había dado cuenta de lo mucho 
que las había echado de menos en Raxus Prime, el cual estaba siempre 
tan polucionado que las estrellas nunca estaban visibles. 

El espacio, era tan frío y vacío que lo sentía como si fuese su 
hogar. 

La nave voló por el vacío en silencio hasta que la nave de asalto 
estuvo a la vista... al principio tan sólo como un lejano punto de luz, 
uno entre millones, entonces como la galaxia, girando lentamente; 
apareció como una larga daga, más y más grande, adornada con 
docenas de turbo láser. 

—Impresionante —dijo Boba—. ¿Cuál es su nombre? 

Era la nave más grande que nunca hubiera visto... tan grande 
como una ciudad, flotando en el espacio. 

—Nave estelar Candaserri —informó CT-4/619—. Nave de la 
República, clase Aclamación. Setecientos cincuenta y dos metros de 
largo. Tripulación, setecientos, y quince mil quinientos soldados y 
personal de apoyo. 

—¿Y los Jedi? —preguntó Boba. 

—Tan sólo unos pocos. Ellos están al mando, normalmente en el 
puente de mando. 

—¿Algún nombre? —Boba se preguntaba si incluirían al odiado 
Obi-Wan Kenobi, o Mace Windu, el cual había asesinado a su padre. 

—Glynn-Beti es el general Jedi que trabaja con nosotros —dijo 
CT-4/619. 


—Te encontrarás con ella o con su Padawan, la cual está a cargo 
de los huérfanos. 

—¿Padawan? 

—Un Padawan es un aprendiz de Jedi. 

Oh, pensó Boba, recordando al joven Jedi Anakin Skywalker, el 
cual había presenciado la muerte de Jango Fett. 

Boba sintió una mezcla de excitación y miedo, se acercaban a la 
bahía de atraque de la nave Candaserri. 

Pequeñas figuras se podían ver detrás de las ventanas: los 
miembros de la tripulación realizando sus funciones, soldados clon en 
formación. 

Y en algún lugar, quizás en el puente, los odiados Jedi. 

Boba sabía que pronto se tendría que enfrentar a una dura prueba. 
Si conseguía ocultar su verdadera identidad, los Jedi podían ayudarlo 
llevándolo lejos de Raxus Prime. Entonces podría comenzar la tarea de 
localizar a Aurra Sing y recuperar su nave el Esclavo 1. 

Después de unas pocas maniobras, estaban ya preparados para 
aterrizar. 

Las cámaras de aire silbaban, las rampas bajaban, las puertas se 
abrieron. 

Boba siguió a los dos soldados clon hasta un enorme espacio 
cerrado. La bahía de atraque trasera estaba llena de cazas y naves de 
ataque, alineadas en filas. Soldados clon en grupos de cuatro en cuatro 
y seis en seis caminaban entre ellos, custodiándolos o realizando su 
mantenimiento... 

Boba no sabría decirlo con seguridad. 

Boba oyó pasos que se acercaban. 

—¿Dónde está el huérfano? —dijo una voz grave—. ¡Veámoslo! 

—Por aquí —dijo CT-4/619. 

Boba vio a dos seres vestidos como Jedi. Ambos eran pequeños, no 
más altos de lo que era él. 

Eso era todo. Boba se giró hacia CT-4/619 y CT-5/501. Ellos lo 
habían salvado de Raxus Prime. Quería decirles adiós y darles las 
gracias. 

Pero ya se habían ido. ¿Dónde se habrían ido? ¿Serían aquellos que 
trabajaban en aquel caza estelar? ¿O eran aquellos cuatro que iban 
caminando hacia la puerta en formación? 

No había forma de descubrirlo, todos parecían iguales. 

—¿Huérfano Teff? 

Boba asintió, bajando la mirada. 

La Jedi que estaba delante de él medía solamente metro y medio 


de alto, pero irradiaba poder y capacidad de liderazgo. Boba lo habría 
sentido aunque no la hubiera visto en acción en el campo de batalla. 
Tenía los ojos violetas y una barba puntiaguda. Boba no estaba 
sorprendido por la barba. 

La había reconocido como una bothan, y todos los bothans, 
machos o hembras por igual, tenían barba. 

El Jedi más joven, el Padawan, tenía tres ojos y cuernos, pero una 
mirada amistosa. 

—No esperábamos encontrar huérfanos en Raxus Prime —dijo el 
anciano Jedi—. Me llamo Glynn-Beti. Este es mi Padawan, Ulu Ulix. 

El joven Jedi se inclinó haciéndole una pequeña reverencia. Boba 
se la devolvió. 

—¿Seguro que eres un huérfano y no un espía separatista? — 
preguntó Glynn-Beti con brusquedad. No parecía esperar una 
respuesta—. ¿Así que Teff, eh? Guárdatelo para ti mismo, ¡Teff! 
¿Cómo llegaste a Raxus Prime? 

Boba se puso las manos a la espalda, para que no vieran que 
estaban temblando. ¡Era más difícil de lo que pensaba! 

—¡Explícate, huérfano Teff! ¿Cuáles son los nombres de tu padre? 
¿Qué es lo que llevas en tu bolsa de vuelo? Ábrela, por favor. 

A Boba le entró pánico. Si le abrían la bolsa de vuelo y el Jedi veía 
el casco de combate mandaloriana, sabrían que era el hijo de Jango 
Fett. Lo  arrestarían inmediatamente. No sabía qué hacer. 
¡Autosuficiencia, no me falles ahora! 

En vez de abrir la bolsa, Boba decidió ponerse a llorar. Cubrió su 
cara con sus manos y empezó a sollozar. 

—¡Oh, dios! —dijo Glynn-Beti, visiblemente incómodo—. Ulu, 
llévatelo a la sala de huérfanos. Sin embargo, pasa primero por los 
baños de bacta... que apesta a Raxus Prime, y quien sabe de lo que se 
ha podido contagiar. 

Se volvió con un pequeño giro de tacón, y se fue. 

—Ven conmigo, Teff —dijo el Padawan, mientras colocaba 
suavemente una mano en el hombro de Boba—. No llores. Te vamos a 
dar algo de ropa limpia y algo para comer. Te sentirás mejor, te lo 
prometo. No pareces un espía, escucharemos tu historia más tarde. 

Boba continuó sollozando mientras seguía a Ulu Ulix. Mantuvo su 
cara cubierta para esconder sus verdaderos sentimientos. ¡Había 
funcionado!, pensó. 


Capítulo 11 


Boba creía que tomar un baño de bacta sería de las experiencias más 
intensas de la galaxia. Respiraba a través de una máscara mientras 
flotaba sumergido en un gel sintético que buscaba y reparaba en cada 
centímetro de su cuerpo, dentro y fuera, curando, restaurando y 
rejuveneciendo cada órgano. 

Les llevó varias horas. 

Le hacía cosquillas por todas partes. 

Y se libró del olor de Raxus Prime. «Mucho mejor», pensaba Boba 
mientras se secaba. Se puso el mono que le habían dejado. 

Estaba contento porque nadie había abierto su bolsa de vuelo. 

—Pareces una nueva persona —dijo Ulu cuando volvió—. Como 
has podido comprobar, Teff, no es necesario llorar. Muchos niños han 
sido separados de sus padres durante esta guerra. Muchos de ellos se 
volverán a reunir, estoy seguro. Mientras tanto, para todos vosotros, 
huérfanos temporales... se os llevará a un lugar seguro en la bella 
Ciudad Nube de Bespin. 

¡Bespin! Boba se reanimó. El gigante gaseoso estaba situado en un 
lugar remoto, pero era un centro de comunicaciones importante, un 
buen lugar para comenzar su búsqueda de Aurra Sing. Las cosas 
parecían empezar a mejorar. 

Boba y Ulu caminaban por los pasillos de la inmensa nave. Era 
como Coruscant, niveles y niveles entrelazados con escaleras y 
rampas. Pero las salas no estaban llenos de parásitos y turistas de 
todas partes de la galaxia, vestidos con diferentes trajes de colores. 
Por el contrario, sólo había dos tipos básicos: la tripulación, que 
representaba a todas las razas sentientes o formas de vida. De diversos 
colores, estaturas y formas, con el único punto en común de las 
túnicas de color magenta. Y los soldados clon, todos con la misma 
mirada, como si estuvieran metidos en su armadura de combate de 
color blanco o sus trajes rojos. Sin sus cascos, sus rostros eran 
inexpresivos y no mostraban ninguna emoción ni interés en cualquier 
cosa fuera de sus propias filas. 


Espero no parecerme a ellos cuando cumpla los veinte años, pensó 
Boba con un estremecimiento. 

Ulu Ulix era muy amable, para ser un Jedi. Parecía que le faltaba 
esa arrogancia agresiva que Boba asociaba con la orden. 

Seguramente acabaría por salirse de la orden, pensó Boba. 

Fueron a lo que debía ser una de las muchas cocinas pequeñas 
diseñadas para alimentar a las patrullas. 

—Los otros chicos deben estar cenando —dijo Ulu Ulix—. Debes 
estar muriéndote de hambre. ¿Qué quieres comer? 

Toda la comida le era desconocida. Boba señaló lo que parecía un 
pastel de carne que estaba detrás de un panel de vidrio. 

Ulu apretó la palma de la mano contra el cristal, y el pastel de 
carne se creó en medio de un remolino de luz láser, entonces salió 
flotando, sin verse afectado temporalmente por la gravedad artificial 
de la nave. 

—;¡Gracias! —Boba, dijo, cogiéndolo. Tenía un sabor fantástico... 
había pasado mucho tiempo desde que hubiera tomado una comida 
completa. 

A Boba no le gustaban los Jedi. —¡Ninguno de ellos! — Pero era 
difícil odiar a Ulu. Él era diferente. Casi cordial. 

—¿No vas a comer? —Preguntó Boba. 

—Puedes coger un trozo. 

—No tengo hambre. Ya comí antes de ayer. 

Al final de un largo pasillo en el fondo de la nave, encontraron un 
dormitorio. Estaba vacío, pero lleno de camas, todas ellas pequeñas. 

—Coge una cama vacía, Teff —dijo Ulu—. Los otros niños volverán 
antes de la cena. Te dirán lo que tienes que practicar. Sobre todo lo 
que tienes que hacer es permanecer fuera del camino. 

—¿Eso es todo? 

—Eso es todo —dijo Ulu—. Estoy a cargo de la Sala de huérfanos. 
Es parte de mi entrenamiento. Trato de hacer las cosas lo más fácil 
que sea posible para vosotros, los niños. Si hay algo que necesites, tan 
sólo házmelo saber. 

Ulu sonrió y se fue, y Boba se acostó en una junto a la pared. Este 
iba a ser algo nuevo: una sala llena de niños. ¿Al final iba a tener la 
oportunidad de hacer algunos amigos? ¡Eso sería algo nuevo, seguro! 
Su padre siempre le había advertido sobre las amistades y las 
debilidades que le podían provocar los llamados amigos. Pero Boba 
tenía mucha curiosidad de saber cómo sería tener un amigo. 

Por el momento, Boba estaba demasiado cansado como para 
pensar en ello. 


Se estiró y cerró los ojos. Parecía que su cabeza apenas hubiera 
tocado la almohada cuando lo despertó un ruido estridente, como si 
fuera atacado por una bandada de pájaros. 

Se sentó, aterrorizado. ¿Una pesadilla? 

Abrió los ojos. No, no era una pesadilla. Eran niños... llorando, 
gritando, riendo y saltando por las camas. Boba los observó y gruñó. 
Eran increíblemente ruidosos, y diferentes. Los únicos niños de más 
edad (de su edad) que vio estaban separados en dos grupos, un 
pequeño grupo de niñas, mirando con recelo a un pequeño grupo de 
niños. 

El resto de los niños estaban chillando, riendo y llorando. El caos 
era increíble. Boba gruñó otra vez. Esto era mucho peor de lo que 
había imaginado. Boba Fett, el hijo del cazador de recompensas, que 
podía pilotar una nave espacial y sobrevivir a un ataque del Conde... 
¡juntado con un montón de mocosos menores de edad! 

¡No pertenezco a este lugar! Boba colocó su almohada sobre su 
cabeza, esperando que se pudiera dormir antes que se volviese loco. 

Y tuvo suerte. 

Se durmió. 

En los sueños no hay pasado ni futuro, sólo un brillante final. En 
los sueños no hay gravedad, ni hambre ni frío... 

— ¡Oye! 

Boba gruñó. En su sueño viajaba subido a una gran bestia dando 
vueltas y vueltas en la arena, tratando de coger a su padre, pero él 
siempre se le escapaba... 

—;¡Oye! 

—Soy yo —dijo Boba. 

—¿Qué tú qué? —Dijo una voz riéndose. 

—Espera un momento —dijo Boba. 

Pero no había nada a lo que agarrarse. La bestia se había ido. 

Boba se sentó y abrió los ojos. 

Estaba en el dormitorio, en el salón de huérfanos. El ruido era 
ahora un leve zumbido, todavía desagradable pero soportable. 

La mayoría de los niños estaban jugando o sentados, con sus 
juguetes o muñecos. Todos menos uno, que estaba sentado a los pies 
de su cama. 

—Despierta —dijo él... ¿o era un ella? Era difícil de decir. El chico 
que había al final de la cama era un humanoide, como Boba, pero con 
la piel más oscura y el pelo más corto... y con los ojos muy alegres. 

Boba sonrió. No lo pudo evitar. ¿Quién eres? 

—El único chico razonablemente maduro en ese parque zoológico. 


Y soy exactamente lo que necesitas. 
—<¿Qué eres qué? 
—Un amigo. 


Capítulo 12 


—Me llamo Garr —dijo el visitante sentándose al pie de la cama, 
extendiendo la mano. 

Boba la cogió con cautela. 

—Teff —dijo él, recordando el nombre que había inventado para 
los Jedi. (En ese momento deseaba haber sido más creativo). Se sentó 
y movió la cabeza—. He debido quedarme dormido. 

¿Cuánto tiempo he estado durmiendo? 

—Un montón —dijo Garr—. Un día estándar, según el reloj de la 
nave. Nos damos cuenta cuando hay alguien nuevo: has estado en un 
tanque bacta, aún se nota en el olor. ¿Dónde te recogieron, si se puede 
saber? 

—De Raxus Prime —dijo Boba. 

—Haggg. ¿Es tan malo como la gente dice? 

—Peor —confió Boba. Decidió cambiar de tema—. ¿De dónde eres, 
bueno, dónde te recogieron? 

—De Excarga —dijo Garr—. Mis padres son comerciantes de 
mineral. Cuando los separatistas llegaron para tomar el control de 
nuestras instalaciones de procesamiento de mineral, se llevaron a 
todos como prisioneros, así que mis padres me escondieron. Más 
tarde, cuando la República contraatacó, me rescataron, pero no pude 
encontrar a mis padres. ¿Y qué ha sido de tus padres? 

—¿Mis padres? 

Garr señaló el Salón de huérfanos. 

—Todos nosotros estamos aquí porque fuimos separados de 
nuestros padres. A veces pienso que por eso se les llama separatistas. 

—¿Qué ha sido de tus padres? Han sido capturados, o, ya sabes... 

Garr se mostró renuente a decir la palabra. Boba no lo era. 

—Muerto —dijo. 

—Mi padre fue asesinado. Lo vi. 

Boba miró hacia abajo y vio que apretaba los puños. Se preguntó si 
debía informar a su nuevo amigo que no eran los separatistas los que 
habían matado a su padre... que eran los Jedi los que habían sido los 


causantes. 

—Lo siento —dijo Garr—. ¿Qué le pasó a tu madre? Si no te 
molesta que te lo pregunte. 

—No me molesta que me lo preguntes —dijo Boba—, siempre y 
cuando a ti no te importe que no te conteste. 

—Muy bien. —Garr se levantó y tiró de la mano de Boba—. Vamos 
a buscar algo de comer. La cocina cierra en pocos minutos, y la 
mayoría de los chavales han terminado, por lo que tendremos un poco 
de paz y tranquilidad. 

Durante los siguientes días, y por primera vez en su vida, Boba 
tenía un amigo. Apenas se lo podía creer. Decidió no cuestionárselo, 
simplemente aceptarlo como una de las sorpresas que le 
proporcionaba la vida. Por naturaleza —y por experiencia— 
sospechaba que cualquiera que estuviese cerca de él no duraría 
mucho... Pero ahora estaba... disfrutando de la situación. 

Garr era el mejor para divertirse. Cuando no estaban explorando la 
nave, los dos jugaban al sabacc o simplemente permanecían en sus 
literas y se quedaban hablando, intentando ignorar el caos y la locura 
del resto de huérfanos. 

Había otros niños de su edad, pero Garr los evitaba, y Boba 
también lo hacía. Podían preguntar demasiadas cosas. Porque muchos 
de los huérfanos eran demasiado jóvenes, Ulu estaba demasiado 
ocupado con los «mocosos del espacio» (como los llamaba Garr) como 
para preocuparse por lo que estaban haciendo lo huérfanos de mayor 
edad. 

Todos los huérfanos tenían prohibido rondar por la nave sin ser 
acompañados, pero eso es exactamente lo que hacían Garr y Boba, 
diciéndole a Ulu que iban a una de las bibliotecas de la nave a buscar 
un libro (lo que no iban a hacer de ninguna manera, ya que todos los 
manuales militares que tenían eran aburridos), de hecho lo que 
estaban haciendo era explorar interminables pasillos de la nave. 

Boba compartió su descubrimiento con Garr... que nadie le 
prestaba atención a un niño de diez años. Y era verdad. Los soldados o 
los miembros de la tripulación iban por los pasillos asumiendo 
simplemente que los dos amigos tenían alguna otra responsabilidad, y 
no se fijaban en ellos en absoluto. 

A Garr no le interesaban los políticos, pero las naves sí que le 
interesaban. 

—Esta es la nave de asalto más avanzada de la flota de la 
República. —Le había explicado a Boba su amigo—. Hay cerca de 
quince mil soldados, con las armas más avanzadas. Todos son 


iguales... Creo que son clones. 

—Imagínatelo —dijo Boba. Se preguntaba qué pensaría Garr si 
supiera el verdadero origen de los clones. 

El lugar favorito de Garr era la bahía de carga trasera, donde los 
cazas estelares estaban alineados para ser armados y atendidos por 
droides atareados. 

—Puedo pilotar uno de estos —dijo Boba. Lamentó lo que había 
dicho al momento, había ido demasiado lejos. 

—¿De verdad? —preguntó Garr—. ¿Quién te ha enseñado? ¿Tu 
padre? 

Boba asintió. 

—Mi madre hubiera sufrido un ataque —dijo Garr—. ¿Qué 
pensaba tu madre de que ya pilotases un caza estelar siendo tan 
joven? 

—Si te dijo la verdad, no lo sé —dijo Boba—. Nunca se lo 
pregunté. 

Boba sabía que sus palabras sonaban vacías. Él también se sentía 
vacío. 

El lugar favorito de Boba en la nave era la cúpula de observación 
posterior. 

Una habitación pequeña y fría bajo una cúpula de plexiglás claro, 
por lo general vacía, ya que la tripulación estaba demasiado ocupada 
como para mirar las estrellas y los soldados no le daban a nada 
importancia que no fuera la guerra y la disciplina. 

La nave estaba viajando a través del espacio normal, lo que 
significaba que las estrellas no pasaban como estrellas fugaces (o lo 
que parecían estrellas fugaces) como lo hacían en el hiperespacio. A 
pesar de que la nave viajaba a miles de kilómetros por segundo, el 
espacio era tan enorme que la nave parecía como si estuviera parada. 

De pie o sentado en un banco bajo la cúpula, Boba vio un mar de 
estrellas que se extendía en todas las direcciones. No había planetas 
visibles, tan sólo gigantes gaseosos, estrellas enanas, cuásares, y la 
ocasional mancha negra que marcaba la ubicación de un agujero 
negro. Las distintas galaxias parecían molinetes de fuego. 

—Bien, ya hemos visto el espacio, ¡y es aburrido! —Garr había 
estado siempre más interesado en aventuras que en la astronomía—. 
Encontremos algo que hacer. 

—Espera sólo unos minutos... —a Boba le gustaba lo que veía, le 
gustaban los sueños que tenía, pero aún le gustaba más mirar 
fijamente el espacio. 

Soñaba con el día en que recuperara el Esclavo I, y experimentara 


el vuelo entre las estrellas por sí mismo. 

Mientras exploraban los pasillos de la nave, Boba y Garr solían 
tener que apartarse de formaciones de soldados clon desfilando hacia 
el comedor o la bahía principal de atraque preparados para salir para 
la batalla. 

—Pienso que son escalofriantes —dijo Garr. 

—Yo también lo pienso —dijo Boba. 

—Si los ves sin sus cascos, todos parecen iguales —dijo Garr. 

Los soldados iban de un lugar a otro, o se sentaban en sus literas 
puliendo sus láseres de gas Tibanna. No hablaban con nadie que no 
compartiera su mismo rango, y muy raramente hablaban con alguien, 
y nunca se dieron cuenta de los dos niños de diez años que andaban 
entre ellos. Siempre viajaban en grupos, de cuatro, seis, diez... 
siempre con alguien más. No les gustaba estar solos. 

No le prestaron atención a Boba ni a Garr mientras seguían yendo 
a todos los sitios juntos. Vieron los inmensas granjas hidropónicas, 
atendidas por droides, que convertían los desechos en aire y agua, tal 
y como lo hacían los bosques y las praderas de algas en los planetas. 
Vieron los inmensos motores de plasma, al cuidado de androides y a 
unos pocos miembros de la tripulación muy atareados. Vieron a los 
soldados clon, que nunca estaban entusiasmados, nunca aburridos, sin 
cesar de limpiar sus armas. 

Después de unos días de exploración, ya habían cubierto casi toda 
la vasta nave de asalto, excepto un área. 

El puente. 

—¡Daría lo que hiciese falta por entrar en el puente! —dijo Garr—. 
Incluso lo he intentado una vez, pero no pude colarme. ¡No se permite 
la entrada a los niños! El puente es donde los Jedi pasan el tiempo, ya 
sabes. 

—¿Y a quién le importa? —dijo Boba. Cuanto menos vieran a los 
Jedi, mucho mejor. Por suerte, parecían haber perdido el interés por él 
después de la sorpresa de haberlo encontrado en Raxus Prime. 

—¡A mí me importa! —dijo Garr—. Admiro a los Jedi. Son los 
guardianes de la civilización, sacrificándose a sí mismos para que los 
demás puedan vivir en paz. Desearía que me encontraran sensibilidad 
para la fuerza y me entrenaran como a un Jedi. ¿No lo deseas tú 
también? 

—Yo no —dijo Boba. Pensó en contarle la verdad a Garr... que 
odiaba a los Jedi, y quería ser un cazador de recompensas, como su 
padre. 

Pero al final decidió no hacerlo. Hay un límite en cuanto a confiar 


en alguien, incluso cuando este sea tu mejor amigo. 

Garr también tenía un secreto, al menos por lo que Boba podía 
deducir. 

O al menos, había un misterio sin esclarecer. 

El misterio era si Garr era un chico o una chica. Boba había pasado 
tanto tiempo sin darle importancia que ahora le daba vergijenza 
preguntarlo. Pero Boba ya sabía lo suficiente como para que la 
vergiienza lo detuviera (Eso era una parte de la sabiduría). 

—Garr —le dijo un día mientras corrían por un largo pasillo—. ¿Te 
importa si te hago una pregunta? 

—En absoluto —dijo Garr—. Siempre y cuando a ti no te importe 
que no te conteste. 

—Me parece correcto —dijo Boba, reconociendo las mismas 
palabras que le había dicho a Garr cuando él había preguntado sobre 
su madre—. ¿Eres un chico o una chica? 

—Quieres decir, ¿cómo macho o hembra? 

—Sí, bueno, ya sabes. 

—Realmente, no lo sé —dijo Garr—. Quiero decir, sé lo que me 
quieres preguntar, pero aún no sé si soy un macho o una hembra. En 
mi planeta no se determina hasta los trece años. 

— ¿Determina? 

—En algún momento sobre la edad de los trece años, nuestros 
cuerpos cambian, y se convierten en macho o en hembra. Hasta 
entonces, es algo, ya sabes, que está en el aire. 

—Bien —dijo Boba—. Sólo estaba preguntando. 

—¿Hace que haya alguna diferencia? —preguntó Garr. 

—A mí no. 

—Perfecto. Desearía que todo el mundo fuera como tú, Teff. ¿No te 
has preguntado alguna vez por qué no voy con los otros niños de diez 
años? 

Quieren tratarte de una manera, si eres un niño, y de otra manera, 
si eres una chica, y no hay un punto intermedio. No hay manera de ser 
sólo un niño, sólo una persona. 

—Vaya estupidez —dijo Boba. Pero él no se sorprendió. Siempre 
había pensado que la mayoría de las personas, incluyendo la mayoría 
de los niños, eran un poco cortitos—. ¿No pueden tratar a alguien 
solamente como a un amigo? 

—No —dijo Garr—. ¡Pero vayámonos! ¡Encontremos algo para 
hacer! 

Se fueron de nuevo. 

El transporte de tropas navegó lentamente (por debajo de la 


velocidad de la luz) a través del espacio normal, en búsqueda de las 
fuerzas separatistas. 

No hubo más batallas, aunque se escucharon rumores de otras 
batallas que tenían lugar en toda la República. 

—La nave saltará al hiperespacio muy pronto —dijo Garr un día—. 
Nos llevarán a uno de los mundos centrales, probablemente Bespin, 
donde nos dejarán en algún orfanato. Espero que continuemos juntos. 

—Yo también lo espero —dijo Boba. Él no quería decirle a su 
amigo que lo que deseaba no iba a suceder. Boba no tenía intención 
de ir a un orfanato. 


Capítulo 13 


—Hey, Garr. ¡Mira esto! 

Se encontraban en la bahía de atraque trasera, con la excepción de 
unos cuantos droides de servicio que trabajaban afanosamente en el 
otro extremo de la amplia sala, estaban solos. 

—¿El qué? —dijo Garr—. Tan sólo es una puerta. 

La puerta estaba señalizada como SÓLO EMERGENCIAS. 

— Apuesto a que puedo abrirla —dijo Boba. El sistema parecía muy 
similar al que su padre había usado para enseñarle a romper 
cerraduras. 

—¿Y entonces? 

—Así que esta es nuestra oportunidad. Siempre estás hablando de 
cómo deseas ver el puente, el centro de mando de la nave, ¿verdad? 

—Sí, claro —dijo Garr—. Pero esta puerta no conduce al puente. 
Esta es una puerta esclusa de aire de emergencia. Conduce a la parte 
exterior de la nave. Hacia el espacio. 

—Exacto —dijo Boba—. Vamos. Sígueme. 

Con un hábil cruce de cables y la simulación de un código, Boba 
abrió la puerta. Al otro lado había una pequeña cámara de aire, llena 
de trajes espaciales colgados en perchas. Era como un armario con dos 
puertas. 

Boba sabía que una vez que la puerta interior estuviera cerrada y 
la puerta exterior se abriera, el aire se escaparía y la puerta se abriría 
al espacio. 

Las placas antigravitatorias no funcionaban en la esclusa de aire. 
Boba y Garr llegaron flotando hasta los trajes espaciales. 

— ¡Caramba! —dijo Garr—. No estoy acostumbrado a esto. ¿Qué 
pasa si me pongo malo y vomito? 

—No pienses en eso —dijo Boba—. Coge un traje espacial y 
movámonos. 

Todos los trajes eran demasiado grandes para un niño de diez años. 
Los trajes eran únicamente para emergencias de evacuación, por lo 
que sólo llevaban pequeños tanques de aire y baterías para los 


calefactores, con una autonomía de hora y media. 

—Una hora va a ser suficiente —dijo Boba. 

—¿Estás seguro? —preguntó Garr, escogiendo un traje—. ¿Qué 
pasa si algo sale mal? 

—¿Qué podría ir mal? —preguntó Boba mientras ayudaba a cerrar 
la cremallera del traje de Garr. Se puso su traje, y seleccionó dos 
cascos de una estantería cercana. 

Escupió en la placa frontal de su casco y la limpió con la manga 
antes de ponérselo. 

—Evita que se empañen —dijo. 

—Lo que tú digas —dijo Garr, escupió en la placa frontal y la 
limpió hasta que se secó. 

Cuando ambos estaban en trajes, ya asegurados y sellados, Boba 
probó el sistema de comunicaciones. Mostró a Garr el interruptor 
integrado en el guante de la muñeca. 

—¿Me puedes oír? 

— ¡Me estás gritando! —dijo Garr—. Baja el volumen. 

—Lo siento... 

Boba se aseguró que la puerta interior estaba cerrada y sellada. 
Luego se separó de la pared y flotó en el pequeño espacio hasta llegar 
a la puerta exterior, que era más gruesa. En lugar de un pomo tenía 
una rueda. 

Miró a Garr, interrogativamente. Garr le respondió con el pulgar 
hacia arriba. 

Boba giró la rueda hacia la izquierda. 

Una vez, dos. 

Empezaba a pensar que nada iba a suceder cuando, de repente, 
hubo un escape de aire. Boba se estremeció cuando el frío helado del 
espacio se precipitó en la habitación. 

Boba empezó a empujar la puerta abierta, luego se detuvo. 

— ¡Casi se me olvida! —Cogió una bobina de cable de diez metros 
del sistema seguridad de la pared. Enganchó un extremo en su 
cinturón y el otro en el cinturón de Garr. 

Entonces abrió la puerta y flotó en el vacío del espacio. 

Garr, lo observó por un momento, tragó saliva... y lo siguió. 

Estaban flotando en el infinito mar de estrellas. 

Era como una caída, cayendo, cayendo, cayendo, en un agujero tan 
profundo como toda la eternidad. Un agujero tan profundo, que nunca 
se tocaba fondo. 

Las estrellas desaparecieron, y Boba y Garr flotaron entre ellas 
como motas de polvo. 


No, pensó Boba, eran las estrellas las que eran polvo. 

Y Garr y yo éramos polvo de polvo. 

—Mejor ahora —dijo Garr, tragó saliva con valentía. ¿Y ahora 
qué? 

—Ahora encontramos el puente —dijo Boba—. Tenemos más de 
una hora. Pero tenemos que tener cuidado. 

— ¡Siento que debemos ser muy, muy cuidadosos! —dijo Garr—. 
Bueno. Tenemos que seguir sujetados a la nave. Si flotamos lejos de 
ella... 

—¿Qué es lo que pasará? —preguntó Garr. 

—NOo pasará nada. 

—¿Nada? 

—Nada es para siempre. Vamos a flotar para siempre, girando en 
el espacio hasta que nos muramos. No hay forma de volver, ya que 
estos trajes de emergencia no llevan cohetes para desplazarse. Pero no 
te preocupes, tenemos el cable de seguridad. 

—¿Parezco preocupado? —preguntó Garr. 

Boba sonrió. 

—¡Sí! 

—¡Bien! —dijo Garr—. ¡Si no estuviera preocupado, estaría loco! 

Boba se aseguró que Garr estaba bien sujeto al casco de la nave. 
Luego flotó hacia delante diez metros hasta que el cable lo detuvo, y 
encontró un asidero en la nave. 

Luego aseguró el cable mientras Garr seguía adelante. 

Mientras uno se agarraba al casco de la nave por seguridad el otro 
seguía adelante, para encontrar el camino. Los dos se turnaban para 
avanzar de esa manera, «subieron» por la nave hasta llegar al puente. 

Por encima y alrededor de los motores iónicos, se podía ver el 
escape de fantasmales fotones azules, que creaba una estela como si 
hubiera sido humo. 

Subiendo por la aleta dorsal del Candaserri, eran muy cuidadosos 
de no mirar hacia atrás o hacia «abajo», hacia las estrellas. Mientras 
recorrían el casco, permanecían entre las filas de las ventanas 
iluminadas. 

— ¡Asegurado! 

— ¡Vamos! 

Los comunicadores de los trajes hacían creer a los dos amigos que 
estaban más cerca el uno del otro de lo que nunca estarían 
normalmente. Se empujaban a sí mismos a lo largo de la nave, 
utilizando todos los pernos, antenas, bordes, y protuberancias del 
casco. Á veces, a través de las ventanas, veían a miembros de la 


tripulación corriendo por un pasillo, o soldados clon marchando en 
formación hacia el comedor o el dormitorio. 

—Cuidado —dijo Boba, metiéndose en un nicho cada vez que 
pasaba por una ventana—. Si alguien nos ve, nos meteremos en 
grandes problemas. 

—Darán la alarma —dijo Garr—. ¡Pensando que están bajo ataque! 

Boba y Garr estaban demasiado cerca de la nave para ver la forma 
o el tamaño de la misma. Cada cresta, aleta o protuberancia en el 
casco era una sorpresa para ellos, y además les escondía lo que iban a 
encontrar a continuación. 

Por último, vieron la vaina elegante que formaba el módulo del 
puente en lo más alto de la aleta dorsal. Se veía casi como una 
pequeña nave que se hubiera enganchado al Candaserri para dar un 
paseo. Estaba formado totalmente por ventanas a excepción de una 
burbuja de plexiglás en la parte frontal. 

—Tendrán alarmas instaladas —dijo Boba—. Vamos a tener que 
movernos con mucho cuidado. 

Los dos se abrieron paso hasta la aleta, y luego hasta la parte 
superior de la vaina. Permanecían atados juntos, asegurados con sus 
suelas magnéticas avanzaban con cautela hasta llegar al borde 
superior de la ventana. 

Boba se arrodilló, y Garr se colocó junto a él. Se arrastraron por el 
borde de la ventana y miraron hacia abajo. Boba se sentía totalmente 
expuesto. ¡Si algún miembro de la tripulación levantaba la vista, se 
verían dos cabezas con cascos mirando desde el espacio! 

Todas las alarmas de la nave se dispararían. 

Pero nadie estaba mirando. El puente estaba en silencio. Los 
miembros de la tripulación se sentaban en sus consolas de control, 
mientras los oficiales iban y venían entre ellos, comprobando el 
sistema de coordenadas. 

— ¡Increíble! —dijo Garr—. Esto es el centro de mando principal. 
Todo lo que sucede en la nave pasa por aquí primero. 

El capitán y los oficiales de alta graduación, con sus uniformes de 
colores brillantes, estaban reunidos con un Jedi alrededor de una mesa 
holográfica. 

Boba reconoció a Glynn-Beti, la Jedi bothan que lo había 
interrogado. 

Tengo suerte que ella se distrajera, pensó. Si me hubiera hecho 
abrir la bolsa de vuelo, probablemente estaría preso en este momento. 

—¿Me pregunto sobre qué estarán hablando? —dijo Garr—. Tal 
vez han tenido noticias sobre algunos de nuestros padres. Me gustaría 


ver a mis padres. 

Boba no dijo nada. Era un momento incómodo. 

—Algún día conocerás a mis padres —dijo Garr—. Creo que les 
gustarás. 

—Tal vez —dijo Boba. Pero lo dudo, pensó. 

Boba estaba listo para marcharse, pero estaba esperando a Garr... 
el cual le gustaba observar a la gente como a Boba le gustaba observar 
a las estrellas. 

Garr se colocó boca abajo, mirando por la ventana a la tripulación 
en el puente. 

Boba yacía de espaldas, mirando el espacio. Le encantaba la 
sensación de mareo que obtenía como resultado, al buscar en la 
profundidad de un mar de estrellas y galaxias. 

Habían estado en la parte superior del módulo de la torre del 
puente durante casi veinte minutos. Boba revisó su tanque de aire y 
comprobó que todavía le quedaba más de la mitad. Sin embargo, el 
nivel de energía de su calentador bajaba con rapidez. Podía sentir el 
frío del espacio mientras se filtraba a través de su traje, especialmente 
en sus pies y manos. 

—Debemos regresar —dijo a Garr. 

—Un par de minutos más —le pidió Garr. 

—Están mirando otro holomapa. 

—¿Un holomapa? Déjame ver. —Boba se dio la vuelta y miró hacia 
abajo. 

—;¡Ese es un holomapa extraño! —dijo Garr—. No puedo ver nada 
claro en él. 

—Oh, oh —dijo Boba. 

—¿Qué pasa? 

— ¡Será mejor que regresemos a la esclusa de aire, rápido! 

—¿Qué es lo que va mal? —La voz de Garr denotaba un punto de 
temor. 

Justo en ese momento una sirena empezó a sonar. Los dos podían 
sentir como reverberaba a través del casco. 

— ¡Esa es la alarma de diez minutos! —dijo Boba—. Lo que están 
mirando es un mapa hiperespacial. ¡La nave está a punto de saltar al 
hiperespacio! 
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¡Más rápido! 

¡Abajo, abajo! 

¡Más rápido! 

Ahora alrededor de... 

Boba ya no sentía el frío, a pesar de lo poco que le calentaba su 
traje. 

Garr tragaba aire, girando en el vacío, agarrándose en un asidero y 
luego en otro. 

No decían ninguna palabra. No había tiempo para hablar. Se 
apresuraban hacia la parte posterior de la nave donde los chorros de 
los motores iónicos pintaban el universo de un azul pálido. 

¿Cuánto tiempo nos debe quedar? Se preguntaba Boba ¿Seis 
minutos? 

¿Cinco? 

—¿Qué pasa si...? —preguntó Garr mientras se abrían camino por 
el contorno del módulo de la torre del puente. 

—Si pasa ¿qué? 

—i¡Ya sabes qué! ¡¿Si no conseguimos entrar en el interior de la 
nave antes de saltar al hiperespacio!? 

—En el mejor de los casos, vamos a ver un destello de luz, y 
seremos convertidos en cenizas por la llamarada de plasma del salto 
hiperespacial. 

—¿Eso es lo mejor de los casos? ¿Qué puede ser peor? 

—En el peor, no vas a sentir nada o puede que veas un destello de 
luz. No haremos más que mirar alrededor y no ver ninguna nave. Se 
habrán ido. E iremos a la deriva aquí solos, sin detenernos, hasta que 
muramos. 

La sirena de alerta, seguía sonando cuando tocaron el casco a 
través de sus manos o las plantas de sus botas. 

En la parte más empinada del ala, Garr perdió el agarre, y salió 
disparado al espacio. Boba se agarró a un saliente con todas sus 
fuerzas para salvar la vida. El cable de seguridad se tensó... tirando a 


Garr de nuevo hacia Boba. 

¡BUMMMFFF! 

—Con cuidado —dijo Boba. Quería decir «más despacio» pero 
sabía que no podía. Si fueran más despacio, estarían perdidos. 

— ¡Idiota! —dijo Boba mientras desenredaba el cable de seguridad 
y empezaba a bajar, por la parte posterior del ala. 

—;¡Lo siento! —dijo Garr—. No he visto un agujero. 

— ¡Estaba hablando conmigo mismo! —dijo Boba—. Todo esto es 
por mi culpa. ¡Ha sido una idea estúpida! 

Había perdido la pista de lo que era lo más importante. Un cazador 
de recompensas nunca hacía eso. 

A través de la ventana Boba podía ver a miembros de la tripulación 
corriendo, droides de seguridad despejando las salas, y soldados clon 
desplegándose en formación. 

¿Cuánto tiempo queda? ¿Tres minutos? ¿Dos? 

La esclusa de aire estaba al menos a cinco minutos de distancia... 

—;¡Por aquí! —dijo Boba. Parecía un atajo. 

Se introdujeron en un oscuro «pasillo»... un estrecho camino entre 
los propulsores traseros y la aleta ventral del casco. 

Estaba oscuro, y los asideros estaban muy separados los unos de 
los otros. 

Así que Garr se agarraba Boba, y a continuación Boba se agarraba 
a Garr, de modo que uno de ellos estaba asegurado siempre en el 
casco de la nave. 

Boba sonrió cuando salió en el otro extremo del «pasillo». Su 
apuesta había dado sus frutos. Allí estaba la puerta de la esclusa de 
aire conectada, aún abierta, esperándolos... ¡Y a pocos metros de 
distancia! 

Les quedaban por recorrer unos doscientos metros si se 
desplazaban por el casco. Y un centenar si se arriesgaban se lanzaban 
en línea recta. 

—Vamos a intentarlo —dijo Boba—. Este último tramo lo podemos 
realizar en un sólo salto si lo hacemos los dos a la vez. 

—Pero ¿y qué pasa si fallamos? 

—Que entonces estaremos muertos. Pero igualmente estaremos 
muertos si no lo intentamos. Nos estamos quedando sin tiempo. 

Boba miró a su amigo. Se preguntaba si Garr lo vería tan asustado 
como él veía a Garr. ¡Seguramente! 

—Bueno, entonces —dijo Garr, haciéndole una mirada valerosa—. 
¿A qué estamos esperando? ¿Intentémoslo? 

La esclusa de aire distante a un centenar de metros parecía 


pequeña. 

Boba recogió la cuerda en un rollo, cogió la mano de Garr, y dijo: 

—A las tres. Uno... dos... 

No recordaba haber dicho «tres», pero se dio cuenta de que debía 
haberlo dicho, porque estaban flotando en el espacio, avanzando 
lentamente sin estar cogidos a ningún lado, agarrados el uno del otro 
de la mano, hacia las luces de la puerta de la esclusa de aire. 

Ambos estaban silenciosos. Boba apenas respiraba. Era como si una 
palabra, un suspiro, los fuera a hacer perder su objetivo, y hacerlos 
girar sin fin en el espacio. 

Treinta metros, veinte, diez. 

A la vez que se acercaba, Boba vio que el objetivo era más grande 
de lo que había pensado. La esclusa de aire tenía asideros a ambos 
lados, por lo que tenían que dirigirse al centro de la misma. 

Y al final del casco, pasada la puerta, había una antena. 

En el último momento en un pequeño giro Boba se volvió y vio que 
iban a pasarse, y que iba a perder la puerta esclusa de aire. 

No hay problema. 

—Tienes que hacer un movimiento, Garr. Sólo tienes que agarrarte 
a uno de los asideros por los que pasemos. 

—i¡Lo tengo! —dijo Garr—. Bueno, casi... —Otro giro había dejado 
a Garr de espaldas, justo antes de llegar a los asideros. Ahora estaban 
flotando hacia el final del casco. 

Afortunadamente, la antena estaba a su alcance. Boba soltó la 
mano de Garr y desenrolló el cable de seguridad. Extendió la mano y 
agarró la antena mientras pasaba flotando a su lado. 

—i¡Lo hicimos! —dijo en voz alta, para sí mismo y para Garr. Al 
mismo tiempo que la antena se rompía en su mano. 
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¡BUMMMFFF! 

El cable de seguridad se tensó, sacudiendo y uniendo a Boba y a 
Garr, haciéndoles girar, como si fueran los juguetes de un niño, los 
juguetes de un niño gigante que habían sido lanzados al agujero más 
profundo de todo el universo. 

El profundo agujero negro que es el universo. 

Mientras ellos daban vueltas lejos de la nave unidos entre sí, la 
nave Candaserri desaparecería en el hiperespacio condenándolos a 
ellos a flotar en el espacio para siempre. 

Ambos se movían, alejándose lejos de la nave, hacia el vacío del 
espacio. 

Cayendo en la gran nada. 

Asumir lo peor le hacía sentir a Boba mucho más calmado. Su 
pánico se había ido. Su temor había desaparecido. Recordó algo que le 
había contado su padre. Cuanto peor sea la situación, más calmado 
tienes que estar. 

Se sentía como si estuviera parado viendo el universo como giraba 
a su alrededor. Allí estaba el Candaserri, luego aparecía Garr en el otro 
extremo del cable de seguridad, entonces aparecían las estrellas hasta 
que la nave aparecía de nuevo. 

A cada momento que pasaba la nave era un poco más pequeña. 
¿Cuánto tiempo pasaría antes de que se fuera? Se preguntó Boba. El 
salto al hiperespacio tendría lugar en cualquier momento. 

—Teff, ¿sigues ahí? 

—SÍ. 

—Ha sido genial ser tu amigo. 

—Lo mismo digo —dijo Boba. Casi deseaba haberle dicho a su 
amigo su verdadero nombre. Tal vez no fuese demasiado tarde. 

Vio a Garr, girando a través de su campo de visión. 

Luego las estrellas de nuevo, todas blancas a excepción de una 
pequeña estrella naranja. 

Luego, la nave, que continuaba en el mismo sitio. 


¿Una estrella naranja? ¿De dónde había salido? 

Boba vio como la estrella de color naranja se acercaba de nuevo. 
Estaba colocada exactamente enfrente de la nave. Si hubiera tenido 
una mochila equipada con cohetes, hubiera podido utilizar la estrella 
de color naranja para lograr una solución: detener su giro y guiarse 
hacia la nave. 

Pero no tenía ninguna mochila equipada con cohetes. Y tan sólo le 
quedaban unos minutos de aire. Antes de que no hubiera más 
posibilidades. 

Y fue entonces cuando tuvo la idea. 

—¿Teff? ¿Sigues ahí? 

—SÍ. 

—¿Qué estás haciendo? He oído un ruido extraño. 

—He tenido una idea —dijo Boba. 

—¿Qué idea? 

No podía hablar. Tenía que reservar el aire. 

—Tan sólo mantente en la misma posición... y espera lo mejor. 

El traje espacial de emergencia de Boba no tenía mochila cohete, 
pero sí que tenía algo que podría ser utilizado para una mochila 
cohete. 

El tanque de aire. 

Boba desconectó el tanque de aire y lo sacó de su espalda. Ahora 
todo lo que tenía que hacer era respirar el aire que estaba en su traje. 
Que seguramente no duraría más de un minuto. 

Boba sostuvo el tanque de aire contra su estómago y esperó a que 
la estrella de color naranja volviera a aparecer en su campo de visión. 

¡Ahí estaba! Apretó la válvula de liberación de aire. SSSSSSSSSS. 

El universo se ralentizó, sólo un poco. Boba esperó hasta que la 
estrella de color naranja apareció de nuevo. SSSSSSSSSSSS. 

Desaceleró un poco más. Y esta vez la nave estaba más cerca 
cuando Boba la vio flotando a la vista. SSSSSSSSSSSSSS. 

¡Nos movemos! Garr seguía girando en el otro extremo de la 
cuerda de salvamento. Pero Boba se mantenía estable. Podía ver la 
nave por encima de su hombro, cada vez más cerca, mientras dirigía 
el tanque de aire hacia la estrella de color naranja utilizando el aire 
del tanque como propulsor. 

SSSSSSSSSS. 

Para cada acción —como la salida del aire hacia fuera— se 
produce una reacción igual y opuesta... como Boba flotando hacia 
atrás, hacia la nave. 

Sintió el tirón del cable de seguridad, sintiendo que estaba tirando 


a Garr con él. 

—¿Qué está pasando? —preguntó Garr. 

Boba no respondió. Todo lo que tenía para respirar era el aire que 
le quedaba en su traje, y cada vez le quedaba menos oxígeno. 

SSSSSSSSSSSSSSSS. 

La nave cada vez estaba más cerca. Más cerca. En la parte inferior 
estaba la esclusa de aire abierta. 

Boba expulsó aire hacia la estrella de color naranja de nuevo. 

SSSSSSSSSSSSSSS. 

Estaban más, y más cerca. SSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSS. 

El oxígeno en el traje de Boba casi había desaparecido. Se quedó 
sin aliento. SSSSSSSSSSSS. Rociaba el aire en el espacio, pero lo 
necesitaba en su traje, en sus pulmones... SS SS SSSSSSS. 

SSSSS SSSSSSS. 

El aire casi se había acabado en el tanque. Boba podía ver la nave 
por encima de su hombro, cada vez más y más cerca. Pero aún no lo 
suficientemente cerca. 

SSSSSSS. 

Boba sintió que la cabeza le empezaba a dar vueltas. Sus pulmones 
estaban ardiendo, suplicaban por algo de aire. 

Una pequeña estrella naranja. 

Y Garr al final de todo. 

La enorme nave, más cercana... 

—¿Teff, estás ahí? ¡Algo nos está empujando hacia la nave! ¡Nos 
deben haber visto! 

SS SS SSsssss La última bocanada de aire. ¿Lo conseguirían? 

—Garr, ¡agárrate al pasamanos! 

¿Le habría escuchado Garr? Boba golpeó un lado de la puerta y 
rebotó hacia atrás, en el espacio. Alargó la mano para coger un punto 
de agarre de la esclusa de aire, ¡pero estaba fuera de su alcance! 

Estaba cayendo de nuevo, esta vez para siempre. 

Y era en ese momento cuando su padre iba hacia él, lejos de las 
garras de la muerte, fuera de la oscuridad de un sueño, agarrando su 
mano y empujándole. 

Empujando y empujando... 

¡Boba! 


Capítulo 16 


—¡Buen trabajo, Teff! 

Boba sonrió. Su padre lo había cubierto con una manta cubierta de 
estrellas, y se lo agradeció. Pero ¿No sabía que su nombre no era Teff? 
Era un nombre estúpido para encubrir el suyo... 

—¡Respira, Teff! 

¿Quién le había quitado la manta? 

—Degpierta. 

Boba abrió los ojos. Vio la cara preocupada de Garr. 

Estaban en la esclusa de aire. Le habían sacado su casco. Abrió la 
boca, realizó una aspiración profunda, y fue como darle la mano a un 
viejo amigo. 

¡Aire! Aire maravilloso. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó. 

—Lo lograste —dijo Garr—. Después de que nos salvaras. 
Utilizando el tanque de aire como si fuera un cohete. Eso fue 
ingenioso. 

—-Cada acción genera otra acción contraria e igual —dijo Boba—. 
Creo que es uno de los refranes de mi padre. ¿Pero qué ha pasado con 
el salto? 

—Ya ha tenido lugar. ¿No lo notas? —Garr puso la mano de Boba 
plana contra la mampara, y ahí estaba: el zumbido de los generadores 
de oscilación de campo cuántico de la nave—. El salto, se produjo 
poco después de entrar en la esclusa de aire. ¡Lo hemos logrado por 
muy poco! 

—Por los pelos —dijo Boba mientras colgaba su traje espacial—. 
Pero supongo que un metro es tan bueno como un kilómetro. 

—¿Otro de los refranes de tu padre? —Preguntó Garr con una 
sonrisa. 

—¿Dónde estaban los dos? —preguntó Ulu Ulix cuando Garr y 
Boba volvieron a la Sala de huérfanos. Sus tres ojos brillaban, estaba 
enojado. 

—Saben que hay una alarma general antes de un salto. Se supone 


que deben presentarse aquí. 

—Lo siento —dijo Boba—. Ha sido culpa mía. Estábamos en la 
zona de observación posterior. Y yo... quería comprobar como se 
veían las estrellas desde el hiperespacio. 

—Aprecio tu honestidad, Teff —dijo Ulu Ulix, ablandándose—. 
Pero las reglas son las reglas. Los dos quedáis recluidos en las sala 
para huérfanos durante un día. Y no haréis más exploraciones por ahí. 

—¡No, por favor! —dijo Garr—. ¡Tenemos diez años! No podemos 
estar perdiendo el tiempo en las cosas que hacen los niños pequeños. 

—Parece que una de las esclusas de aire estaban abiertas —dijo 
Ulu Ulix con una sonrisa burlona—. ¿No sabréis nada al respecto, 
verdad? Debéis tener más cuidado. Si os cogen rompiendo las reglas, 
me meteréis en problemas con la maestra Glynn-Beti. ¡Y eso es lo 
último que queremos! 

—Eso es la última cosa que queremos —dijo Boba con sinceridad. 

Después de aquel día sombrío, si Garr hubiera querido encontrar a 
Boba, Garr hubiera sabido donde mirar. 

La cabina de observación posterior. El COP. 

Boba estaba observando y pensando. Sabía que debía descubrir que 
secreto era el que Boba tenía y Dooku se pensaba que tenía. Se acordó 
de cómo Dooku se había molestado cuando lo había llamado Tyranus. 
¿Por qué ese detalle era tan importante para él? 

Entonces de repente —al fin— Boba lo entendió. Tyranus había 
escondido a su padre para que ayudara a crear un ejército clon. Pero 
ahora el Conde Dooku estaba luchando contra el ejército que había 
ayudado a crear. ¿Por qué alguien crearía un ejército para después 
luchar contra él? Lo que Boba tenía era un puzzle, pero estaba seguro 
que él tenía una pieza importante... una pieza que Dooku había 
querido destruir. Siendo el Conde Dooku, estaba luchando contra la 
República, pero, como Tyranus, había ayudado a crear un ejército 
para luchar por la misma República. 

Boba decidió guardarse la información para sí mismo por el 
momento. El instinto que había heredado de su padre le hacía pensar 
que le sería de mucha utilidad para más adelante. Era parte del legado 
que le había dejado su padre... para mejor o para peor. 

— Aburrido —dijo Garr al día siguiente, mirando hacia fuera. 

Boba tenía que estar de acuerdo. El hiperespacio parecía como el 
dibujo de un niño torpe dibujando el universo, como si estuviera 
haciendo un borrador. 

—¿Esas líneas son estrellas? —preguntó Garr. 

—Son estrellas que parecen manchas vistas desde el hiperespacio 


—dijo Boba—. Cuando dejemos el hiperespacio, parecerán más como 
estrellas. 

—¿Cómo esa naranja? 

Boba levantó la vista de su libro «Maniobras con cazas estelares». 
Ya había estado observando a la pequeña mancha de color 
parpadeante durante días, casi indistinguible en medio del resto de 
manchas. 

—No es una estrella —dijo Boba a Garr—. Y si no es una estrella, 
significa que está igualando nuestra velocidad. Siguiéndonos, tal vez. 

Es curioso, pensó. Hubiera deseado poder verlo mejor. 

—Lo sabremos muy pronto —dijo Garr—. Ulu Ulix me ha mandado 
venir a buscarte. Nos estamos preparando para saltar del hiperespacio, 
se supone que debemos permanecer en nuestros cuartos. 

—Vayamos, entonces —dijo Boba. Lo último que quería era tener 
problemas con Ulu Ulix o su maestra Jedi, Glynn-Beti—. 
¡Mantengámoslos contentos! 

El salto transcurrió sin incidentes. Sólo una extraña sacudida, que 
causaba un momento de mareo. 

El estado de ánimo de los huérfanos mejoró inmediatamente. Boba 
y Garr fueron a la cocina para tomar su primera comida sin tener 
contratiempos. 

Almorzar después de un salto al hiperespacio era como desayunar 
después de un largo sueño. Todo el mundo estaba emocionado. 

—Debemos estar cerca de Bespin. 

Pronto se anunciaría desde el puente. Los saltos al hiperespacio 
eran un poco impredecibles, pero sólo un poco. 

Después de almorzar, todos se fueron a la sala de observación 
principal, para ver las estrellas. Todo el mundo excepto Boba. El 
regresó solo a la sala de observación posterior. 

Esa pequeña estrella, había algo al respecto de ella que le 
intrigaba. Cogió el visor y recorrió el mar de estrellas buscando la 
tenue luz naranja. 

Ya no destacaba, como lo había hecho en el hiperespacio. Pero lo 
encontró, justo donde él había pensado que estaría, exactamente 
detrás de la Candaserri. 

Boba aumentó la imagen para verla mejor. Era una nave. Era 
pequeña, y estaba a varios kilómetros de distancia, pero ajustaba su 
velocidad y su rumbo con el de la Candaserri. 

Siguiéndonos. Escondiéndose. ¿Por qué motivo? 

El color naranja procedía del reflejo de la luz de las estrellas en el 
casco oxidado y maltratado. 


El casco tenía una forma familiar. 

Boba se secó los ojos. ¿Podría ser que estuviera cansado, viendo 
cosas? 

Subió el zoom, con lo que la nave más cercana, hasta que pudo ver 
las alas cortas, las cabinas rayadas, los lados picados. Incluso podía 
ver los agujeros en la nave provocados por el vuelo a través del 
cinturón de asteroides en su camino hacia Geonosis. 

Bajó los ojos. Estaban llenos de lágrimas, al mismo tiempo que 
tenía los puños apretados con furia. 

La nave era una que él conocía muy bien. Era el legado de su 
padre, y había sido robada por Aurra Sing. 

Era el Esclavo 1. 
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—Oye, Teff, ¿qué es lo que pasa? 

—Nada importante, Garr. —Boba bajó el visor y volvió la cara 
hacia su amigo, el cual acababa de entrar en la sala. Guarda las 
emociones para ti mismo—. Sólo estrellas. 

—¿Has visto algo interesante? 

—No mucho —dijo Boba—. Polvo estelar, basura espacial, ya 
sabes. 

—Bueno, vamos, entonces —dijo Garr—. Ulu Ulix te ha estado 
buscando. El Padawan nos quiere para que lo ayudemos para 
controlar los más pequeños para la llegada. 

—¿La llegada? 

—Vamos a empezar a orbitar alrededor de Bespin. El viaje ha 
acabado. ¡Bienvenido a tu nuevo hogar! 

¿Mi nuevo hogar? ¡No, si puedo evitarlo! Pensó Boba mientras 
cogía su bolsa de vuelo y seguía a su amigo. 

La sala de observación delantera se llenó de miembros de la 
tripulación y de huérfanos, mirando el planeta con asombro desde la 
nave en órbita. 

Era enorme. Brillaba en un fuerte color naranja a la luz de su 
lejano sol. 

—Bespin es un gigante gaseoso, con su superficie metálica 
profundamente enterrada bajo capas de atmósfera tóxica que apenas 
ha sido alcanzada, ¡y mucho menos explorada! —dijo Garr 
emocionado—. La principal industria es minería de gas Tibanna que se 
extrae de la atmósfera. Nada vive en la superficie. Todas las ciudades 
y minas flotan entre las nubes, y... ¡hey! 

—¿Eh? 

—¡No me estás escuchando, Teff! 

—-Oh, lo siento —dijo Boba. 

—¿Soñando despierto? 

—Supongo. 

¿Soñando despierto? No era del todo correcto. La mente de Boba 


volaba, estaba pensando en el increíble descubrimiento que había 
realizado en la cabina de observación posterior. 

¡El Esclavo I! La había visto. La pequeña nave que había heredado 
de su padre, Jango Fett, estaba siguiendo al Candaserri... y estaba 
siendo cuidadosa. Boba había notado que la nave permanecía en el 
cono de sombra de los sensores, donde no sería detectada por los 
sensores de aproximación de la nave de guerra, ya que seguramente 
estarían atentas a detectar grupos de naves, no naves que 
permanecieran cerca de la nave en solitario. 

Boba estaba valorando la información en silencio mientras 
permanecía al lado de Garr entre la multitud que observaba el 
tormentoso Bespin. 

—¡Aquí estáis! 

Boba y Garr vieron a Ulu Ulix corriendo entre la multitud. 

—i¡Los dos os habéis propuesto en meterme en problemas! ¿No se 
supone que tenéis que estar cerca de la sala de huérfanos? 

—Lo siento —dijo Garr, escondiendo una sonrisa. Mientras Ulu 
había estado ocupado, habían estado corriendo por la nave, 
cogiéndole ventaja. 

A Boba no le gustaban los Jedi, pero Ulu era una excepción. 
Decidió preguntarle al Padawan sobre lo que había visto... sin 
revelarle mucho, por supuesto. 

—¿Ulu, has oído hablar de una cazadora de recompensas llamada 
Aurra Sing? 

—¿Aurra Sing? Por supuesto. Ella es... 

—«¿Por qué lo quieres saber? Pregunto con aspereza y voz alta. 
Boba se giró y vio a Glynn-Beti mirándolo con recelo... 

Boba gimió Si hubiera sabido que ella estaba cerca, hubiera 
mantenido la boca cerrada. 

—Fh... 

—No te calles huérfano, ¿Teff? ¿Te llamas así, no? ¿Por qué 
preguntas por Aurra Sing? 

—Tan sólo preguntaba. Yo, eh, he oído a algunos miembros de la 
tripulación hablar sobre ella. 

—Ella es enemiga de la civilización, del orden galáctico —dijo la 
Jedi bothan—. Está en busca y captura por numerosos crímenes, 
incluido el asesinato. Eso es todo lo que necesitas saber. Ulu Ulix... — 
Glynn-Beti miró a su Padawan—. ¿Qué están haciendo estos dos tan 
lejos de la sala de huérfanos? ¿Estás olvidando tus deberes? Llévalos 
allí de inmediato. 

Ulu gimió. 


—Sí, maestra Glynn-Beti. 

—Reúne al resto de huérfanos. Y el resto de vosotros, reuníos 
conmigo en la bahía de atraque tan pronto como hayáis preparado 
vuestro equipaje. 

Vamos a ser transportados a la ciudad de las nubes. 

—Sí, maestra —dijo Ulu. 

— ¡Guau! —dijo Garr, cuando Glynn-Beti se hubo marchado—. ¿De 
qué va todo esto? 

—Aurra Sing —dijo Ulu Ulix—. No menciones su nombre cuando 
esté Glynn-Beti. Glynn-Beti la detesta, y por una buena razón. Aurra 
Sing asesina Jedi por deporte. 

—Pensaba que los cazadores de recompensas tan sólo trabajaban 
por dinero —dijo Boba. 

—Aurra Sing es diferente —dijo Ulu Ulix—. Se dice que hay algo 
en su pasado que le hace odiar a los Jedi. Sea lo que sea, no deja pasar 
ninguna oportunidad para atacarnos. 

—¿Quieres decir, por diversión? Preguntó Garr sorprendido. 

—Una diversión enfermiza —dijo Ulu Ulix—. Pero movámonos, no 
podemos quedarnos aquí. 

Eso lo explicaba todo, pensaba Boba, mientras seguía a Garr y Ulix 
hacia la parte trasera de la nave. Aurra Sing estaba siguiendo a los 
Jedi para obtener una ocasión para atacarlos. ¡Esperaba que tuviera 
suerte! 

Se preguntaba si ella sabría que él estaba a bordo. 

El pasillo de la nave estaba llena de tripulantes de la nave 
dirigiéndose a sus puestos. Una aproximación planetaria era un suceso 
importante para todo el mundo, excepto claro está para los soldados 
clon. Un planeta u otro, era lo mismo para ellos. 

Boba no se lo iba a perder. Sus hermanos... tan parecidos, y a la 
vez tan diferentes. No tenían ningún interés en dónde iban, o donde 
habían estado. 

Lo único que les interesaba era sólo sus armas, sus tareas o su 
cadena de mando. Los clones eran militares puros. 

Así que cuando llegó a la esclusa de aire, y los vio ayudando a Ulu 
y a Garr a subir al grupo de huérfanos al transporte. Boba se 
sorprendió de ver a su viejo amigo CT-4/619 ocupado trabajando. 
Estaba pintando los emblemas de la guerra y la numeración en el 
módulo de aterrizaje que iba a transportar a los huérfanos. 

—¿Me recuerdas? —preguntó. 

—A decir verdad, no —dijo CT-4/619—. ¿Debería? 

—No, sólo preguntaba —dijo Boba—. ¿Qué estás haciendo? 


—Desmilitarizar —dijo el clon. 

—¿Y cómo lo hacéis? —preguntó Garr, que tenía siempre una 
curiosidad insaciable. 

—Bespin —dijo CT-4/619—. No quieren ningún símbolo de la 
guerra. 

—Las leyes de Bespin quieren preservar su planeta en la 
neutralidad —dijo. 

El Jedi bothan había aparecido sin ser visto. Como siempre, le 
ponía nervioso. 

—Nos permiten bajar a los huérfanos, pero no llevar armas ni 
empezar ningún tipo de actividades militares. 

—¿ Incluso tu sable láser? —preguntó Boba, señalando el arma Jedi 
oculta entre sus ropas. 

—Las armas de los Maestros Jedi no están sujetas a las leyes 
locales. 

Glynn-Beti dijo con una mueca. 

—;¡Subid a bordo! 
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El transporte se distanció de la Candaserri y encendió sus 
retropropulsores, disminuyendo su velocidad de entrada a la 
atmósfera. Los veintiún huérfanos más jóvenes, atados a sus asientos, 
gritaban con alegría y entusiasmo mientras el transporte saltaba al 
entrar en contacto con la primera bolsa de aire. 

El tenue silbido fue creciendo hasta sonar un rugido con la 
pequeña nave se zambulló en el mar de nubes. Era a la vez aterrador y 
emocionante. Los huérfanos no paraban de realizar exclamaciones 
cuando las nubes destellaban en diferentes colores, rojos y amarillos, 
naranjas y marrones. 

A lo lejos, Boba vio el destello de un relámpago. 

—Una tormenta —dijo Garr, el cual, como siempre, estaba bien 
informado—. Las tormentas en Bespin son las más mortíferas de la 
galaxia. 

Pero la tormenta pronto se quedó atrás cuando la pequeña nave 
descendió, abajo, abajo... hacia los niveles medios de la atmósfera, 
donde vivían todos los habitantes de Bespin. 

A Boba generalmente le gustaba descender a un nuevo planeta. 
Pero esta vez tenía sentimientos encontrados. 

Estaba ansioso por comenzar la búsqueda de Aurra Sing, la cual no 
podía estar muy lejos. 

Al mismo tiempo, sabía que perdería su vida actual en la 
Candaserri. Se había visto obligado a vivir en una mentira, actuando 
como «Teff». Pero a cambio se le había concedido, por primera y única 
vez en su vida, un amigo. Alguien con el que pasar el tiempo, explorar 
con él, para hablar y compartir todos los secretos (sólo hasta cierto 
punto, por supuesto). 

Todo había sido muy divertido... pero ahora era el momento en el 
que Boba debía regresar a su verdadera identidad. 

Era el hijo de Jango Fett, el cazador de recompensas más feroz de 
la galaxia. 

¡Y tenía la intención de recuperar su nave! 


Desembarcaron en Portside, en los niveles centrales de la ciudad. 

Funcionarios uniformados se presentaron en las rampas de 
apertura de la nave y le pidieron a Glynn-Beti la documentación. 

Glynn-Beti cogió una agenda electrónica, señalando a los huérfanos 
más jóvenes que estaban alineados en la puerta... y luego señaló a 
Boba. 

Ella les susurró algo a los funcionarios, y estos miraron a Boba. 
Uno sacudió la cabeza, otro asintió con la cabeza ¿Qué les estaría 
contando? Boba se alarmó. Había previsto esperar, y huir del orfanato 
tan pronto como nadie lo mirara, pero ¿y si nunca llegaba ese 
momento? ¿Qué pasaba si Glynn-Beti quisiera comprobar su identidad 
antes de nada? 

Boba bajó por la rampa abierta. Los Jedi y los funcionarios estaban 
de espaldas. Si se escapaba en ese momento podría desaparecer en la 
multitud antes que nadie supiera lo que estaba sucediendo. Podrían 
pasar varios minutos antes de que se percataran de que había 
desaparecido. 

Sólo había un problema. ¿Cómo podía irse sin decir adiós a su 
primer, y por ahora único, amigo de verdad? 

La elección era entre la amistad y la libertad. 

Boba escogió libertad. 
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—¡Teff! 

No se lo podía creer... ¡Garr lo había traicionado! ¡Su mejor amigo 
estaba gritando, alertando a los Jedi! 

Boba agachó la cabeza y salió corriendo rápidamente hacia la 
multitud. 

Portside era un laberinto de callejuelas estrechas, llenas de tiendas 
donde se vendían bienes robados y armas, sustancias ilegales y 
documentos falsos, estando a la venta de cualquier persona con los 
créditos suficientes para pagarlos. 

Era un lugar perfecto para desaparecer. 

Boba se volvió y vio a un funcionario correr tras él. Pero era 
bastante fácil de perder... tras atravesar un callejón estrecho y un par 
de bruscos cambios de sentido, Boba se había desvanecido entre la 
políglota multitud, donde un centenar de idiomas llenaban el aire con 
un zumbido bajo. 

¡Lo había hecho! Redujo la velocidad, y se obligó a respirar con 
facilidad, para que nadie se diera cuenta de que estaba corriendo. Era 
invisible, porque nadie (o ninguna criatura) daría aviso de un niño de 
diez años. 

Excepto otro niño de diez años. 

—;¡Teff! —Una mano lo agarró por el hombro. 

Boba se volvió, puños en alto, en una posición de lucha, listo para 
defenderse contra todos los Jedi en el mundo, así como de sus droides 
de seguridad, soldados clon, los funcionarios, oO... 

Era Garr. 

—Se te olvidó tu bolsa de viaje —dijo Garr, entregando a Boba el 
precioso legado de su padre. 

Boba estaba sorprendido. ¿Había estado tan confundido? ¿Había 
tenido tanto pánico? ¿Como para estar rompiendo el código de 
cazadores de recompensas de asegurarse de mantener la calma en 
cualquier situación? 

Boba dejó caer los puños a los lados. 


—Gracias —dijo, tomando la bolsa de la mano de Garr. 

—¿Por qué corres? —Garr preguntó—. Me apuesto algo a que ellos 
te van a enviar a un lugar agradable. 

Boba no dijo nada, no sabía por dónde empezar. 

—Glynn-Beti se va a molestar ahora. Será mejor que vuelva, 
rápido, antes de que... 

—;¡¡Garr! —Boba agarró a su amigo por el brazo—. Ven conmigo. 

—¿A dónde? ¿Para qué? 

—Tan sólo ven. ¡Ya te lo explicaré! 

Los niveles centrales de la ciudad nube estaban abiertos en los 
bordes al viento y al aire. Arrastrando a Garr de la mano, Boba se 
dirigió hacia un parque que tras una barrera de transpariacero daba a 
un mar de nubes. 

Desde allí era fácil ver por qué la Ciudad Nube era considerada 
una de las ciudades más bellas de la galaxia. 

—¿De qué va todo esto? —preguntó Garr a Boba apartando a su 
amigo a un lado—. ¡Teff, háblame! 

—Para empezar —dijo Boba—, mi verdadero nombre no es Teff. 

—¿No lo es? ¿Entonces cuál es? 

Boba no quería contar otra mentira, pero tampoco quería decir la 
verdad. 

—Eso no importa ahora —dijo—. Tengo algo muy importante para 
explicarte. 

—¿Puede ser que no seas un huérfano? —intentó adivinar Garr. 

—Sí que soy un huérfano. Sólo que no soy un huérfano que 
necesite ser rescatado por los Jedi. 

—¿Por qué no? Si lo que quieren es ayudar... 

—Te he contado que mi padre estaba muerto, pero no te he 
explicado cómo murió. Fue asesinado por los Jedi. Vi como sucedía. 

Garr dijo con voz entrecortada. 

—¿Era tu padre... malo? 

—¿Malo? Él era bueno —dijo Boba, subiendo el tono de voz. 

—Pero los Jedi son buenos —dijo Garr—. Ellos son los guardianes 
de la paz y... 

Boba empezó a darse cuenta de lo inútil que era explicárselo. Garr 
nunca lo entendería. 

—Fue un malentendido —dijo Boba—. Pero a causa de ello, no 
puedo estar con los Jedi. 

—¡Pero puedes estar conmigo! —dijo Garr—. Mis padres volverán 
por mí pronto. ¡Sé que lo harán! Ellos pueden acogerte también. 
Podemos ser hermanos. O hermano y hermana. O lo que sea. 


Boba sacudió la cabeza. 

—Eres mi amigo —dijo—, pero no puedo permitirme el lujo de 
tener amigos. Tengo mi propio camino en el que debo viajar solo. 

Debo seguir mi propio camino. 

—Pero... —Los grandes ojos marrones de Garr se llenaron de 
lágrimas. 

—Debemos decirnos adiós —dijo Boba. 

—¡Bien! —dijo una voz que le era familiar y aterradora a la vez. 
Por segunda vez en ese día, Boba sintió una mano en su hombro. Sólo 
que ésta vez era fría, como la de una pinza de metal. 

—Boba Fett. 

Boba se volvió lentamente, a causa de la mano que lo cogía del 
hombro. 

Vio la piel blanca, los ojos negro azabache, la figura femenina 
musculada, vestida con un mono rojo y la cabeza rapada cubierta por 
un único mechón de pelo largo de color rojo brillante. 

Y los ojos llenos de una ardiente ira. 

—¡Aurra Sing! —Era la cazadora de recompensas que lo había 
capturado y le había robado la nave—. ¡Lo sabía! He visto al Esclavo I 
siguiendo al Candaserri. 

Boba trató de zafarse pero Aurra Sing mantuvo su hombro 
agarrado. 

Entonces Garr empezó a lanzarle patadas a Aurra. 

—¡Déjalo! ¡Quita tus manos de encima! 

—¿Quién es éste? —preguntó Aurra Sing, cogiendo a Garr por el 
pelo, de modo que sólo podía lanzar patadas al aire—. ¿Tengo que 
matarte o simplemente echarte por la borda? 

Sostuvo a Garr a lo largo de la barandilla, suspendido tan sólo por 
un mechón de pelo a más de mil kilómetros del vacío. 

—i¡Ninguna de las dos opciones! —dijo Boba por fin libre. Puso las 
manos en las caderas y se enfrentó a Aurra Sing desafiante—. Garr es 
mi amigo. 

Mientras que tú no lo eres. ¿Qué es lo que quieres de mí? 

—Quiero hacerte una oferta que no podrás rechazar —dijo Aurra 
Sing. Con un rápido movimiento dejó a Garr en un banco. 

—¡Oh! —dijo Garr—. ¿Qué es lo que está pasando? ¿Quién eres? 
¿Quién es Boba Fett? 

—Tu pequeño amigo es demasiado ruidoso —le dijo la cazadora de 
recompensas a Boba, mirando a Garr—. Tú y yo tenemos que hablar 
de negocios, así que dile que desaparezca. 

—Vete —dijo Boba simplemente a su amigo. Trató de mantener su 


voz inexpresiva. Esa era la única manera de conseguir que Garr se 
fuera—. Te lo dije, no tengo sitio para los amigos. Has oído lo que 
dijo. Desaparece. 

Garr se resistió. Cuando la mano de Aurra se trasladó a su arma, 
Garr acabó por convencerse. 

—Adiós —dijo Garr con tristeza a Boba en señal de despedida. 

Boba dio para sí mismo una sincera despedida. Aunque su corazón 
sentía un dolor real, eso fue todo. 

—«¿De qué negocios quieres hablar? —Boba se volvió a Aurra Sing 
y le exigió tan pronto como se había ido Garr—. Todo lo que quiero es 
que me devuelvas mi nave. 

—Entonces tenemos un acuerdo —dijo Aurra Sing—. Esa es mi 
oferta, devolverte tu nave. 

—El Esclavo I. —Los ojos de Boba se abrieron con esperanza y 
excitación. 

—«¿Dónde está? 

—Aquí no. —Dijo Aurra Sing mientras escrutaba con su mirada el 
resto de seres de la terraza—. Hay demasiados ojos y demasiados 
oídos. Hay una ciudad llamada Tibannapolis no muy lejos de aquí. 
Nos vemos allí mañana al mediodía. 

—¿Y si no lo hago? 

—Lo harás, si quieres volver a ver el Esclavo I —dijo Aurra Sing. Le 
lanzó a Boba una moneda—. Aquí tienes un gesto de buena fe. 
Alquilarás un aerodeslizador, el cual necesitarás para llegar a 
Tibannapolis. Búscame cerca de la antigua refinería conocida como el 
salto de Revol. Si llegas con algún Jedi o los funcionarios, el acuerdo 
estará acabado. Y nunca volverás a ver tu preciosa nave. Ahora tengo 
que atender otros asuntos. 

Luego, con cara de estreñida se fue sin una sola palabra de 
despedida. 
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Cien créditos. 

Boba comprobó los precios, y comprobó que apenas tenía 
suficiente como para alquilar un aerodeslizador, y comprar un poco de 
comida. Fue yendo de un sitio a otro para ir pasando el tiempo hasta 
su reunión con Aurra Sing. Sabía que tenía que evitar a los Jedi que ya 
podían estar buscándolo. Se preguntaba por qué Aurra Sing querría 
devolverle su nave. ¿Querría algo a cambio, o sería una trampa? ¿Y si 
la capturaran los Jedi? 

Desafortunadamente, no podría entregarla él mismo. 

Mañana al mediodía... le pareció que sería mucho tiempo. Pero no 
fue así. 

Bespin giraba tan rápidamente sobre su eje, que los días duraban 
tan sólo doce horas. Boba apenas tuvo tiempo para descansar en un 
banco del parque antes de que fuera hora de irse. 


Le 
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El aerotaxi era un vehículo pequeño pero elegante: tenía dos cabinas 
abiertas o góndolas, unidas por un eje de tres metros de largo que 
sostenía los motores repulsores. Boba optó por viajar en la cabina con 
el piloto, un ugnaught, un pequeño y espinoso nativo de Bespin... o 
eso era lo que pensaba Boba. 

—¿Eres de por aquí? —preguntó, sólo para tener un poco de 
conversación... y quizás aprender una o dos cosas sobre el planeta en 
el que estaba atrapado. 

—Nos trajo aquí Lord Figg —dijo el conductor—. Nos dio la 
libertad, a cambio de nuestro trabajo construyendo la Ciudad de las 
Nubes. Le estaremos eternamente agradecidos por lo que ha... 

El conductor, el ugnaught iba hablando, pero Boba estaba más 
interesado en el estudio de los controles del aerotaxi: un anillo que se 
presionaba para ir hacia abajo o que se extraía para ir hacia arriba, y 
que se doblaba a los lados para girar. 


¡Puedo volar este trasto mejor que él! 

En la Ciudad Nube fue encogiéndose en la distancia, y el coche se 
precipitó entre las nubes y las columnas multicolores de niebla y 
vapor, Boba empezó a apreciar la belleza y el atractivo exótico de 
Bespin. La atmósfera era pesada y densa, por lo que se requería poca 
energía para volar o para flotar. Las cosas caían poco a poco, cuando 
caían. 

La evolución había creado miles de pequeñas formas de vida, de 
diferentes colores, que se alimentaban los unos de los otros con feliz 
abandono. Boba vio criaturas más grandes, también. Grandes sacos 
flotantes, con formas amorfas y colores cambiantes. Conducidas por 
hombres cabalgando extrañas criaturas con forma de murciélagos. 

—Jinetes del aire —dijo el conductor del aerotaxi—. Están 
montando thrantas. 

No son nativos de Bespin. Pero pocos de nosotros lo somos. 
Nosotros los ugnaughts los trajimos aquí para... 

—Ya lo habías contado —dijo Boba. 

—Lo siento —dijo el conductor del aerotaxi—. Es simplemente que 
hemos encontrado nuestra libertad aquí, y estamos eternamente 
agradecidos a... 

—Ya lo habías dicho —dijo Boba. Miró por la ventana—. ¿Qué es 
eso de allí? 

El aerotaxi bajaba haciendo una espiral a través de las nubes. A 
continuación, Boba vio un enorme y redondo plato, cubierto de restos 
oxidados de metal y plástico, flotando de forma inclinada. 

—Tibannapolis —dijo el conductor—. Vengo aquí por lo menos 
una vez a la semana. 

A Boba le pareció como si la ciudad entera fueran los restos 
abandonados de un plato, a punto de resbalar de la parte superior de 
un cubo de la basura. 

—¿Por qué querría alguien venir aquí? —se preguntó. 

—Cazadores de recuerdos —dijo el conductor. 

—¿Me puedes decir dónde está el salto de Revol? 

—Puedo hacer algo mejor que eso —dijo el ugnaught—. Puedo 
llevarte hasta allí. —En vez de atravesar los edificios en ruinas, se 
sumergió en medio de la ciudad. Mirando hacia arriba, Boba podía ver 
los restos oxidados de las fábricas de procesamiento de tibanna. El 
fondo plano de la ciudad flotante estaba cubierto de algas y plantas 
que se alimentaban de las algas, y animales flotantes que se 
alimentaban de las plantas, y plantas que se alimentaban de los 
animales que se alimentaban de las plantas. 


Este es un universo cruel, pensó Boba para sí mismo. Debo seguir 
el ejemplo de mi padre y volverme tan duro como él. 

El salto de Revol está en las afuera de la ciudad... era una sección 
de la torre de formas tan abruptas que asemejaban dientes rotos que 
colgaran en medio de la nada. 

De repente... un punto de naranja, una nariz elegante, un ala 
corta, de una amada forma familiar... 

El Esclavo I. ¡Allí estaba! Con los motores al ralentí en una cubierta 
bajo la retorcida torre. 

Y de pie junto a él estaba Aurra Sing. 

Parecía tan fiera como siempre, con su pelo rojo brillante bajo la 
tenue luz que se filtraba a través de las nubes. Rabiosamente 
enfrentada contra la galaxia, pensó Boba. Pero ¿por qué o para qué? A 
Boba le parecía que esa clase de ira era más un estorbo que una 
ayuda. 

Mantener la calma a toda costa era la forma de hacer las cosas de 
Jango. Y esa también sería su forma de hacer las cosas, pensó Boba. 

Cuando el aerotaxi desaceleró y aterrizó, Boba se sorprendió al 
darse cuenta de que estaba contento de ver a Aurra Sing. 

Ha sido bueno tener un amigo como Garr. Pero ¿qué tan bueno era 
un amigo al que le tienes que ocultar la verdad? 

Aurra Sing no era una amiga, ni mucho menos, pero al menos 
sabía quién era Boba. 

—¿Quieres que te espere? —preguntó el conductor al aterrizar, el 
aerotaxi rascó el acero con un sonido áspero. 

—No —dijo Boba, sacando su bolsa de viaje y lanzando al 
conductor sus últimos créditos—. Quédate con el cambio. 

—Hey, gracias, amigo —dijo el ugnaught. Boba se dio cuenta que 
le había dado una propina excesiva. Pero ¿qué importancia tenía? 
¡Había recuperado el Esclavo I! 

Saludó a Aurra Sing. Ella, por supuesto, no le devolvió el saludo. 

Demasiado ocupada enfadándose con la galaxia. Boba se preguntó 
qué pasaría si la galaxia se enfadaba con ella. 

Y de repente lo hizo. 

¡CRACK! ¡CRACK! 

Dos disparos láser cayeron cerca de Aurra Sing. Otro disparo cayó 
cerca del aerotaxi. 

El conductor ugnaught saltó del aerotaxi y corrió hacia la 
seguridad de un edificio cercano. Aurra Sing se mantuvo firme y 
levantó la vista. Boba corrió a su lado y siguió su mirada. 

Una patrullera del cielo de Bespin bajaba desde las nubes, 


disparando hacia el Esclavo 1. 

—¡Me has traicionado! —exclamó Aurra Sing. Buscó bajo su túnica 
y sacó su láser. Después retrocedió hasta el Esclavo 1. 

— ¡Espera! —Boba, dijo, corriendo tras ella—. Yo no les dije nada. 
¿Cómo puedes estar tan seguro de que han sido los Jedi? 

Aurra Sing sonrió al abrir la cabina del piloto. 

—¿Quién más podría estar tratando de matarme? ¿Y fallando de 
una forma tan miserable? 

Boba se encaramó detrás de ella. 

—Ahora podemos irnos. 

—Lo siento chico, ¡pero el trato ya no es válido! —dijo Aurra Sing 
—. Lo rompiste cuando le contaste a los Jedi el lugar donde íbamos a 
encontrarnos. 

—¡Yo no le he contado nada a nadie! ¡No he sido yo! Boba dejó 
caer su bolsa de vuelo en la nave. Los motores ya estaban en marcha. 
Aurra Sing lo agarró y lo arrojó fuera de la nave. Se golpeó contra la 
cubierta de acero de la ciudad flotante de una forma tan fuerte que lo 
dejó sin aliento. Antes de que pudiera a levantarse, Aurra había 
cerrado la rampa, encendido los motores y despegado. 

Boba apenas tuvo tiempo de saltar, evitando los gases de escape. 

—¡Vuelve! —Miró hacia arriba. El Esclavo I se elevaba entre las 
nubes, con la patrullera muy cerca de ella. La batalla había empezado. 
Ambas naves estaban disparando, llenando el cielo de rayos láser y 
explosiones. 

Boba quería ser parte de la lucha. Quería llevar los mandos de su 
nave otra vez. ¿Pero cómo lo lograría? 

Con los ojos fijos en el cielo, apretó los puños de pura frustración. 

Entonces recordó el aerotaxi. 

Empuje hacia arriba, presione hacia abajo. Eso estaba chupado. 

Boba salió en persecución de las patrulleras, que a su vez 
perseguían al Esclavo I. En el espacio, él sabía que no tendría la 
oportunidad de alcanzarlos. Sin embargo, en la densa atmósfera de 
Bespin, todos los vehículos se movían con lentitud. 

El aerotaxi era ridículamente fácil de pilotar. Y maniobraba con 
dulzura. 

Boba sintió que su corazón se aceleraba emocionado. Era fantástico 
volver a llevar los mandos de una nave, aunque esta fuera un 
transporte turístico. 

Boba se fue quedando atrás, así que tomó un atajo atravesando una 
nube. 

Había acertado: salió por encima del Esclavo I, donde Aurra Sing 


no podía verlo. Ella había reducido la velocidad para permanecer 
vigilante. 

Estaba planeando algo. 

Boba observó mientras Aurra Sing se introducía en medio de un 
banco de las nubes, como un ave de presa al acecho. Y pronto vio que 
era lo que estaba esperando. 

La patrullera se introdujo en su campo de vista, volando a través 
de las nubes y buscando a Aurra Sing. Pero no sabían que el 
perseguido se había convertido en perseguidor, y que Aurra Sing les 
estaba preparando una emboscada. 

Conteniendo la respiración, Boba observó con la patrullera 
atravesaba el cielo más allá de la nube. En cualquier momento, se 
produciría una ráfaga de fuego de láser y las piezas rotas y 
destrozadas de la patrullera y de la tripulación caerían lentamente en 
las profundidades de la atmósfera de Bespin, donde se perderían para 
siempre en la sopa tóxica de gases pesados. 

¡Que les den! Pensó Boba. Luego, cuando la patrullera se acercaba, 
vio quien iba en ella. Allí, a los mandos estaba un piloto de Bespin 
mientras Glynn-Beti le daba órdenes. A su lado estaban Ulu Ulix, y 
junto a él, Garr. 

¡Así que era Garr quien lo había traicionado! ¡Garr les debía haber 
contado todo a los Jedi! Pero aún y así... seguía considerándolo un 
amigo. Sin duda, pensando que esto ayudaría a... 

Unos pocos metros más y estarían en el punto de mira de Aurra 
Sing. 

No había tiempo para pensar. Boba empujó el anillo hacia delante 
y se lanzó hacia la patrullera, cada vez más rápido. Introduciéndose en 
la trayectoria de la nave, sorprendiéndola y obligándola a salir de su 
curso justo en el momento que los láseres de Aurra Sing empezaban a 
disparar. 
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Y falló, por centímetros. 

El aerotaxi podía ser pequeño, pero también era 
sorprendentemente rápido. 

Con el cielo lleno de patrulleras persiguiéndolo, Boba se lanzó por 
debajo de la ciudad y dirigió el aerotaxi hacia los bosques de algas 
colgantes, donde era casi invisible entre los miles de hilos algunos de 
los cuales medían cientos de metros de largo. 

La patrullera estaba situada justo detrás de él. Realizó un rápido 
vistazo por su izquierda, supuestamente para reanudar la búsqueda de 
Aurra Sing. Se preguntaba si sabrían quién les había salvado la vida. 
Sin embargo no se arrepentía, aunque se preguntaba si había sido lo 
más inteligente. Si hubiera dejado que Aurra Sing los volara en 
pedazos, tal vez pudiera estar con ella en el Esclavo 1. 

Ahora, estaba entre la maleza. En ninguna parte, sin ningún lugar 
al que ir. 

Con diez años de edad tripulando una embarcación robada. Sin 
dinero, sin amigos y tan ni siquiera su preciosa bolsa de viaje. 

Vio algo moverse. ¿Qué se había movido? 

Boba no era el único que se escondía. El Esclavo I se deslizaba 
silenciosamente entre las algas colgantes. Aurra Sing se escondía de la 
patrullera o ¿estaba acechándola? Era imposible saberlo. 

El aerotaxi no tenía ninguna unidad de comunicación. Pero ¿qué 
importancia tenía? Boba estaba seguro que Aurra Sing no querría 
hablar con él de todos modos. Estaba convencida de que la había 
traicionada... y a pesar de que estaba equivocada al pensar que le 
había dicho a los Jedi dónde encontrarla, él la había traicionado por 
echar a perder su emboscada. 

Si ella me ve, saldrá corriendo. O lo que podría ser peor, podría 
dispararme. 

Con que tan sólo pudiera acercarme a ella, pensó Boba. Y luego, al 
verla volar lentamente a la deriva hacia el borde de la plataforma, 
pensó en la manera en que podría lograrlo. 


Manteniendo el aerotaxi oculto entre las algas colgantes, siguió al 
Esclavo I por la parte inferior de la ciudad abandonada. Era evidente 
que Aurra Sing se estaba escondiendo de los Jedi. Se movía usando 
apenas la impulsión. 

¿Habría perdido sus nervios de acero? 

Boba sabía que tan pronto como se fueran los Jedi, encendería los 
motores y se dirigiría hacia el espacio. 

Si quiero tener alguna oportunidad, debo moverme ahora, pensó 
Boba. Eso significaba arriesgarse, pero a Boba se le daba bien asumir 
riesgos. 

Ella iba a la deriva debajo de él. Boba esperaba, con la mano en el 
borde de la cabina abierta del aerotaxi, hasta que tuvo al Esclavo I 
directamente debajo de él. 

Luego se puso de pie. 

Se acercó al borde, y se lanzó al vacío. 

Al caer, primero lentamente y luego más y más rápido, Boba vio la 
nave más abajo. 

Era pequeña, Bespin en comparación era enorme. 

Si fallaba, caería mil kilómetros, hasta que su cráneo explotara 
como si fuera un huevo. 

Si fallaba, pero él no habría permitido que el Esclavo I se desviara 
hacia un lado. Sólo falló por unos pocos metros. Vio la cara de 
sorpresa de Aurra Sing cuando ella lo vio pasar cayendo. Sólo podía 
imaginarse la expresión de horror que ella vería en la suya. 

Entonces oyó el silbido al encenderse los motores, y como se 
zambullía la nave debajo de él. Oyó unos siseos y golpeteos cuando se 
abrió la puerta de entrada y la nave se colocó debajo de él, como si 
fuera una red. 

¡BUUUMPH! Boba cayó sobre la bolsa de viaje que había dejado 
anteriormente en la nave, el casco de batalla y el libro le hicieron 
sentir que caía sobre una roca. 

La entrada se cerró. 

¡Estaba a salvo! Boba sonrió... hasta que vio el ceño fruncido de 
Aurra Sing. 

—Si no fuera porque eres el hijo de Jango Fett —dijo ella—, 
juraría que estabas tratando de mantener vivos a los Jedi al echar a 
perder mis pequeñas sorpresas. 

—Sólo quiero recuperar mi nave —dijo Boba—. No me importa a 
quién vayas a matar. —Eso se acercaba a lo que podría ser una 
mentira... ya que Boba no quería matar a Garr, ni a Ulu. Pero ella 
estaba demasiado cerca. 


—Me parece justo —dijo Aurra Sing—. Vamos a cambiarnos los 
asientos. 

—¿Perdona? 

—«¿Sabes pilotar esta nave, o me equivoco? Pero yo sé disparar 
mejor que tú. 

Vamos a tener que trabajar los dos juntos. 

A Boba no se lo tuvieron que decir dos veces. Cogiendo su bolsa de 
vuelo, trepó hasta la silla del piloto. Se sentía bien al tener entre sus 
manos los mandos del Esclavo 1. 

—Ahora sácanos de aquí. Vamos a ver si nuestros amigos siguen 
ahí fuera. 

Allá vamos. 

¡K-RANG! ¡KA-RANG! 

Boba esquivó los láseres que caían por todos lados. A la patrullera 
se le habían sumado varios cazas de la Candaserri. Esta era su 
oportunidad de capturar a la cazadora de recompensas que tanto 
había atacado a los Jedi. 

Aurra Sing devolvió el fuego, pero los disparos eran demasiado 
indiscriminados. Boba lanzó a la pequeña nave en un tirabuzón 
sumergiéndose en una nube. 

—¡Obtengamos un poco de sitio para maniobrar! —dijo Aurra Sing 
—. Dirígete al espacio. 

—i¡No con los cazas en nuestra cola! —gritó Boba—. Ahí fuera no 
hay ningún lugar donde esconderse. —Había contado al menos cuatro 
cazas de la Candaserri. Los Jedi habían pedido refuerzos, y los habían 
conseguido. 

—¡Bien, no vamos a pasar desapercibidos aquí! —Aulló Aurra Sing. 

—Estamos rodeados... y se acerca una tormenta. Las tormentas de 
Bespin son mortales. 

Tal vez pudiera darnos una ventaja, pensó Boba. 

Revisó las imágenes de radar. Allí estaba... una tormenta 
monstruosa, subiendo desde los niveles inferiores de la atmósfera 
hacia las capas superiores. Atravesada por relámpagos, giraba como 
un trompo supersónico. 

—¡Un momento! —gritó Boba. Hizo maniobrar al Esclavo I para 
sacarlo de la nube, y se introdujo en medio de los cazas Jedi que los 
estaban esperando. 

¡KA-RANG! 

¡KA-RANG! 

Boba lanzó a la pequeña nave en un alocado baile, para esquivar 
los disparos láser que cruzaban el nublado cielo de Bespin. Cuatro... 


no, seis —¡no, ocho! — cazas y un patrullero de las nubes se colocaron 
en su cola. 

— ¡Ya la has liado! —gritó Aurra Sing—. Nos han visto. 

—No por mucho tiempo —dijo Boba, pensando en su padre 
mientras se dirigía hacia la brillante tormenta—. ¡Nadie nos va a 
seguir a donde nos estamos dirigiendo! 
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Oscuridad absoluta. 

Entonces les golpeó una luz cegadora. 

El Esclavo I gimió, crujió y se sacudió mientras giraba. 

Los turbos no servían. Nada podía igualar la fuerza de la tormenta. 
La nave iba hacia donde la tormenta la llevaba, y la tormenta se 
dirigía hacia abajo... 

El Esclavo I había sido diseñado para enfrentarse al intenso vacío 
del espacio, no para resistir las enormes presiones atmosféricas de un 
gigante gaseoso como Bespin. Una grieta apareció en la cabina, Boba 
notó un olor acre y tóxico. 

— ¡Estamos cayendo! —gritó Aurra Sing—. ¡Pensaba que nos 
dirigíamos al espacio! 

—Yo también —contestó Boba. 

Ambas voces fueron rápidamente aplacadas por el ruido del viento. 
Boba llevó la nave al límite forzando los motores, agarrándose para 
salvar la vida. El Esclavo I se sacudió, rodó, se volvió y cayó sobre el 
extremo final. 

Los rayos cayeron sobre ellos en olas enormes, como un oleaje de 
luz. 

Boba lo vio, la cara de Aurra Sing reflejada en la pantalla, y por 
primera vez parecía más aterrorizada que enfadada. Lo que había 
visto la había asustado. Sabía que él incluso parecía más asustado. 

Entonces, de repente, se acabó. 

El silencio era más terrorífico que el ruido. Boba supo que estaba 
muerto... veía estrellas por todas partes. 

Frías, brillantes y silenciosas estrellas. 

—Lo hicimos —dijo Aurra Sing—. Buen vuelo... para un niño 
tonto. 

Boba no se molestó en contestar. Estaba débil pero se sentía 
aliviado. Lo habían conseguido. El Esclavo I estaba en el espacio. La 
pequeña nave había trepado valientemente entre la tormenta, durante 
todo su camino para ponerse en órbita fuera de Bespin. Nadie se había 


atrevido a seguirla. 

—Tenemos que hablar —dijo Boba. Estaba totalmente agotado, 
pero se sentía con una nueva seguridad—. Esta es mi nave. Y la quiero 
recuperar. 

Ahora. 

—Más adelante —dijo Aurra Sing, sonriendo—. Hay otros planetas 
en este sistema donde seremos menos visibles. A menos que quieras 
esperar aquí a que la Candaserri nos detecte. 
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—Tu padre y yo no éramos exactamente amigos —dijo Aurra Sing, 
una vez que estuvieron en órbita alrededor del oscuro planeta, una 
hermana pequeña de Bespin que todavía era visible como un globo 
pequeño en la distancia—. Los cazadores de recompensas no tienen 
amigos. Pero yo lo respetaba. Él era real. Sin vínculos sentimentales, 
sin lealtades. 

—¿Cómo tú? —preguntó Boba. 

—Cómo yo... o cómo tú —continuó Aurra Sing—. Estás 
desarrollando alguna de sus mejores cualidades. Pero no es algo que 
me importe. Nuestros caminos se han cruzado porque yo lo 
necesitaba. 

Boba se preguntó que significaría. 

—Entonces descrucémoslos —dijo—. Esta es mi nave. Escoge un 
planeta, y te dejaré en él, entonces nos diremos adiós. 

— ¡Yo también deseo librarme de ti! —dijo Aurra Sing. 

—Pero antes de nada tenemos un trabajo que hacer todos juntos. 
Tú, yo y tu padre, Jango Fett. 

—¿Mi padre? 

—Era más rico de lo que nadie podía suponer. Dejó créditos y 
tesoros escondidos por toda la galaxia. Son tuyos, Boba. Lo único que 
tienes que hacer es recogerlos. 

—¿Dónde? —preguntó Boba. Su corazón latía con excitación. 

Aurra Sing sonrió. 

—En diversos lugares. Yo solía saber dónde estaban todos. Es por 
eso que somos un equipo. Yo tengo las coordenadas y tú tienes los 
códigos. 

—¿Códigos? No tengo ningún código. 

—Tu código genético y tus huellas retinales son tus códigos. Tu 
padre se aseguró que el tesoro pudiera ser únicamente accedido por su 
hijo. 

—¿Cómo sabes todo esto que me estás explicando? ¿Y por qué 
debería confiar en ti? —Preguntó Boba—. Ya has robado una vez mi 


nave, y traicionado a Dooku. 

—¿Confiar en mí? Serías un loco si confiaras en mí. ¡¿Crees que yo 
confío en ti?! Eres el hijo de Jango Fett después de todo. Vamos a 
conseguir el Tesoro y a repartirlo, al cincuenta-cincuenta. Eso es, 
chico. O lo tendrás que buscar por tu cuenta. 

—¿Un cincuenta-cincuenta? ¡Pero si es mío! —Boba se preguntaba 
si acabaría viendo ese cincuenta por ciento que ella le estaba 
prometiendo. 

Aurra Sing sonrió. ¿Qué alternativa te queda? A menos que quieras 
esperar a que aparezca alguien más que quiera encontrar el Tesoro. 

Boba también se preguntaba si Aurra Sing sabía que Jango Fett 
tenía decenas de miles de hijos. ¿Sabría que únicamente tenía que 
secuestrar a un soldado clon? ¿Pero qué es lo que le solía decir su 
padre? Que él era el único clon que no había sufrido alteraciones. 

—De acuerdo —dijo Boba—. Es un trato. Somos un equipo. Por 
ahora. 

—Todo es un «por ahora», chico —dijo Aurra Sing—. Así que 
dirijámonos a nuestro primer destino. Podemos escoger algún punto 
de tránsito en el hiperespacio. Lo introduciré en las coordenadas 
mientras miras hacia otro lado. ¡Y quiero decir hacia otro lado! 

Tan pronto como hubo realizado el salto al hiperespacio, Aurra 
Sing se fue a dormir, roncando fuertemente. 

Boba se recostó en su asiento y vio pasar a las estrellas. También 
estaba cansado, pero se sentía muy bien. Había recuperado su nave y 
su bolsa de vuelo. Estaba en camino de poder recuperar el resto del 
legado de su padre. 

Había hecho un amigo, aunque no sabía si volvería a verlo alguna 
vez. 

Se había escapado del Conde Dooku... ¿Pero por cuánto tiempo? Y 
llevando como compañera a Aurra Sing, sería perseguido con el doble 
de ferocidad por los Jedi. 

Aurra Sing no era su amiga. Pero le había sido útil. Y al final había 
podido confiar en ella... ¡A pesar de ser poco fiable! 

Boba Fett sabía que se tendría que mantener en guardia. 


Continuará... 


